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I N T R D u e e I o N 

En la tarea delicada del ogado Litigante y del Funcionario 

Püblico Judicial, cada quien, en el desempeño de su cometido, se 

enfrenta a la solución de los roblemas que le plantea el universo 

juridico, proveniente de la c'encia del Derecho, el cual, por ser 

dinámico diariamente necesita e normas que lo adecuén, al mundo 

politico-socioeconómico que lo equiera, resultando asi, la inquie­

tud de propios y extraños de in•estigar el espiritu del legislador 

plasmado en cada una de las di posiciones que se encuentran dentro 

de nuestro Derecho Positivo Mex cano, dado que vivimos dentro de un 

Estado de Derecho. 

La justificación de este t abajo investigatorio, se encuentra, 

entre otras causas en comprende e interpretar, conforme a nuestro 

Código Civil vigente, que la su rema ley en los contratos radica en 

la autonomia de la voluntad de as partes contratantes, las cuales, 

se obligan no solamente a lo ex resamente pactado, sino a todas las 

consecuencias que segün su natu aleza son conforme a la buena fe, 

al uso o a la ley, segun lo de ermina el articulo 1796 del Código 

en cita, por lo que se debe co siderar opcional, que se recurra a 

los Orqanos Jurisdiccionales pa a accionar en contra de la parte 

que no cumplió con sus obligacio es contractuales, para ser efecti­

vo el pacto comisario expreso, e ección que tiene su origen, justi­

ficable o no, por desconocer y veces, mal interpretar, el verda­

dero espiritu ·del legislador la real naturaleza jurídica esta-



blecida en el articulo 1949 del Código Civil vigente. 

La actitud indagatoria, asumida en esta obra, se refleja en el 

capitulado con sus antecedentes históricos legislativos, tanto 

nacionales como extranjeros y analizando doctrinas aplicables, sin 

olvidar la relación existente con nuestro sistema constitucional, 

importante tarea, tomando en consideración los principios univer­

sales de Seguridad y Legalidad juridica vigente en todo pueblo que 

se jacte de ser civilizado, pero que al mismo tiempo respete la 

autono•ia de la voluntad de las partes a través de sus Tribunales 

Judiciales, representados por quienes ejercen un apostolado y 

tienen la.obligación legal y moral, de dar a cada quien, lo que 

corresponda, en una administración de justicia, que sea pronta y 

expedita. 

Loa aotivos que me orillaron a escribir sobre este tema, que 

por cierto, no ea analizado, en la· extensión que por su importancia 

le corresponde, es el resultado de la inquietud preocupante de 

aeabrarla en aquellos lectores estudiosos del derecho, que vean con 

•Ucha indulgencia digna de ellos, los errores que conllevan al tra­

tar, por primera vez, de aportar ideas y criterios juridicos a 

través de las conclusiones a que he llegado en esta investigación 

documental, con la promesa firme de no detenerme en la bUsqueda 

de la verdad juridica. 
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I. lUITECEDENTES HISTORICOS Y LEGISLATIVOS 



I.- AJITBCBDllllTBB BISTORICOS Y LEGISLATIVOS. 

Para ciertas personas que toman de las cosas, m4s que el 

inter4s práctico, los antecedentes de nuestro actual Derecho, no 

serán más que un h~gaje inütil, pero se ha dicho con justa razón, 

que el estudio de Legislaciones antiquas, es todavía útil y, 

esencialmente para la materia que nos ocupa, es un poderoso 

auxiliar para la mejor comprensión de nuestro derecho actual, ya 

que principalmente tiene su origen y base, en el Derecho Romano, 

pues Ti tul os enteros de nuestro Código civil, especialmente la 

Teoria de las Obligaciones, han sido extraídas de esta importante 

.fuente. 

En el estudio de legislaciones pasadas, se incluyen también 

las aplicaciones que los estudiosos del derecho hicieron en su 

época y se distinguen por una lógica notable, por una gran 

delicadeza de análisis y de deducción; por consiguiente, los 

ejemplos ma.S perfectos de interpretación juridica los tenemos del 

pasado. 

Es por esta razón que previo al desarrollo del tema que nos 

ocupa en esta tésis, se tenga que realizar un breve estudio 

histórico-legislativo registrado a través del paso del tiempo, ya 

que los estudiosos del derecho y en especial los romanos tuvieron 

una aptitud especial y sorprendente perfección juridica que no 

podemos pasar por alto. 



2. 

Atento a lo antes dicho, iniciamos con los antecedentes del 

Pacto Co•isorio en el Derecho Romano. 

En este pueblo, no se admitió inicialmente la .posibilidad de 

resolver los contratos por incumplimiento de algunas de las partes 

y si una de las personas incwnplia con sus obligaciones, la otra 

sólo quedaba con la facultad de perseguir al negligente, pero como 

se observa, ésto era peligroso para la parte que cumplia y es asi 

como aparece la 11 Lex Commissoria", que como veremos mas adelante, 

es el derecho que tenia la victima en un hecho ilicito, para dar 

por terminado el acto que se violó por el autor de esa conducta, de 

tal forma, que para los romanos la "Lex Commissoria", resolvia el 

contrato de pleno derecho y se utilizó dentro da los contratos 

sinalagmAticos. (1) 

Es también en la Edad Media, en el Derecho Canónico, donde 

aparece el Juramento Promisorio, cuya finalidad era la de resolver 

el contrato por incumplimiento de alguna de las partes, este 

juramento no operaba de pleno derecho, como era el caso de la "Lex 

Commissoria• en el Derecho Romano, es por esta razón, que debia ser 

declarada por el Juez, la resolución por incumplimiento. 

(1) se i. 4a el nolll>re 4e contrato sinalagaático: "El que 
engendra para ambas partea 4erechoa y obligacion••"• De Pina, 
Rafael y Rafael 4e Pina Vara. Diccionario 4• Derecho. M9xico. 
E4it. l'Orrua, s. A. 1985. 



3. 

Ahora bien, no e• sino hasta después de la conquista, cuando 

en M'xico, el Derecho Romano inspiró a la Legislación Espsflola 

antigua en lo referente a la resolución por incumpliaiento en la 

compra-venta y en los contratos innominados (2), es decir, la parte 

afectada por el incumplimiento de la otra, tenia el derecho de dar 

por resuelto el acto o demandarle la totalidad del pago (Vg. 

contrato de compra-venta), o bien dentro de los contratos 

innominados, el contratante que hubiera cumplido con la obligación 

a su cargo, frente a la otra parte que hubiera dejado de cumplir 

con su respectiva obligación, tenia también derecho de elegir entre 

cobrar lo que dio o demandar al otro por daños y menoscabos que le 

vinieron por esta razón. 

El Derecho Francés, es también una importante fuente en 

nuestro actual Derecho, ya que éste toma de modelo la "Lex 

coaissoria" del Derecho Romano, asi como el principio de equidad, 

aplicada en los Tribunales Eclesiásticos, elementos que sirvieron a 

los Parlamentos, al Derecho consuetudinario, asi como a los expo­

nentes de las Doctrina• con m4s fuerza en Francia durante los 

siglos XVII y XVIII, en donde se tenia a la llamada "Lex 

co .. isoria•, ya no como un pacto expreso, sino era ya una cláu­

sula de estilo, pero que ameritaba siempre de la decisión del 

(2) se de al nollbre da contrato innoainado: 11&1 que carece de un 
•n011en iuri•• y da regulación perticuler dentro de un aiataaa 
legal, as decir, aquel que no encaja en lo• tipo• disciplinados 
por al Código civil o por otra lay". De Pina, aaraal y aarael 
da Pina vara. Ob. cit. 
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Tribunal para que se decretara la resolución por inCUlllplimiento, 

ahora bien, independientemente de que fuera expresa, necesitaba por 

tueraa, deaandarla ante un Juez para que éste, previo a resolver el 

asunto, diera un plazo prudente a la parte que hab1a incumplido con 

su obligación para que pudiera cumplir el contrato, el Juez pasaba 

a examinar la clase de incumplimiento alegado y con base a su 

decisión, ae resolvia o no el contrato. 

P<rSaba lo mismo en nuestro Código Civil de 1870 en sus 

articules 1464, 1466 y l.537, disposiciones que se reprodujeron 

idénticas por el Código civil de 1884 en sus artículos 1349, 1350, 

y 1421, estos últimos a la letra dicen: 

•Articulo 1349. La condición resolutoria va sieapre iaplicita 

en los contratos bilaterales, para el caso de que uno de los 

contrayentes no cumpliere su obligación•. 

"Articulo 1350. El perjudicado, podrá escoger, entre exigir el 

cumpli•iento de la obligación o la resolución del contrato con el 

resarcimiento de daftos y abono de intereses, pudiendo adoptar este 

segundo •edio, aún en el caso de que habiendo elegido el primero, 

no fuere posible al cumplimiento de la obligación•. 

"Articulo 1421. Si el obligado, 

cumplir su obligación, podrá el 

en un contra.to, dejara de 

otro interesado, exigir 

judicialmente el cumplimiento de lo convenido o la rescisión del 

.') 



s. 
contrato y en uno y otro caso, el pago de daños y perjuiciosu. 

Como se puede observar, en el Pacto Comisario Expreso y 

Tácito (3), se necesitaba por fuerza la intervención del Juez, para 

decretar la resolución. 

No es sino hasta la etapa del Código Civil de 1928, cuando se 

comienza a realizar un estudio mas profundo del Pacto Comisario, 

que consagra el articulo 1949, en su primera parte, ya que como es 

sabido, un sinnümero de criterios se dieron en torno a este Pacto, 

ya que unos todavia lo consideraban como operando de pleno derecho, 

esto es, sin la necesidad de acudir ante un Organo Jurisdiccional, 

y otros siguiendo la vertiente de distinción entre el Expreso y el 

Tácito, en donde el primero no necesita que la resolución del 

contrato la declare un Juez, en tanto que el sequndo, es necesario 

que la parte afectada demande la resolución, aportando los 

elementos necesarios de convicción, para que el Juez en su momento 

los valore y dicte el fallo correspondiente, criterio que se apega 

a lo establecido por nuestro Supremo Tribunal, con el que se ésta 

totalmente de acuerdo y que más adelante trataremos. 

A.- INTERNACIONALES 

Como antecedentes internacionales, tenemos al Derecho Romano, 

ya que su universo civilizado, está apoyado en el resultado del 

(3) Sobre el particular véase supra., págs. 74-BO 
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trabajo del espiritu hU111ano que poseian los estudiosos del Derecho, 

el Iaperio Romano ha sido ejemplo a seguir para la aayoria de las' 

leqlalaciones Europeas y de la nuestra, como consecuencia de ello, 

descubrimos los lazos que nos unen con el pasado, las causas y 

aciertos de nuestras leyes, asi también sus imperfecciones. 

Como mencionamos, el Derecho Romano constituye el rondo de las 

principales legislaciones Europeas, ya que tenemos como claros 

ejemplos, el Derecho Espafiol, que ha pedido prestadas sus leyes al 

Derecho Romano y canónico, e rtalia en donde los redactores del 

Código Civil de 1865, se han inspirado en las leyes roaanas. Es por 

esta razón, que se hace indispensable el análisis de legislaciones 

a ".~vel internacional, para asi poder desentrai\ar el verdadero 

sentido del Pacto comisorio que nuestro adtual código Civil en su 

articulo 1949 contempla, y que todavia existe contradicción en la 

forma de operación y aplicación a los contratos. 

Debido a la gran diversificación de criterios que se han 

creado en torno al Pacto Comisorio, pues mientras unos afirman, 

como es el caso del Profesor Gutiérrez y González, que este pacto 

opera de pleno derecho, esto es, "ipso iure", independientemente 

que sea T4cito o bien Expreso (4), otros sostienen que es el 

primero (T4ci to) , el que necesita la intervención de un organo 

Jurisdiccional, para que declare la resolución, en tanto, que en el 

(4) Cfr. Derecho de las Obligacionea. México. Bdit. Cajica. 19,1, 
pág. 457. 
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se9undo, la resolución opera de pleno derecho, sin la necesidad de 

que el Juez dicte el fallo respectivo. 

En un principio, dentro del Derecho Roaano, no exiatia defensa 

•lCJUna para el caso de que un contratante que hubiera cu.plido con 

la prestación a su cargo, pudiera pedir la resolución del contrato 

en contra de la parte que babia dejado de cuaplir, solamente el 

acreedor tenia derecho a exigir la ejecución del contrato 

incuaplido por el deudor. 

Por ejemplo, cuando se presentaba el incu.pliaiento en la 

compra-venta, no se autorizaba la resolución judicial por 

incuapliaiento de cualquiera de las partes, ya que aquella, solo 

estaba facultada para exi9ir el cu.plimiento del contrato y no para 

obtener la resolución de la coapra-venta, por lo que si el 

comprador se encontraba en insolvencia, quedaba expuesto el 

vendedor al peligro de perder la cosa y no poder cobrar tampoco el 

precio de ella, es en ese •oaanto, cuando aparece la "Lex 

COJmisoria", que consistia en que al contrato de coapra-venta, se 

le adicionaba una clAusula, por virtud de la cual, si dentro de 

cierto tieapo no se cumplia con la obligación a cargo del 

coaprador, el vendedor podia considerar el contrato coao no 

concluido y por lo tanto, optar por exigir el comprador el precio 

o bien determinar la cosa como no vendida; cabe mencionar, que esta 
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decisión era irrevocable, de tal modo, que si ya se habia elegido 

la resolución, o sea, considerar la cosa como no vendida, no podia 

después de esto cambiar su decisión y tratar de reclamar el precio. 

Eata cláusula de la "Lex Commissoria", era considerada como 

una condición suspensiva por la Doctrina antigua, sin embargo, loa 

autores •odernoa la han considerado más bien como una condición 

resolutoria. 

la clausula de la "Lex Commissoria", operaba "ipso iure", esto 

significa que no necesitaba de una declaración judicial para que se 

hiciera efectiva, ya que con solo plasmarla en el contrato se 

decretaba en caso de incumplimiento la resolución del contrato por 

la parte afectada. 

"En cuanto a los contratos innominados, podemos decir, que se 

perfeccionaban con el cumplimiento de la prestación a cargo de una 

de las partes y, por otro lado, esta misma parte que habia 

cumplido, podia hacer efectiva la contraprestación a su favor, 

gracias a una acción civil de buena fe, llamada 'actio praescriptis 

verbis'. Es cuando se les reconoce la doble eficacia a estos 

contratos, para seguir, en caso de incumplimiento de una de las 

partes, el primer camino, consiste en obtener la devolución de la 

cosa entregada, cuando se trataba de haber entregado una cosa, 

mediante el ejercicio de la 'condictio causa data causa non secuta' 
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o el resarcimiento de los perjuicios sufridos, en el caso de que la 

preetación Cllllplida hubiera sido un hecho a través del ejercicio de 

la •actio doli', o un sequndo camino, consistente en exigir a la 

otra parte, el cueplimianto de la contraprestación, valiéndoea para 

ello de la acción •praescriptis verbis• ••• • (5). 

Es aqui cuando se la concedió al acreedor otra "condictio", 

que fue la •condictio ex poenitentia•, por lo cual, en caso da 

in~uaplimiento por la otra parte, el acreedor podria rescindir el 

contrato, independienteaente que el deudor tuviera la culpa y aai 

obtenía la devolución de lo que él babia pagado, bien en natura, 

bien en equivalente pecuniario. 

"En conclusión, coexistieron como ac'Ciones derivadas de los 

contratos innominados: 

•1) La 'actio praescriptis verbis', para demandar el 

clJ.8Plimiento del contrato, obligando a la otra parte a cumplir la 

contraprestación. 

•2) La 'condictio causa data causa non secuta', para pedir la 

resolución del contrato, con devolución de la prestación ya 

CU11plida cuando el incumpliaiento era debido a la culpa de la otra 

parte. 

(5) elblch•• Xe4•l Urqui•a, Joeé a.aón, La •••olución de lee 
contrato• por Xncuepliaianto. 2a. Bd. K'1tico. Bclit. Porrüa, 
s. ~. 19•o, P•9•· 7 y a. 
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•1) La 'condictio ex poenintentia', para reaolvar el contrato, 

independientemente de que hubiera existido culpa en la inejecución 

del otro contratante. 

•En suaa, el acreedor, •• decir, el que cumplió priaero con su 

obligación, podia elegir, en ca&<> de que su contraparte se negara a 

cuaplir lo que pro..,tió, entre doandar el CUJ1Pliaiento, o la 

resolución del contrato•. (6) 

•Ahora bien, se pu- deducir que las caracteristicas del 

Pacto Coaisorio ('I.eX Commissoria'), en el Derecho Romano, eran las 

siguientes: 

•a) Sólo se daba· en el contrato de Ca11pra-venta. 

"b) se otorgaba al vendedor. 

•c) No requeria de declaración judicial y operaba de pleno 

derecho, ('ipso iure'), por voluntad del vendedor". (7) 

Como se puede observar, en el Derecho Romano, solo se aceptaba la 

figura de la "Lex Coaaissoria•, en el contrato de coapraventa, y 

co11<> - daba en foi:wa expresa, operaba de pleno derecho, y por 

consiguiente, no se necesitaba la intervención de una autoridad 

judicial para que decretara la resolución del contrato. 

(6) Naolae8 lleial 0J:q1ÜH, Jo•6 llall6D. Ob. Cit., pji¡. t 
(7) llllti6rr•• y aouiles, •r..Hto. Derecho 4e i.. Obligacionea 

lláico. •41t. c:ajica. 1H1, pág. 4157. 
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En la actualidad la figura del Pacto Comisario, solo es 

admitida en los contratos bilaterales o sinala911&ticos, y puede ser 

Expreso o Tacita, trayendo como consecuencia que el primero, al 

adicionarse de manera expresa en el contrato de por resuelto de 

manera automática el negocio juridico bilateral, esto es, que no se 

necesita la intervención de un Orqano Jurisdiccional; en tanto que 

el segundo, es categ:óricaaente necesaria la intervención de la 

autoridad judicial competente, para que ella, mediante Sentencia 

Definitiva, declare la resolución de los contratos. 

1.2. DBUCBO CAllOUCO. 

Como todos sabemos, el Derecho Canónico, es el "Derecho de la 

iglesia católica, contenido principalmente en el 'Corpus Juris 

Canonici' ••• 11 (8), y es precisamente en este derecho, durante la 

Edad Media, donde aparece el Juramento Promisorio de los 

canonistas, por virtud del cual, las obligaciones respectivas de 

un determinado contrato, se asumían no sólo frente a la otra parte, 

sino ante Dios, de tal suerte que el incumplimiento daba 

competencia para intervenir a los Tribunales Eclesiásticos. 

Como podemos observar, "la resolución de los contratos en 

el derecho canónico, tenia el carácter de una sanción a la mala fe, 

(8) De Pina, Rafael y Rafael 4a Pina Vara. Diccionario 4e Derecho. 
Ob. Cit. 
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con el fin de asegurar el respeto a la palabra empeñada11 • (9) 

"Fue el Juramento Promisorio, el que di6 solución general, al 

problema del incumplimiento en las contratos, pero paralelamente, 

surgió la cuestión de aplicarlo, para evitar la anarquia y la 

inseguridad en materia de contratos. La resolución a los contratos, 

en el Derecho Canónico, se exigió, que no operara automáticamente 

'ipso iure', en virtud del escueto incumplimiento, ni siquiera que 

dependiera de una sola voluntad unilateral del contratante 

acreedor, segün ocurria con la cl4usula de la 'Lex commissoria' 

romana, sino que exigió, que cada caso en particular, se llevara 

ante el Juez, para que fueran apreciadas por él con las 

circunstancias propias de cada caso concreto y decidiera, si 

procedia o no a la resolución del contrato: en la inteligencia, de 

que cuando se calificaba de suficiente el incumplimiento, para la 

ruptura de los reciprocas vincules contractuales, no sólo se 

aplicaban al demandado penas eclesiásticas, sino que además, se le 

condenaba al pago de la Cláusula Penal". (10) 

En consecuencia de lo anterior, podemos concluir que las 

caracteristicas de la Resolución Canónica eran las siguientes: 

(91 

(101 

a) Se otorgaba en cualquier tipo de contrato. 

Raaella, Anteo E. La Resolución por Xncuaplimiento, Pacto 
coaisorio y Mora en los Derechos civil y comercial. Buenos 
Aires. Edit. Astrea. 1975, pác¡. 27.· 
Sánches Medal Urquiaa, José Raaón. La Resolución de lo• Con­
tratos por ~ncumpli•i•nto. ob. Cit., pág. 10. 
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b) Se otorgaba a cualquiera de las partes. 

c) Requeria de la declaratoria de un Tribunal Eclesi6stico 

pues no operaba •ipso iure•. 

De•pu•• de la COnquista y alln con po•terioridad a la 

Independencia, estuvieron rigiendo en IMlr:ico loe Códi909 Espa6ol•• 

en lo _tocante a los contratos y, por tanto, estuvo en '!iqor el 

Código de las Siete Partidas de Alfonso X, cuya Quinta Partida, 

recogió las soluciones del Derecho Roaano, tanto a propósito del 

contrato de compraventa, coao con respecto a los contratos 

innoainados. 

"En la Ley 38, del Titulo s, de la mencionada Partida Quinta, 

establecia, que si el vendedor proaovia juicio contra el comprador, 

por no haber pagado a éste a su vencimiento el precio convenido, en 

virtud de juicio, el vendedor, podia aplicarse a su favor, la señal 

o la parte del precio que se le hubiera entregado, con tal de que, 

ésta no fuera la aayor parte de dicho precio, y podia deshacer la 

venta, pero quedaba a elección del vendedor, para deaandar el pago 

de la totalidad del precio y la validez de la venta, o bien, la 

revocación de ésta, para quedarse con la señal o la parte del 

precio, que hubiera recibido, y no podri~ ca.llbiarse posteriormente, 

ade.ás, que si el comprador, hubiera percibido alqunos frutos de la 

cosa comprada, deberia devolverlos al vendedor a 11enos que éste, se 
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quedara COft la ••ftal o le parte del pr.cio que hubiere recibido, y 

.. t.laao, que •1 le coaa ccmprada, se hubiere deteriorado por culpa 

del co.prador, deberia ... te reparar al vendedor lo• daftoa d• dicha 

coae. 

"l')Ual-nte en la Ley l, Titulo fi, da la raterida Partida 

Quinta, H previno, que en loa contratos inn011inadoa, el 

contratante qua hubiere dejado d• cumplir au r.spectlva obligación, 

tenia el derecho de alaqir de 'cobrar lo que dió, o da d ... ndar al 

otro, loa dallo• o -noscabo que la vinieron por ésta razón' ••• • 

(11) 

J.·•·----· 
La Cl&uaula expresa de la •Lex commissoriaR en la compraventa 

y la •condictio causa data causa non secuta" en los contratos 

inn011inados del Derecho Remano, asi como el principio de equidad 

aplicado por les Tribunales Eclesiásticas, para dealigar en un 

contrato dado, al contratante de la propia promesa, cuando la otra 

parte ha incumplida, la contraprestación a su carqc, fueren 

al ..... toa que sirvieron a los Parl...,.tc• de las provincia• 

francesas del derecho consuetudinaria, asi como a loa exponentes de 

la doctrina .... autorizada en Francia en les siglas XVII Y XVIII, 

concretaaente a Dumoulin, a Domat y a Photier, para poder extender 

(11) Citada por 8állcbea ••4•1 Urquiaa, Joa6 Raaóa. Ob. Cit., pq• 
11 y 12. 
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a todos loa contratoa ainalagat.icoa, •in clrcunacribirla a6lo ·e" 

la C09Pra-vent.a, la posible aplicaci6n de la •tax CoDinoria•., :ye 

no c.-o un pacto expreao, eino e trawa ele una c1'uaula ·da eat:'Uo •o 

pacto aobrantendido, paro ..,.. ~itabll al-..ra la d.ciai6n ·al. 

Tribunal para que se d-.t:ara la resoluci6n del contrato por 

incullpliaianto. 

h 116•, Pothier precia, que aunt¡ae la cl6uaula - cue.ti6n, 

tuera expre.a, se -.itaba acudir ante el JUez, para qua .. t:e, 

atn ·116• tr611ite, declarara la reaoluci411 del ·contrato, previo plazo 

·1199 -procedia a conceder la contra""t:e-adeudor inc1111Plldo, para que 

diera cuapliaient:o a la contraprestaci6n, y postarioraent:e, en caao 

de . ..,.. venciera el plaso, sin que cuapliera con el contrato, el 

~ al -inar la el- de incaaplbiento alegado, porque ai ••te 
- Mteria a las obligaciones esenciales de dicho contrato, lo 

declaraba nulo y diauelto, pero ai el incwipliaiento versaba sobre 

ClbU.pcionea accidentalea, dnica9Bnte decretaba la resciai6n ai era 

de gravedad el inCU11plillliento, porque el Juez analizaba las 

circunstancias concretas del caso y s6lo declaraba la resolucion 

aiiuipre que, lo qua se pro11etio a alguno, era tal, qua sin ello no 

!lllldere podido contratar. ( 12) 

'Sn el aiatau tranc6&, la reaolucion - éaracteri&aba, por la 

intervencion da loa trihwiales. Ea 116a, aunque dentro de eata aismo 

aiat:e9a está paraitida la clAusula resolutoria expresa, los tribu-

CU) Cfr • ...., ... •eGaJ. trrqube, .roaé ...Oa. ob.Cit., pá<¡. H. 
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nales franceses, tienden a darle una interpretación restrictiva, 

para evitar que la parte fuerte, extorsione a la parte débil en el 

contrato y se aproveche del más leve incumplimiento de ésta, para 

reaolver dicho contrato. 

Bl texto leqal, de la resolución en el Código Civil francés es 

como sique: 

"Articulo 1184 .- La condición resolutoria, se considera 

siempre sobreentendida en los contratos sinalaqmáticos, para el 

supuesto de que alguna de las partes no cumpla sus obligaciones. En 

este caso, el contrato no queda resuelto de pleno derecho. La parte 

a cuyo favor no haya sido ejecutada la prestación, puede optar 

entre exigir a la otra el cumplimiento d9'l contrato, si ello es 

posible, o demandar la resolución con el pago de los dan.os y 

perjuicios. La resolución debe ser reclamada judicialmente y seqún 

las circunstancias, puede otorqarse un plazo al demandado". 

La resolución del contrato puede operar, por tanto, de dos 

aaneras, a saber: una vez producida la causa de resolución, el 

contrato queda resuelto de pleno derecho, o bien puede ocurrir que 

la resolución no tenqa luqar de pleno derecho y que deba ser 

pronunciada en este caso por el Juez. En el pri•er supuesto, se 

entiende que hay una condición resolutiva, de naturaleza especial, 

y en el sequndo, se trata de una acción de resolución. 

Ahora bien, por lo que se refiere a la resolución de pleno 
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derecho, la inserción de una condición resolutoria en un contrato 

no suspende los efectos de este, sino que las oblic¡aciones qua 

enc¡endra, nacen y son inmediatamente axic¡ibles. Mientras la condi­

ción resolutoria está en auspanao, el contrato aa con•idera como 

puro y simple, en consecuencia, el acreedor bajo condición 

resolutoria puede hacerse paqar. Asi•isao, si la condición resolu­

toria se realiza, el contrato y los efectos que el mismo produce 

quedan adquiridos de forma definitiva. En cambio, si la condición 

resolutoria se realiza, el contrato cae y con él todos los efectos 

que babia producido, teniendo en esto la condición resolutoria una 

retroactividad semejante a la de la condición suspensiva, aunque 

sus efectos sean inversos, de donde resulta que su obligación se 

habia ya ejecutado, en consecuencia tiene lugar la restitución de 

lo que hubiere recibido. 

En cuanto a la resolución de los contratos por sentencia del 

juez, el principio se enuncia, en el sentido, de que un contrato 

sinalaqmático, llega a hacerse resoluble, 

partes, no ha ejecutado su compromiso, 

desde que una de las 

siendo el fundamento 

racional y justo de este principio, la consideración de que cuando 

dos personas se obligan, la una hacia la otra, cada una de ellas, 

presta al acto, un consentimiento condicional, puesto que se 

compromete sólo por que la otra se obliga también hacia ella. La 

reciprocidad de las obligaciones, necesariamente entrafia la de las 

prestaciones y en virtud de esa idea se llec¡a al sisteaa de ejecu­

ción •dando y dando" o la de "exceptio non adimpleti contractus", y 
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por otro lado, el derecr.o de demandar la resolución cuando ya es 

demasiado tarde para oponer dicha excepción, porque la obligación 

ya se ha ejecutado. 

B. - llllCIONllLES. 

"Como se podrá observar mas adelante, el Pacto Comisario en 

nuestros Código civiles de 1870 y 1884, no hacen sino repetir en su 

integridad los textos del Proyecto del Código Civil Español del año 

1851, en el cual se aprecia, que era necesaria la intervención 

judicial para la resolución del contrato bilateral por 

incumplimiento 11 (13}, Más tarde en el Código Civil vigente de 1928, 

en su articulo 1949, se advierte la figura del Pacto Comisario, 

mediante el cual, se hace efectiva la interdependencia de las 

obligaciones reciprocas nacidas de los contratos bilaterales, 

durante la etapa de ejecución, para que a falta de la 

contraprestación, haga desaparecer la prestación ligada a ella, lo 

que implica un reestablecimiento del equilibrio contractual en el 

campo del derecho. 

Es en esta etapa, que se diversifican más intensamente los 

criterios respecto a este pacto: tal es el caso del Profesor 

Ernesto Gutiérrez y González, el cual sostiene, que el Pacto 

Comisario, ya sea Tácito o Expreso, opera 11 ipso iure11 , esto es, sin 

(13) Gutiérrez y Gonz&lez, Ernesto. Derecho . de las Obligaciones. 
Ob. Cit., pág. 461. 
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la necesidad de acudir ante organo Jurisdiccional, para que este, 

declare la resolución del contrato (14), postura en la que no se 

est6 de acuerdo, ya que si bien es cierto que en el Pacto Comisorio 

Expreso, intervienen las partes contratantes, en la forma de poder 

resolver el contrato en caso de incumpliaiento de cualquiera de las 

partes que conforaan un neqocio juridico, tallbi4n lo es que en el 

Pacto Coaisorio T4cito, es necesaria la intervención de los 

Tribunales, para que aediante Sentencia Definitiva se de por 

resuelto el contrato bilateral, ya que si fuera de otra manera, se 

estaria dejando al arbitrio de uno de los contratantes la 

resolución del vinculo obliqacional. 

Es de gran importancia y suaa trascendencia, lo que sostiene 

nuestro Supra.o Tribunal, respecto del tema que nos ocupa ya que en 

la interpretación del Pacto Comisario, se aceptó al Pacto Expreso, 

operando de pleno derecho y exigiéndose para el Tácito, la 

declaración de la resolución por un Organo Jurisdiccional. A 

continuación transcribimos la ejecutoria en este sentido. 

"PACI'O COMISORIO.- Es legitimo y en virtud de él, el contrato 

se resuelve autoaáticamente, por el solo efecto del incumplimiento 

y sin la intervención de los tribunales. En cambio, la facultad de 

resolver las obligaciones, que conforme al Articulo 1949 del Código 

Civil se entiende implicita en las reciprocas, para el caso de que 

c1•1 c~r. DI>. cit., paq. t&1. 
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uno de los obligados no cumpliere lo que le incumbe, forzosamente 

requiere la declaración judicial para lograr la rescisión a menos, 

naturalmente, que ambas partes de común acuerdo, lleven a cabo 

dicha rescisión". 

Amparo Directo. 6303/1955. México Tractor and Machinery co., 

S.A., resuelto el 15 de julio de 1957, por mayoria de 4 votos, 

contra el del Sr. Mtro. castro Estrada. Ponente: sr. Mtro. Garcia 

Rojas. Secretario: Lic. Raul Ortiz Urquidi. 

1.1. CODIGOB CIVILES DB 1870 Y 188,. 

El Código civil de 1870 en sus articules 1465 (15), 1466 (16) 

y 1537 (17), no hizo sino repetir a la letra casi en su integridad 

el texto del articulo 1042 del Proyecto del Código Civil español de 

1851, cuyo autor don Florencio Garcia Goyena, hacia hincapié en que 

lo mismo, en el caso de la cláusula resolutoria implicita (pacto 

(15) "La condición reaolutoria va •i .. pre iaplioita en lo• contra­
tos bilaterales, para al caso de qua uno da los contratantes 
no ouapli•re su obligación". 

(15) "Bl perjudicado podri e•cog•r entre exigir •l 01m~limiento de 
la obligación o la resolución del contrato con el reaarcimien­
to de daños y abono de inter•••s; pudi•ndo adopt•r este ••gun-
4o ••dio, aún en el aaao 4• que bat.iendo ele9ido el priaero, 
no fuere podbl• el cuapUmiento de la obligación". 

(171 "8i el obligado en un contrato dejare de cumplir •u obliga­
gación, podrá el otro interesado exigir judicialmente el cum­
plimiento de lo convenido o la rescisión del contrato y en uno 
y otro caso al pago de daños y perjuicios". 
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comisorio t&cito), y ta!lbi•n el pacto comisario expreso, se necesi­

taba siempre la intavención forzosa del juez para decretar la 

resolución del contrato sinalaqmático por incumplimiento, después 

de analizarse por el propio juez la existencia y gravedad de la 

inejecución del deudor invocada por el acreedor para solicitarla. 

He aqui el comentario en cuestión: 

"Aün cuando la condición resolutoria haya sido estipulada 

formalmente, es necesario acudir a los tribunales, poner en claro 

la inejecución, examinar las causas, distinguirlas de un simple re­

tardo, y en el examen de estas causas puede haberlas tan favora­

bles, que el juez se vea forzado por equidad para conceder un 

plazo"(lB). 

POr otra parte, en la exposición de motivos del Código Civil 

de 1870, se encuentran elementos muy U.tilas para determinar el 

alcance de los articules 1465, 1466 y 1537 en estos términos: 

El articulo 1465 establece que la condición resolutoria va 

si .. pre i.mplicita en los contratos bilaterales para el caso de que 

uno de los contratantes no cumpliere con la obligación; pero como 

este principio pudiera ceder en perjuicio de un tercero que haya 

(18) Concor4anciaa, Motivos y Comentarios 4el Có4igo Civil Bspaiiol. 
Tomo III. Ka4rid. Iapranta de la sociad&4 Tipoqráfioo. B4ito­
rial 1852, pág. 81. 
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adquirido de buena fe, fue preciso limitarlo por el articulo 1467 y 

exigir para que la resolución perjudique al tercero que trato de 

buena fe, convenio expreso de que la obligación se rescinda por 

falta de pago y el correspondiente registro del contrato. 

La misma exposición de motivos del Código de 1870, al aludir 

al articulo 1465, reconoció la posibilidad de que por convenio ex­

preso pudiera modificarse, en uso de la libertad contractual, la 

responsabilidad civil derivada del incumplimiento en un contrato 

sinalagmlitico. 

El articulo 1537 viene a confirmar lo dispuesto en el articulo 

1465.respecto de la rescisión del contrato, y además contiene en un 

principio la responsabilidad civil y abre la puerta a nuevos conve­

nios, siempre Utiles para evitar pleitos. 

Ahora bien, el Código de 1870 y el de 1884, concuerdan exacta­

mente en este punto, ya que los articules 1465, 1466 y 1537 del Có­

digo de 1870, se reprodujeron textualmente en los articulas 1349, 

1350 y 1421 del Código Civil de 1884. 

En los estudios de don Manuel Mateos Alarcón sobre los códigos 

de 1870 y 1884, se encuentran a manera de conclusiones, las si­

guientes diferencias en los efectos juridicos de la condición reso­

lutoria expresa y resolutoria implícita: 
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l.- La resolución del contrato, por el verificativo de la con­

dición resolutoria expresa; se produce de pleno derecho; por el 

contrario, la resolución debida a la condición resolutoria implici­

ta exige una sentencia judicial. 

2.- La resolución motivada por el verificativo de la condición 

resolutoria implicita, depende de la voluntad de la parte perjudi­

cada, que tiene derecho para exigirla o para pretender el cumpli­

miento del contrato y la indemnización de daños. 

En la condición resolutoria expresa, nada hay dependiente de 

la voluntad de los contratantes, pues inmediatamente que se verifi­

ca el acontecimiento previsto por ellos, se resuelve el contratO 

automáticamente. 

3. - La resolución producida por la condición expresa no da 

lugar al resarcimiento de daños y perjuicios a favor de alquno de 

los contratantes, porque es el resultado natural de su voluntad y 

no el efecto de una falta imputable a alguno de ellos. 

Por el contrario, la resolución proveniente de la condición 

resolutoria implicita, otorga derecho al perjudicado para exigir el 

resarcimiento de los daños y abono de intereses. (19) 

(19) ctr. Katao• Alarcón, Manual. E•tu4ioa aobra al Có4iqo civil 
4al Diatrito Pe4eral, proaulqa4a en 1870, con anotacionaa re­
lativa• a l•• reforma• intro4uoi4aa por al Có4iqo 4• 1884. To­
ao III. Tratado 4• Obligaciones y contratos. K4aico. <•·•·>· 
1892, plig. 107. 
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1.2. CODICIO CIVIL VIOBllTB. 

El espiritu del legislador de 1928, se percató de las 

necesidades juridicas, que la sociedad moderna exigia, por lo que 

estableció una forma rápida y segura de resolver los contratos 

bilaterales por incWllplimiento, dejando plenamente instituida la 

figura del Pacto comisario, en su articulo 1949 del Código Civil 

vigente, resultando con ello el restablecimiento que nuestro 

derecho confiere, en materia de contratos, a la parte afectada, 

dilndole la opción de resolver el negocio juridico o bien el de 

exigir su cumplimiento. 

Dicho lo anterior, cabe mencionar que la resolución por regla 

general, tiene aplicación en los contratoá bilaterales, "aclarando 

desde ahora, que existen algunas excepciones, como la establecida 

en el articulo 2781 del Código civil vigente, que expresamente 

establece, que podrá demandarse la rescisión del contrato de renta 

vitalicia, si el constituyente no le da o conserva las seguridades 

dadas para su ejecución a la otra parte, permitiendo el texto 

legal, que en un contrato unilateral opere la rescisión. Sin 

eabargo, la regla pertenece a los contratos bilaterales, mejor 

denominados con prestaciones reciprocas o a cargo de ambas partes. 

"Algunos autores, tales como los canonistas, piensan que la 

resolución por rescisión, tiene una fundamentación de tipo 

filosófico y que hacen derivar de la equidad, puesto que vienen 
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siendo una especie de satisfacción por equivalente, al autorizar la 

equidad, que uno de los contratantes no quede liqado por el 

contrato en virtud del cual la otra de las partes no ha cumplido 

con su equivalente. 

"Hemos pensado, siguiendo el punto de vista de Mazeaud y Tune 

en Francia y en México, de Gutiérrez y Gonzélez y de Bejarano 

sanchez_, que estamos en presencia de un hecho !licito, ya que 

cualquier incumplimiento significa precisamente una actividad 

ilici ta de la parte incumpliente, funcionando de inmediato la 

responsabilidad civil, tipicamente contractual, la culpa o hecho, 

el daño y la relación de causa a efecto entre ambas" (20). 

La resolución del contrato para el caso de que una de las 

partas no cumpla con sus obligaciones, se encuentra plasmada en el 

.articulo 1949 del Códiqo Civil, encuadrado dentro del Titulo 

Segundo, "Modalidades de las obligaciones", Capitulo r, 11 0e las 

obligaciones Condicionales 11 , y que a continuación transcribimos: 

Articulo 1949. - "La facultad de resolver las obligaciones se 

entiende implicita en las reciprocas, para el caso de que uno de 

los obligados no cumpliere lo que le incumbe. 

"El perjudicado podrá escoger entre exiqir el cumplimiento o 

(20) guintanilla García, Miquel Anqal. Derecho 4a las Obliqacionea. 
3a. B4. Mezico. B4it. c'r4enas. 1993, páqs. 313 y 314. 
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la resolución de la obligación, con el resarcimiento de daños y 

perjuicios en ambos casos. También podrá pedir la resolución aún 

después de haber optado por el cumplimiento, cuando este resultare 

imposible". 

conforme al texto anterior, si en un contrato con obligaciones 

reciprocas, una de las partes falta al cumplimiento de su 

obligación, la otra dispone, a su elección, de cualquiera de estos 

dos derechos: exigir el cumplimiento de la obligación, o bien, 

demandar la resolución, con el resarcimiento de los 

correspondientes daños y perjuicios en cualquiera de ambos casos, 

en la inteligencia de que si el perjudicado opta por el primero de 

estos derechos (o sea el cumplimiento) , y éste resultare imposible 

de lograr, podrá después demandar la resolución, pero no a la 

inversa. 

como se observa, el texto de este precepto es claro y 

terminante: o se opta por la acción de cumplirüento o por la de 

resolución, pero una vez hecha la elección y puesta la acción en 

ejercicio, ya no podrá ser abandonada para ejercitar otra, salvo en 

el citado caso de la parte final del articulo, es decir, elegida 

la acción de cumplimiento, ésta resultare imposibleª 

Por lo anteriormente expuesto, cabe concluir que a la luz del 

derecho positivo mexicano, el Pacto Comisario es una figura 

instituida y reglamentada en el articulo 1949 del Código civil, y 
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sus vertientes han sido sostenidas por un pequeño grupo de 

estudiosos, los cuales han diversificado sus criterios, llevando 

con ello, al establecimiento de las modalidades, que el Pacto 

Comisario se han realizado, y que son especificamente el Pacto 

comisario TAcito y el Pacto comisario Expreso, y que más adelante 

estudiaremos. 

1. 3. CllITBllIO DB LA BUl'llJllQ CORTB DB JllBTICIA DE LA lllt.CIOlll. 

Ernesto Gutiérrez y González, en su libro Derecho de las 

Obligaciones, hace referencia, a la ejecutoria pronunciada el dia 

27 de enero de 1955, dentro del Amparo No. 5061/1952 de Banco 

Nacional de Crédito Ejidal, S.A., y que a continuación transcribí-

remos: 

"TERCERO: La cuestión planteada en este Amparo se reduce a 

saber si el Pacto Comisario Expreso es licito o no. La doctrina 

admite la posibilidad del Pacto Comisorio Expreso, que encierra una 

condición resolutoria como cualquier otra y cuyo efecto es producir 

la resolución del contrato automáticamente, de pleno derecho, en el 

caso de incumplimiento. Nuestro Derecho no repugna ese pacto 

expreso, que no se encuentra en oposición con los articulas 6, 7 y 

8 del Código Civil, puesto que la voluntad de los particulares no 

exime de la observancia a ninguna ley, ni contraviene leyes 

prohibitivas. Las partes indudablemente tienen libertad para fijar 

expresamente los casos de extinción o, en otras palabras, de 
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establecer condiciones resolutorias, y el Pacto Comisario Expreso 

como se ha dicho, no es otra cosa que una condición resolutoria. 

Tampoco es contraria al articulo 1949 del Código Civil, ya que la 

validez y el cumplimiento del contrato no se deja al arbitrio de 

uno de los contratantes, sino que éstos pactan libremente la manera 

de resol verlo. 

"Dos años después de este fallo judicial, se dictó por la 

Suprema Corte la ejecutoria de 15 de julio de 1957, en el Amparo 

Directo 6803/55 de México Tractor and Machinery Co. , cuyo texto en 

su parte considerativa alude expresamente a aquella primera 

Sentencia en las lineas siguientes: 

revisando el documento de que se trata, se ve que en el 

caso del Pacto Comisario, o sea la clausula por la que las partes 

convienen en que el contrato será resuelto si una y otra de ellas 

no cumpliere con su obligación, lo cual no figura expresamente en 

tal documento, es evidente que aquél, el pacto, no pudo operar de 

pleno derecho. En la ejecutoria citada, se establece que el Pacto 

Comisario Expreso es legitimo y en virtud de él y diversamente a lo 

que acontece con el Tácito, en que el incumplimiento se requiere la 

declaración judicial para lograr la rescisión, el contrato se 

resuelve automclticamente por el solo efecto del incumplimiento y 

sin la intervención de los tribunales" (21) • 

(21) Gutiérrez y González, Ernesto. Derecho de las Obligaciones. 
Ob. Cit., páqs. 464 - 466, 
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Más corno aquí el pacto no es expreso sino tácito, es evidente 

que la demandada quejosa no pudo rescindir por si y ante si dicho 

contrato, tan solo porque su contraparte dejó de cumplir con las 

obligaciones que el propio contrato le impuso. ror ende se concluye 

que si tenia derecho a la retención conforme al articulo 2286, no 

lo tenia a la resolución automática del contrato ni menos a 

disponer, vendiendo a un tercero la maquinaria que antes había 

vendido el actor. 

Por Ultimo, la Suprema corte dictó la ejecutoria de fecha 29 

de junio de 1961, en el Amparo 6663/60, de Maria del Carmen Campos 

de López, en cuyo caso tampoco trata de un supuesto en el que se 

hubiera convenido por las partes un Pacto Comisario Expreso, de tal 

suerte que esta figura juridica no fue estudiada en forma directa y 

expresa, sino solo se hizo alusión a ella después de una larga cita 

de tres páginas del tratadista Manuel Mateas Alarcón, dentro de la 

cual lo más interesante para el presente estudio es el siguiente: 

a diferencia de la condición resolutoria tácita que no 

produce efecto alguno, sino mediante una decisión judicial que 

declara rescindido el contrato, la expresa no requiere la 

intervención de los tribunales porque produce efecto de pleno 

derecho pero el comprador puede pagar aün después del vencimiento 

del plazo mientras no sea constituido en mora por el requerimiento 

del vendedor, que le indica por él su propósito de invocar el 



JO. 

beneficio de la condición resolutoria 11 (22). 

"La gracia otorgada al comprador, se toma de la consideración 

de que el silencio del vendedor hace presumir su influencia y su 

poca o ninguna voluntad de hacer valer el derecho que le otorga la 

condición resolutoria expresa, que sólo puede destruirse por el 

hecho del requerimiento. 

"En consecuencia, desde el momento en que el vendedor hace 

conocer su voluntad, la condición produce el efecto irrevocable de 

requerir al comprador el pago inmediato del precio y no haciéndolo 

queda rescindido el contrato. 

11 Una vez realizado tal requerimieilto, el Juez no puede 

conceder un nuevo plazo a la parte que incumplió (comprador) , ya 

que la ley no permite que se le de vida a un contrato en contra de 

la voluntad del vendedor, debido a que los tribunales están facul-

tados para prestar el apoyo de su autoridad a los derechos de los 

ciudadanos originados de los contratos, teniendo como ley de 

observancia inexcusable, la voluntad de ellos, expresada libremente 

en los contratos.º (23) 

(22) Citado por Sánchez Medal Urquiza, José Ramón. La Resolución 
de lo3 Contratos por Incumplimiento. Ob. Cit., pág. 64. 

(23) Citado por Sánchez Medal Urquiza, José Ramón. Ob. Cit., pág. 
65. 
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REQUISITO BN EL PACTO COMIBORIO, 



II. LA llUTONOKIA DI! LA VOLUNTAD COKO REQUISITO l!N l!L PACTO 
COllIBORIO 

32. 

"La sociedad es una comunidad de intereses y el Estado un 

orqani•ao de Derecho - Rechtsonganiamus -, capaz de establecer, un 

orden juridico, que haga posible la solidaridad hu.ana. l!l derecho 

privado, protege ciertos intereses, merecedores de tutela jurídica, 

y por interés, debemos entender, toda situación social .. nte 

apreciable, aun desprovista de contenido patrimonial que merezca 

protección juridica• (24). Com,o se observa, los intereses existen,, 

con independencia de la tutela juridica. El ser hu.ano provee a sus 

interesas, por medio de la iniciativa privada, para la consecución 

de determinados fines. La iniciativa de los particulares es 

autónoma, y como tal, debe ser reconocida P.ºr el derecho, para que, 

mediante la autodeterminación y autoregulación de intereses, en la 

medida que las normas de cultura y el ordenamiento juridico lo per­

mitan, los particulares puedan, sin detrimento propio, ni de la 

convivencia humana, conseguir fines legitimas. 

Tradicionalmente, se ha sostenido, que toda declaración de 

contenido de voluntad, reside en la que el hombre forma por si 

misao, y por medio de ellas sus relaciones juridicas, dentro de los 

lilDites fijados por el ordenamiento jurídico. 

La autonomía privada, no es otra cosa que la ordenación de las 

(24) ll\llios, Luis. L& coapraventa. llésica. 1!4it. Cárdena•. 1976, 
págs. 110 y 111. 
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relaciones juridicas, por voluntad de los particulares, y de suerte 

que el derecho reforza esos vinculas y prevé sancionas. En conee­

cuencia, la buena fe del derecho romano, sigue teniendo fundamen-­

tal importancia dentro de las relaciones humanas. 

Es evidente que en el ámbito del derecho privado, se considera 

a la autonoaia de la voluntad, ccao poteatad reconocida por el 

derecho a los particulares, para crear, •oditicar y extinguir rela­

ciones juridicas (en este sentido ae prenuncia Carnelutti). 

El reconocimiento de la autonomia privada por el ordenamiento 

juridico, es en su esencia, un fenómeno de recepción, por el cual, 

la regulación prescrita por las partes de los intereaes propios en 

las relaciones reciprocas, es acogida en la esfera del derecho y 

elevada con oportunas modificaciones a preceptos jurídicos. 

Es también el maestro Ortiz Urquidi, quien se identifica con 

carnelutti, al concebir a la autonomia de la voluntad, bajo la cual 

"toda persona es libre para obligarse por su voluntad, en la forma 

y términos que le convengan, sin más limitaciones y excepciones que 

las señaladas por la ley". (25) 

Es preciso distinguir, entre contenido y efectos de un negocio 

juridicoi correspondiendo a las partes, lo relativo al contenido y 

al derecho los efectosi pero las partes, no pueden ir más alla en 

(25) Ob. Cit., p•g. 275. 
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el contenido del negocio, a menos que lo contemple el derecho. 

"La autonomia privada, tambián esta sometida a cargas, las 

cuales, unas sirven para asegurar la válidez del negocio (legali-­

dad), otras para evitar que su eficacia vinculante se extienda más 

allá. de los confines previstos por las partes. Entre las cargas 

primeramente citadas, cabe recordar la observancia de forma, como 

lo hacen Tuhr y Micheli; conviene saber la adecuada formulación del 

negocio para que su significado sea el usual y ademas reconocible~ 

la carga de prudencia y diligencia". (26) 

"Planiol y Riper elucidan que: generalmente se expresa la 

noción de libertad individual, por el adagio 'es permitido todo 

aquello que no esta prohibido'. En el campo del derecho, esa 

libertad, reviste un carácter más preciso y más estricto, bajo la 

designación del principio de 'autonomia de la voluntad'. A éste se 

le denomina también, 'principio de la libertad contractual' o de la 

libre estructuración del contenido de los contratos 11 • (27) 

De la libertad como principio fundamental, emanan dos premisas 

esenciales: 

(26) Muñes, Luis. La compraventa. Ob. cit., páq. 113. 
(27) Citados por Luis de Cbávez y Salazar, Salvador. Importancia 

Jurídica y Práctica de las Clasificaciones da los contratos 
civiles. México. Edit. Porrúa. s. A. 1991., pág. 371. 
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a) Nadie puede estar sujeto a obligaciones no consentidas por 

él. 

b) Todas las obligaciones que se han querido, deben producir 

sus efectos. 

En relación con lo anterior, los particulares pueden celebrar 

los convenios, contratos, que estimen convenientes, asi como deter-

:iinar su estructura, cláusulas, términos, condiciones, etcétera, 

siempre y cuando, no sean contrarias a las leyes prohibitivas o del 

orden pUblico, entiéndase por éste: "El estado o situación social, 

derivada del respeto a la legalidad establecida por el legislador. 

Cuando se dice tal o cual ley, es del orden pllblico, se ignora o se 

olvida que todas las leyes, lo son, porque todas ellas, tienen como 

fin principal, el mantenimiento de la paz con justicia, que 

persigue el derecho". ( 28) 

En virtud del reconocimiento por el derecho positivo de la 

autonomia privada, las partes pueden convenir ciertos preceptos 

legales, utilizando clausulas, también llamados pactos, y es el 

pacto comisario, una cláusula de muy frecuente inserción en los 

contratos sinalaqmáticos y se traduce en: el convenio, mediante el 

cual uno, o cada uno de los contratantes, se reserva el derecho de 

optar, por la resolución del vinculo obligatorio, en el caso de 

(281 119 Pina, Rafael y Rafael de Pina vara. Diccionario da Dera­
clto. Ob. Cit. 
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incumplimiento de la contraparte. Esta resolución, es de ipso iure, · 

y consecuentemente, sin la necesidad de acudir ante los orqanos 

Jurisdiccionales (en el pacto expreso). Este pacto se convierte en 

voluntad legisladora, y como consecuencia, en ley suprema dentro 

del contrato. 

Ea por ende, que si el pacto co11.iaorio, es un concurso de 

voluntades, en las cuales, las partes pueden imponer la resolución 

del contrato en caso de que cualquiera de ellos no cumpla con la 

obligación a su carqo (pacto expreso), siempre y cuando, no vayan 

en contre del orden pllblico y las buenas costllllbres; también es 

cierto, qua la resolución de los contratos con obligaciones 

·· · rec_i~rocas, se entiende implicita en el supuesto que cualquiera de 

las· partes no cumpla con la obligación a ·su cargo (articulo 1949 

-···del Código civil), y es aqui, donde la voluntad de la parte 

afectada, puede poner en movimiento a los Organos Jurisdiccionales 

competentes, para que estos accionen, tomando en cuenta la voluntad 

de la parte que ejerce la acción, su decisión de dar por resuelto 

el contrato, esta resolución, será declarada por un Juez mediante 

sentencia Definitiva (pacto comisorio tácito). 

En conclusión, el pacto comisorio, es una figura dentro de 

nuestro ordenamiento juridico, totalmente válida, ya que se 

establece, atendiendo al principio universal de justicia y equidad, 

ya que en ningún momento contraviene a lo que se conoce por orden 

público y se traduce en la protección que la justicia le otorga a 
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la parte afectada dentro de un negocio juridico. 

a.1. DIPIMICIOK Y DOCT11!11118. 

El primer antecedente, del 11...,do d09111a de la autonom1a da la 

voluntad, lo encontraaos en ul Derecho Ro•ano de la 4poca i~rial, 

en el que se concede cada vez .. yor i•portancia al conaantimianto, 

en la formación de los contratos. Aai lo expre•• Ulpiano: ¿•Quid 

anim tan cognum fidei hUllana, quu ea, quae inter eo• placuerunt 

•ervare•? (¿Qu6 cosa tan confor88 a la fa hllllana, que cuaplir loa 

hoabrea, lo que entre •i pactaron?). 

"Sin embargo, no es hasta los siglos XVII y XVIII, que este 

principio, adquiera fiaon-ia propia, su defensor acérrimo fue 

Grocio, que consideraba al derecho natural, como origen de la 

naturaleza obligatoria de las relaciones juridicas, e•anadaa del 

libre ejercicio de la voluntad. Es el principio juridico 

filosófico, que les atribuye a los individuos, un Ambito de 

libertad, dentro del cual, pueden regular sus propios intereses, 

per111itiéndoles crear relaciones obligatorias entre ellos, que 

deber6n ser reconocida& y sancionadas en las normas de derecho. De 

esta manera, se establece que el hombre, debe someterse a la 

palabra dada (pacta sunt servanda), 

"Es con Juan Jacobo Rousseau, que la voluntad de los 

individuos, alcanza un rango fundaaental, pues de acuerdo con las 
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ideas de eate pensador suizo, 'la sociedad y el estado derivan de 

un contrato social'. 

"La• doctrinas liberal&•, con •u concepción individualista, 

encuentran en al doq11a da la autonoaia da la voluntad, un 

rund ... nto idaol6gico da priur orden, retlej&ndoae, en al primar 

9ran cuerpo 199al da ••ta atapa, que ea al Códi90 de Napoleón 

(C4di90 Civil Franc&• da 1804) , al cual, en •u articulo 1134 

di•pona: 'lo• convenio• le9alaanta calabrado• tienen tuerza de ley 

Utre las partH'. • .• (29) 

In loa Códi9oa Civil•• dal Si9lo XIX, an Europa, iapara la 

r99la, qua la volW1tad da loa particulares, puede crear v&lidamante 

todo tipo de derechos y obliqacionaa de • car&ctar patrimonial a 

trav&a del contrato, aiando las limitaciones, que la Ley iapone, 

tan sólo excepciones, que deben establecerse expresaaenta. 

cuando los particulares actúan libremente en h esrera del 

derecho, lo hacen, utilizando, como instrumento a los actos 

juridicoa, dado que &atos últimos, son aquellas manifestaciones da 

voluntad, destinadas a crear consecuencias de derecho. Por esta 

razón, el doqma de la autonomia de la voluntad, se ha desarrollado 

en torno de la voluntad que tienen los autores de un acto juridico 

para celebrarlo o no hacerlo y para determinar su contenido y 

{29) Diccionario Juridico Mexicano. Toao I. M&xioo. Instituto da 
Invsati9acionas Jur&dicaa, u. w. A. M. 1982. 
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alcances. Ahora bien, debido a la importancia que •e otorga al 

contrato entre los actos juridicos: en algunos tratadistas, la 

libertad de contratación ha resultado un concepto equivalente al de 

autonomia de la voluntad. 

"Aei, los principal•• el ... ntos, que en opinión de la 

doctrina, configuran e la auton..ta de la voluntad, eon 

sintetizado• da la aanera •iCJUiante: 1).- los individuo• son libree 

para obligarse o no hacerlo. :Z) .- Loe indivi- aon libree para 

diecutir lu condicionas del acto juridiéo, clataminando eu 

contenido, •u objeto y eus afact- con la W.ica lillltación del 

raepato al orden plblico y a las bu-• ccatwlbras. 3) .- Loe 

individuo• pueden -coger las ncraae que -:tor convengan a eus 

interesas, rechazar la• euplatorias, atendimxla.a solo a la• 

aS41l1Ciales, al tipo de negocio realizado. 4).- NiDCJURA formalidad 

se eetablece para la aanifestación de la voluntad, ni para la 

prueba del acuerdo. Lo• actos aolelln9a aon e.xcapcionales. 5) • - La• 

partes de un acto juridico pueden determinar los efectos de las 

obligaciones. Si algún conflicto surgiera entre ellas son aotivo de 

una violación de la nol"llla creada, el organo Jurisdiccional liaitará 

su misión al descubrir la intención de las partes, aplicando la 

sanción que las propias partes exijan. 6) .- Los intereses 

individuales, libremente discutidos, concuerdan con el bien 

pllblico•. (30) 

(30) Diccionario Jurídico Kesicllllo. Ob. Cit. 
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La forma más radical, de la noción de la voluntad 

juridicamente autónoma, la ha expresado el civilista francés Marty: 

"Salvo rarisimas excepciones, no hay obligación sin voluntad, y 

toda obligación nacida de la voluntad, ea por esto aiaaa justa. Por 

su parte, el aaestro Borja soriano, asimila el concepto de libertad 

juridica, con el de autonomia de la voluntad (lo que no está 

prohibido estA permitido). As1, de acuerdo con esta tliaia, el 

principio de autonoaia de la voluntad, abarcaria todos lo• deberes 

juridicoa, de los que esta permitido su cuapliaiento (V9. el pago 

de iapueatoa), lo que es insostenible". (Jl) 

a. a. LO• LIJo:H• DS La ª~ª DS La 'l'OLllll'DD DS L08 --· 
En el eistema del Derecho Civil, la noción de libertad 

contractual, se trata principalaente en dos luc¡area. En la parte 

c¡eneral, se habla de la libertad contractual, coao une .de las 

manifestaciones más importantes de la autonomia privada. En el 

derecho de las obl ic¡aciones, se trata a la libertad contractual, 

como principio rector de la formación de la estructura y de la 

eficacia del contrato. 

Este doble frente sistemático, en que se desenvuelve el 

estudio de la libertad contractual, estA determinado, por el di-

(31) Diccionario Juridico Mexicano. Ob. Cit. 
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ferente planteaaiento critico adoptado en las primera• formulacio-­

ne• dogaAticas, sobre la noción que nos ocupa. La doctrina francaaa 

cl6sica, babia centrado la noción del contrato en torno al princi-­

pio de autonomia de la voluntad. En cambio entre los pandectiatas 

alemanes, empellados en la construcción cientifica del •negocio ju­

ridico•, coao figura b6sica en la d0<Ja4tica del derecho privado, se 

prescindió deliberadamente de la utiliaación del t6raino 

•autonoaia•, para evitar la confusión entre negocio juridico y 

norma juridica. 

La doctrina eepañola del Derecho Civil, soaatida a la influen­

cia de 'ªte doble planteamient.o dOC)aoltico, ha orientado con su sen­

tido realista el eetudio de la libertad contractual, estableciendo 

correcciones a los preaupue•tos criticas en que se desenvuelven las 

fonaulaciones de la doctrina aleaana, francesa e italiana. Es un 

coaún denominador de los diferentes puntos de vista, mantenidos 

actual118nte en la doctrina espaftola, toaar coao preaiaa, una con•i­

deración ontológica de la persona coao sujeto del poder de determi­

nación y regulación de la propia conducta, al que dentro del orden 

jurídico, se refieren tanto a la idea de autonoaia privada, coao la 

de la libertad contractual. Este planteamiento realista, sigue 

principal.ante tres direcciones, •1a primera, se aanifiesta dentro 

del campo del derecho de las obligaciones, en un intento de 

revisión del 'doqma' de la autonoaia de la voluntad; la sequnda, 

que responde al propósito de una construcción doqaática del negocio 

juridico sobre bases nuevas, de acuerdo con la concepción tradicio-
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nal del Derecho Español, aparece entrada en el tema de la 'autono--

mia privada', como presupuesto para el estudio del negocio jurídico 

y; la tercera dirección, ofrece una noción de 3utonomia privada muy 

próxima a la de libertad contractual, tal y como se puede extraer 

de los materiales normativos que proporciona la doctrina general 

del contrato". (J2) 

Es claro que las nociones de autonomía privada y libertad con­

tractual, estén reciprocamente implicadas entre si. 

La noción de la autonomía privada incluye como una de sus 

manifestaciones más genuinas, la de la libertad contractual. La no­

ción mas especifica de libertad contractual, presupone la de la 

autonomia privada. Parece por tanto, conveñiente que para precisar 

el significado y el ámbito de ejercicio de la libertad contractual, 

dediquemos previamente, alguna atención al concepto de la autonomia 

privada. 

"La palabra autonomía, se forma de la unión de dos términos 

griegos (nomos, que significa ley y autos, que corno elemento de 

composición gramatical de algunas voces, tiene el sentido de propio 

o por uno mismo). En este sentido etimológico, indica el poder de 

dictarse uno a si mismo su propia ley. En el lenguaje juridico, la 

palabra tiene distintos matices, según los sujetos a quienes se 

(32) Nueva Enciclopedia Jurídica. Tomo xv. Barcelona. Edit. Fran-­
cisco Seix, s. A. 1981. 
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atribuye la condición de autonomía, sean entidades corporativas, 

individuos, el estado. 

"El 'dogma' da la autonomía de la voluntad, como principio de 

derecho contractual, se construye con las siguientes premisas: 

•a).- La palabra autonomia, tiene en las fuentes literarias 

del pensamiento jurídico, un sentido moral, que se corresponde con 

la idea de 'voluntad autónoma', en el contexto de la ética 

Kantiana. 

•b).- El contenido de poder en que consiste la autonomia, se 

justifica por si mismo, y se propone, sin una referencia precisa al 

orden de la naturaleza y con la abstracción de los fines de la vida 

humana, con la cual, la voluntad, se constituye en fundamento de la 

fuerza obligatoria del contrato. 

"e).- El principio de la autonomia de la voluntad, se formula 

como un principio absoluto, que deja oculta la ordenación de los 

actos de libertad al bien y no admite otras limitaciones que las 

que derivan de la situación externa de coexistencia de la voluntad 

individual, con otras voluntades iguales 11 • (33) 

La doctrina española, ha sabido rescatar la noción de autono-

(33) lllleve Enciclopedia Jurídica. Ob. Cit. Tomo :IV. 
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mia privada de las concepciones extremas del voluntarismo juridico, 

y del positivismo normativista, y situar el centro de gravedad de 

la idea de autonomia, en una perspectiva del pensamiento juridico 

actual, que tiene su raiz mas profunda, en el realismo de la 

filosofia clásica. Tres son las premisas fundamentales en que des­

canaa esta concepción de la autonomia privada: a).- el sujeto de la 

autonoaia privada, no es la voluntad, sino la persona: b) .- el 

poder de determinación de la conducta, en que consiste la autonomia 

privada, no es un poder privado, conferido por el derecho objetivo, 

•ino un poder qu• radica en la propia condición natural de la 

persona; e).- el principio de autonomia, no es abaoluto, sino 

relativo, en cuanto a los actos de libertad o determinación de la 

prop~a conducta, han de estar orde~ados al bien, de acuerdo con la 

verdad prActica, de que, no hay libertad para el mal. 

La libertad contractual, es una manifestación del poder, en el 

orden jurídico, corresponde a la persona, para ejercitar sus facul­

tades y someter su comportamiento a determinadas reglas de conduc-­

ta, en su relación con los demás. El contrato es el paradigma de 

éste, por la vinculación del propio comportamiento de la persona en 

el orden juridico. La libertad contractual, que se postula como 

principio del orden juridico, se desenvuelve en un ámbito de 

limites definidos por exigencias sociales intrinsecas a la 

condición óntica (ser) y moral de la persona. Esta afirmación, del 

principio de la libertad contractual, como derivado de la noción 

ontológica de persona, implica el reconocimiento de la existencia, 
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de un orden esencial de relaciones, entre individuos y sociedad. 

La consideración de los limites de la libertad contractual, 

como expresiones de signo negativo, contrarias a la autonomia 

individual, procede de la concepción kantiana del derecho, según la 

cual, el derecho se hace necesario en el orden social, como canse--

cuencia del fracaso de la libertad humana en el plano litico. El 

orden social, contemplado desde este ángulo de la autonoaia indivi­

dual, se plantea como una situación de coexistencia. El derecho, al 

reglaaentar las relaciones sociales, se constituir4 coao una orden 

de negaciones impuestas a la individualidad, en una necesaria 

reducción del espacio f isico de la libertad, por la existencia de 

otras individualidades. En una Sociedad, en que se producen infrac­

ciones de la normatividad ética, en la medida que determinados 

comportamientos personales en el orden social se producen al 

marqen del imperativo moral de la autonom:ia, se hace necesa­

ria en el mundo exterior, una normatividad heterónoma (34), el 

Derecho. 

"Al lado de las limitaciones, que se imponen a la libertad 

contractual, por circunstancias externas de carácter económico, po-

litico, etc., existen unos limites que configuran la libertad con--

(34) "Calidad atribuida a la norma juridica, en virtud de la cual, 
su valides y consiguiente tuersa de obligar, no depende de la 
voluntad de los sujetos a quienes va dirigida, aanifestándose 
aún en el caso de oposición de éstos". De Pina Rafael y Rafael 
de Pina Vara. Diccionario de Derecho. Ob. cit. 
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tractual, de acuerdo con la intrinseca significación social de los 

actos juridicos que dimanan de ella. De modo muy gráfico advertia 

Dual de, que los limites de la libertad contractual no son algo 

intrinseco al contrato, sino que son su superficie, y como la 

superficie de cualquier objeto, delimita su forma y como tal forma, 

integra su •er, es claro que los limites son algo intrinseco. 

•Existen tres tipos de limites, las leyes, la moral y el orden 

pllblico, que en el dinamismo del sistema juridico, se condicionan 

entre st, •• un juego de reciprocas influencias, teniendo caracte-­

risticas muy diferentes. Los limites derivados de las leyes están 

auy claramente definidos, por loS mismos textos legales si se trata 

de normas escritas o a través de la exigencia procesal de la 

prueba,. si se trata de normas conauetudiñarias. Diversamente los 

limites que se derivan de la moral y del orden pOblico, no tienen 

un perfil tan definido y como figuras auxiliares ae la interpreta-­

ción, sus manifestaciones más importantes aparecerán en el campo de 

la jurisprudencia. 

"La ley es sin duda, la fuente que ofrece un repertorio más 

amplio de expresiones limitativas de la libertad contractual, lo 

que no significa que la ley, sea la fuente más importante de los 

limites de la autonomia privada. Estos limites leqales responden a 

exigencias de carácter lógico o técnico, de carácter ético o a sim­

ples razones de conveniencia, dominantes en la precisa circunstan­

cia histórica en que nace la obra legislativa. 
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"Entre los limites legales que responden a exigencias ldqicas 

o técnicas, se pueden encuadrar todos los que se derivan d• la na­

turaleza del acto, o de la relación contractual. Aai por ej .. plo, 

constituye un limite derivado de la naturale:oa del contrato de 

depósito, que el depositario, no pueda usar da la coaa depositada; 

no ae prohibe la posibilidad de que el depositante, le conceda per­

miso para usarla, pero •i lo conc9Cle, •el contrato pierde •l 

concepto de depósito y se convierte en p.-.ata.o o COllDdato•. 

•otroa Uaites legales responden a ex19911cia• •ticas, que 

reflejan principios de justicia, por ejeaplo, el que •• per8itiera 

al arrendalliento de servicios por toda la vida, lo que seria nulo 

de pleno derecho, ya que adaitir su valides, supondr1a reconocer 

una especie grave de esclavitud. Tasbi~ son razonas da justicia, 

las que detersinan la prohibición del pacto coaisorio en loa 

contratos de prenda, hipoteca y anticresis, en cuanto al pacto 

coaisorio, iaplica una posible situación de abuso del derecho. Por 

ül.tiao, existen liaites legales derivados de razonas de convenien­

cia, por ejeaplo, la nulidad de la donación entre cónyuges durante 

el 1tatrimonio. 

"La otra fuente importante de limites de la libertad contrac-­

tual, es el orden público. La relatividad que presenta en sus apli­

caciones, la noción de orden público, está determinada tanto por el 

interno dinamismo del orden social, al que la noción se pliega en 

su instrumentalidad técnica como por la variedad de fines que, como 

exigencias del bien común, están implicados en ésta noción. Pero la 
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relatividad de las aplicaciones de la idea de orden público en una 

característica externa de la noción, la cual sólo se puede definir 

con referencia a contenidos determinados. El orden püblico, esta 

informado por los principios juridicos institucionales que sirven 

de fundamento a la conservación del orden social. Es claro pues, 

que en su significado técnico, orden público no se contrapone a 

orden privado, puesto que también lo que atañe a éste orden prote­

gido por esos principios juridicos, entre ellos, el de libertad 

contractual. La función del orden público, como limite de la liber­

tad contractual, es una función de garantia: protege las condicio­

nes favorables, al ejercicio normal de la libertad de la persona, 

en el campo de la contratación. La función de limite del orden pú­

blico en el campo de la contratación viene pues, a perfilar el 

lhlbito de ejercicio de la libertad contra'ctual, en el sentido de 

excluir de éste ámbito, como antijurídico, cualquier propósito 

práctico que implique un ejercicio anormal o abusivo de la 

libertad. 

"La idea de limitación a la libertad contractual, esta ligada 

en su génesis histórica a un fenómeno social de réplica a las rea­

lizaciones legislativas, inspiradas en los principios del indivi­

dualismo jurídico y más precisamente en el dogma de la autonomia de 

la voluntad. La razón que justifica el sentido de las limitaciones 

a la libertad contractual, en nuestros dias, es el hecho de la so­

cialización, entendido como signo dominante de las condiciones de 

vida de nuestra sociedad industrializada. La palabra 'social17~-
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ción', que inicialmente aparece cargada de resonancias ideológicas, 

es hoy, nada más, una neutra referencia al peculiar modo de ser de 

la sociedad actual, caracterizada por una intensificación de las 

situaciones de interdependencia humana y un incremento de la acti­

vidad consociada, en las relaciones humanas. 

11 En el plano de las instituciones juridicas, el fenómeno de la 

socialización, presenta dos aspectos fundamentales: es, por una 

parte, la acentuación de una tendencia natural del hombre; por otra 

parte, es un hecho que reviste cierto carácter politice. Refirién­

dose a estos dos aspectos, se ha dicho que 'el hecho socializador', 

es a la vez, reflejo y causa de una creciente intervención de los 

poderes públicos, aún en los sectores más delicados, pero también 

es fruto de expresión de una tendencia natural, casi incontenible, 

de los seres humanos: la tendencia a asociarse para la consecución 

de los objetivos, que superan la capacidad y los medios de que pue­

den disponer los individuos aisladamente". (35) 

El espiritu del legislador mexicano, plasmado en nuestro Códi­

go Civil vigente, tiene como fuentes principales, el principio uni­

versal de equidad y el proteccionismo a la colectividad, vertidos 

en sus disposiciones que abarcan no solamente, lo relativo a la 

libertad contractual, sino en su contenido primordial de relacio­

nes humanas y asi tenemos corno ejemplos lo establecido en los 

(35) Nueva Enciclopedia Juridica. Ob. cit., Tomo xv. 
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articulos 20., 60., So., 10., 16., 17., 19., 20. y 21., por mencio­

nar algunos, que si bien deja a los particulares en libertad de 

celebrar actos juridicos en los términos que ellos consideren 

convenientes a sus intereses, también es que les impone limitacio­

nes cuando éstos son celebrados en contra de los intereses de la 

colectividad, el proteccionismo social se dá aqui, en todo su 

ámbito natural, dada la interdependencia existente, estableciendo 

sanciones cuando éstos actos juridicos, van en contra de el 

derecho, las buenas costumbres o la moral. 

a.3. U LIBllRTN> COllTRll.CTUAL. 

La libertad contractual constituye una de las expresiones fun­

damehtales y más qenuinas de la autonomia~jurictica de la persona, 

esto es, del poder que en el orden jurídico corresponde a la perso­

na, para ejercitar sus facultades y someter su comportamiento, den­

tro de la noción más amplia de la autonomia juridica de la persona. 

"La correlación entre la idea de la libertad contractual y de 

la autonomia privada, aparece en el centro de los estudios que den­

tro de la dogmática del negocio juridico, se han dedicado al tema 

de la autonomia privada y en los que, dentro del marco de la doc­

trina general del derecho de obliqaciones, se refieren a la liber­

tad contractual. En el tratamiento actual de cualquiera de estos 

dos temas, tan intimamente relacionados, se advierte todavia la 

huella de una influencia profunda del pensamiento juridico moderno, 
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en dos conceptos de considerable importancia. 

"En un primer aspecto, la noción de la libertad contractual, 

esta ligada a los presupuestos filosóficos del individualismo, que 

en el orden de las ideas juridicas, se cristaliza en el 'dogma' de 

la autonomia de la voluntad. La imagen que resulte de esta concep­

ción de la libertad contractual, como expresión da la voluntad del 

individuo, es irreal. Aunque la libertad contractual tenga como nú­

cleo la voluntad humana, su proyección al campo de las relaciones 

sociales gobernadas por el contrato, implica no simplemente el jue­

go de la voluntad humana, sino la entera realidad de la persona, 

que al actuar como ser inteligente y libre en el orden de las rela­

ciones sociales, no puede sustraerse a las exigencias que impone la 

natural suerte solidaria del existir humano. La significación 

social, que en el orden juridico tienen los comportamientos perso­

nales, no se puede perder de vista, si se pretende explicar lo que 

es y representa la libertad contractual. 

11 Un segundo aspecto, en el que se acusa todavia de modo muy 

marcado, la supervivencia del racionalismo filosófico, en la noción 

de la libertad contractual, es la mentalidad nominalista que impera 

en las explicaciones acerca del valor de la voluntad consensual, 

como ley del contrato. Esta mentalidad nominalista, que lleva a 

acentuar el valor que en el contrato tiene la voluntad, con tenden­

cia a erigirla en principio absoluto, es la principal fuente de di-
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ficultades y la raiz de las aporias (* ), con que se encuentra hoy 

la ciencia juridica, para comprender y explicar con un sentido pre­

ciso, el_ concepto y la función que tiene el contrato en nuestros 

dias". (36) 

"Para su mejor comprensión, el estudio del contenido de la 

libertad contractual, la dividimos en sus elementos esenciales y 

formales, cada uno de ellos, integrados con sus fines y propósitos. 

Asi tenemos, como su contenido: 

(* ) 

(36) 

"A).- PRESUPUESTOS OBJETIVOS DEL CONTRATO. 

1.- El propósito práctico de los contratantes 

2.- La vinculación de la conducta 

J.- La significación social del cÓntrato 

"B) .- REQUISITOS DE EXISTENCIA DEL CONTRATO. 

l.- La realidad juridica del contrato 

2.- El valor limitado del consentimiento 

3.- La referencia del consentimiento al objeto y 

a la causa. 

"C).- CONSECUENCIAS JURIDICAS DEL CONTRATO. 

"Uno de los datos de más interés, para el estudio sobre la 

"Hier. Duda. I:ncertidumbre, Perplejidad, Zrresolución°. De Mi­
guel Raymundo. NUevo Diccionario Litina-Español. Etimolóqico, 
Escrito. lla. Ed. Madrid. Edi. Sáenz de Jubera, Hermanos. 
1987. 

NUeva Enciclopedia Jurídica. Ob, Cit. Tomo XIV. 
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libertad contractual, que hoy importa subrayar especialmente, es la 

relatividad, es una cualidad intrínseca, de la idea de libertad 

contractual. No se debe por tanto, confundir con la llamada ate­

nuación del principio de la autonomia de ·la voluntad, que se pro­

duce, por la presencia de limitaciones derivadas del fenómeno de 

socialización, en el campo de las relaciones juridicas, y por el 

hec~o<de la intervención creciente del Estado, en la regulación del 

cohtenido de los cent.ratos. La proposición, de que la libertad con-
' i'_. 

tractual, tiene un valor relativo, es tan válido hoy, coma en cual-
::: 

qui~r ci=cunstancia histórica: deriva esta relatividad de la noción 

de, libertad contractual de la naturaleza misma de la relación que 

se trata de crear, ~odificar o extinguir, mediante ese acto 

juridico negocial que llamamos contrato. En el propósito práctico, 

cabe distinguir: una situación de libertad de la persona; una 

coincidencia de intereses personales en un propósito com\ln: una 

vinculación de la conducta de los interesados, que se define y es 

determinada, par el propósito comün que los une. 

"Para hacer posible el propósito práctico, el derecho contrac­

tual, aparece vertebrado conforme a tres principios fundamentales: 

a).- el de la libertad personal¡ b).- el de igualdad de las partes 

contratantes, y e).- el de la fuerza vinculante del contrato, como 

re9la objetiva de comportamiento. Entre estos tres principios, 

existe una interdependencia tan intima, que la ausencia de cual­

quiera de ellos, determinará la inexistencia del acto juridico con­

tractual". (37) 

(37) llUeva Enciclopedia Jurídica. ob. Cit. To~o xv. 



54. 

vinculación de la conducta, como sinónimo de la expresión 

'fuerza da ley', para atribuir cierto valor normativo, al contrato, 

ha sido objeto de diversas interpretaciones, que en su primera, se 

consagra el reconocimiento de la autonomia de la voluntad, como un 

poder normativo de va~or, semejante a la ley, en el ámbito de inte­

reses, regulado por el contrato, lo que, lógicamente, lleva a esta­

blecer una antitésis, entre la norma creada por el contrato y los 

limites impuestos a la autonomia privada por las disposiciones le­

gales, resolviéndose la antitésis, en la proposición de que, la au­

tonomia de la voluntad, es el principio regulador básico de los in­

tereses particulares, en el ámbito del derecho privado. En una se­

qunda interpretación, el reconocimiento del valor normativo del 

contrato, 'con fuerza de ley', no supone una consagración del prin-

cipiO de autonomia de la voluntad, ya ~e el contrato, goza de 

valor normativo, porque la ley se lo confiere. Esta interpretación, 

contrapunto de la anterior, se propone en los términos de la dis­

tinción kantiana entre autonomia y heteronomia, de la manera 

siguiente: 'No es tanto que el contrato, por serlo, tiene una 

fuerza equivalente a la de la ley (explicación autonómica), cuanto 

que la ley despliega también su fuerza respecto del contrato 

(explicación heteronómica). Si se tomara aisladamente esta 

proposición, podrian ser justificadas todas las limitaciones 

legales a la libertad contractual' ••• " (38) 

La intima interdependencia que existe entre los principios de 

(38) Bernández Gil, A. Derecho de las Obligaciones. Madrid. <•·•·>· 
1960, pág. 23!1. 
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la libertad contractual, igualdad de las partes contratantes y la 

fuerza vinculante del contrato, se manifiesta también en este mo­

mento, en que el contrato se convierte en regla objetiva de conduc­

ta. La 11 fuerza de ley" que se atribuye al contrato, como producto 

de una libertad corntln, destaca su función social, como fuente de 

las obligaciones, cuyo fundamento, sigue siendo esa unidad real, de 

la premisas de libertad e igualdad de las partes contratantes. El 

valor legal de la fuerza vinculante del contrato, protege la situa­

ción de libertad de la persona, ante el posible comportamiento des­

leal de la otra parte contratante y, tal protección de la libertad, 

se produce dentro de las condiciones del principio de igualdad, 

conforme al cual "el cumplimiento de los contratos, no puede dejar­

se al arbitrio de uno de los contratantes". 

"El contrato, como una expresión juridica de la libertad de la 

persona, tiene su raiz en la voluntad. En cuanto la voluntad humana 

despliega su influencia en el campo de las relaciones juridicas, se 

muestra como una manifestación de la libertad de la persona, como 

la expresión de un poder de autonomia, esto es, de determinación de 

la conducta. Pero también, a la vez, puesto que tal manifestación 

de libertad se produce y se desenvuelve en un marco de las relacio­

nes juridicas, que por definición y de modo radical son relaciones 

sociales, resulta que cualquier forma de ejercicio del poder de au­

tonomia de la persona, tiene siempre de modo radical, una dimensión 

social. De tal modo, cualquier acto de ejercicio del poder de 

autonomia de la persona, tiene que ser necesariamente y ha de ser 

valorado; a la vez que la expresión de un acto humano libre, a un 
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comportamiento social. Como natural contorno de la libertad juridi­

ca de la persona, todo acto contractual, aparece inicialmente con­

formado por unos limites: los limites que definen el orden de la 

convivencia, dentro del cual se hace posible, en condiciones norma-

les, el ejercicio de la voluntad. El contrato cuya raiz esta en la 

voluntad humana, sólo tiene sentido como acto juridico, en un cam-

po de significaciones sociales, determinadas por criterios objeti­

vos de valoración que define y a los que se remite el ordena-

miento juridico: normas legales, normas éticas, usos sociales nor-

mativos' ..• " (39) 

"Entre los autores españoles, al tratar el tema de la libertad 

contractual, han venido subrayando la importancia del consentimien­

to para la existencia del contrato" (40), Sin embargo, no parece 

que se haya puesto suficientemente de relieve, la referencia a la 

realidad del consentimiento, que es algo mas que un acuerdo de vo-

luntades, ya que como se afirma, no cabe dar un consentimiento en 

el vacio. La realidad del consentimiento, se perfila, en la refe­

rencia de la voluntad de los contratantes, al objeto y a la causa 

del contrato. Mediante la referencia del consentimiento a un objeto 

y a una causa, la libertad contractual, queda situada en un campo 

de la relación juridica a criterios objetivos de valoración, de ca­

racter legal, social y ético, que inciden, ya no solo sobre la in­

tegridad y seriedad de la voluntad de los contratantes, sino tam-

(39) Nueva Enciclopedia Jurídica. Ob. Cit. Tomo XV. 
(40) osorio Morales, J. Lecciones da Derecho Civil, (obligacio-­

nes y contratos). Granada. (s.e.). 1956, páq. 190. 
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bién, sobre la licitud del contenido del contrato, mediante la re­

gulación del objeto y de los fines en que se concreta la voluntad. 

Hernández Gil, en relación a los tres elementos necesarios, 

para que el contrato exista, sostiene lo siquiente: 11 la concepción 

tradicional del contrato, no excluye la presencia de normas impera­

tivas e inderogables. La propia situación contractual, aparece mo­

delada, por la concurrencia de un conjunto de elementos o requisi­

tos (consentimiento, objeto y causa), a los que se subordina su va­

lidez juridica, sin ellos, el contrato no existe. El poder autóno­

mo, reconocido a la voluntad, no puede elaborar un contrato, sin 

esos elementos, dá vida al contrato en concreto, pero en él tiene 

que aparecer encarnado el concepto de contrato que estructura en 

sus lineas esenciales el ordenamiento". e 41) 

La necesaria concurrencia de los tres elementos esenciales, 

para que el contrato exista, supone, pues, no ya una limitación ex­

terna al poder de la autonomia de la voluntad, sino una insuficien­

cia radical de la voluntad, para servir de base por si sola, a la 

realidad del contrato. 

Las confusiones del orden práctico, puede provocar la estruc­

tura unitaria del contrato; justifican el gran empeño doctrinal, 

por delimitar con toda claridad, los diferentes tipos de problemas, 

(411 ob. cit., paga. 22t y 230. 



58. 

que pueden plantearse en torno al consentimiento, al objeto y a la 

causa. 

Los problemas relativos al consentimiento, se pueden referir a 

dos aspectos o momentos de la existencia del contrato. un primer 

grupo de problemas, se refieren al consentimiento en un momento en 

que éste aparece integrado en la realidad del contrato formado o 

perfecto. Aqui, se encuadran todas las cuestiones relativas a la 

integridad del consentimiento manifestado (ausencia de vicios de la 

voluntad: error, dolo, violencia e intimidación), y a la autentici­

dad de la declaración de voluntad (problemas de divergencia entre 

la declaración y voluntad. Investigación del posible carácter 

iocandi (causa auténtica), causa de la declaración, valor del si­

lencio como declaración de voluntad, etc.) .. Hay al lado de éstas 

cuestiones relativas al consentimiento manifestado, otro grupo de 

cuestiones que se plantean en una frase previa a la perfección del 

acto jurídico contractual: determinación del momento, en que el 

contrato se perfecciona por el concurso de la oferta y de. la 

aceptación con,t:ratación entre personas que se hayan en lugares 

distantes manifestación del consentimiento por medio de apoderado, 

etcétera. 

En este vastisimo campo de los problemas relativos al tema del 

consentimiento, están implicados también de alguna manera, el obje­

to y la causa del contrato, aparte de que tanto sobre el objeto 

como la causa, se pueden suscitar problemas especificas distintos 

de los enunciados. Lo que fundamentalmente importa subrayar ahora 
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es no sólo que la realidad del contrato encierra una serie de 

problemas que de manera directa, afectan a los elementos distintos 

del consentimiento, sino también, sobre todo, que en los problemas 

relativos al consentimiento, se torna problematica la referencia al 

objeto y a la cauAa. Esta conexión estructural y funcional del con­

sentimiento con los demás elementos del contrato, ponen de relieve 

un aspecto muy importante del consentimiento que la concepción va­

luntarista del contrato ha dejado en la sombra: ¿cuál es el conte­

nido del consentimiento?. Esta pregunta, cuyo simple enunciado 

encierra la necesaria referencia de la voluntad a un objeto y a una 

causa sitúa el tema de la libertad contractual en una perspectiva 

de criterios objetivos de la valoración de la voluntad de los con-

tratantes. 

La referencia del consentimiento al objeto y a la causa, des­

taca la interna conexión lóqica de estos tres elementos de la li­

bertad contractual, manifestándose, por el concurso de la oferta y 

de la aceptación sobre la cosa y la causa que han de constituir el 

contrato, resultando asi, el consentimiento. Claramente se apuntan 

aqui los dos aspectos fundame~tales del consentimiento contractual: 

a) .- la manifestación del consentimiento que, desde el punto de 

vista del proceso formativo del contrato, se refiere a la necesaria 

coincidencia de las declaraciones de voluntad de los contratantes 

(oferta y aceptación) y que, desde el mismo punto de vista, implica 

la referencia a la cosa y a la causa; b).- la realidad del consen­

~1m1ento, que solo puede ser sustentada por un determinado conteni-
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do que se define "sobre la cosa y la causa11 , ya que de otro modo 

nos encontrariamos ante la aporia de una "voluntad en el vacio". 

Esta necesaria referencia del consentimiento a la cosa y a la 

causa, queda expresamente postulada la intrinseca significación so­

cial del contrato. Esta consideración unitaria de la estructura del 

contrato tiene un gran valor para el planteamiento critico del tema 

de la libertad contractual. De un lado, se encierra el camino a la 

posibilidad de una reducción del tema de la libertad contractual, a 

los problemas de discrepancia entre voluntad y declaración, . en que 

durante tanto tiempo se ha debatido el tema. De otro lado, el tema 

de la libertad contractual, queda abierto a la acción franca de los 

cri~~rios objetivos de valoración que informa, las normas legales, 

los principios éticos y los usos sociale~ normativos, y que, el 

operar sobre el objeto y la causa del contrato, incidirán necesa­

riamente también sobre la voluntad contractual. 

Finalmente, las consecuencias que en el pleno de la realidad 

juridica produce el contrato, están determinadas en su origen por 

la coincidencia de intereses personales, en un propósito común; to­

do propósito práctico, ha de ajustarse necesariamente a la natura­

leza del medio elegido para llevarlo a cabo. Si eJ. contrato se con­

sidera, no simplemente como manifestación de un poder de la volun­

tad, sino como una expresión de la voluntad y también, una expre­

sión de la libertad de la persona en el órden jurídico, es obvio 

que el propósito práctico que mediante el contrato, se trata de 
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alcanzar, a de someterse a las condiciones que como acto juridico 

tiene tal medio negocial. 

Las manifestaciones de la libertad de la persona, en la rea­

lidad juridlca, son actos de voluntad que adoptan formas sociales 

de conducta. Por eso, afirmamos, que el contrato, no es una simple 

manifestación de voluntad, sino la expresión social libremente 

elegida, para conseguir en el órden juridico un propósito práctico. 

La intr1nseca significación social del contrato, explica que sus 

consecuencias juridica:s resulten determinadas, no simp~em~nte por 

la voluntad expresada en el contrato, sino también, en el 

significado que a la voluntad manifestada se le debe atribuir en el 

orden social, de acuerdo con criterios objetivos de valoración, 

establecidos por las leyes, las reglas éticas de conducta y los 

usos comurunente observados en el campo de la contratación. La 

determinación de las consecuencias juridicas del contrato, según 

criterios objetivos de valoración del propósito práctico de los 

contratantes; esta muy claramente establecida en el articulo 1796 

(42) del Código civil. En esta norma, se pone de relieve, de modo 

muy marcado, la insuficiencia de la concepción voluntarista del 

contrato. Los efectos del contrato, no dimanan de una pura coinci-

(42) "LO• contratos se perfeccionan, por •l aero con•entiaiento; 
excepto aquello• que deben revestir una folClla eatableaida por 
la ley. Desde que •• partecaionan obliq&JI a loa aontratantes 
no aólo al Clllllpliaiento 4e lo expresamente pactado, aino tam­
bién a la• consecuencias que, seqún •u naturaleaa, son con­
torae a la buena ~e, al uso o a la l•Y"· 
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dencia de voluntades, tal como ésta se manifiesta en "lo expresa­

mente pactado", sino que se deriva de una valoración objetiva de la 

conducta voluntaria, que cristaliza en 111 contrato como expresión 

social de un propósito pr4ctico de la libertad de la persona en el 

órden jurídico. Los criterios de valoración, que definen las 

consecuencias juridicas del contrato, se extraen de normas 

objetivas de la ley positiva y de la ley natural. Se advierte que 

la explicación voluntarista, no parece suficiente, porque a través 

de ella no pueda comprenderse cómo los contratos pueden producir 

también varios efectos que no han sido queridos, ni han sido 

propuestos por aua autores. Sin embargo, en las explicaciones 

dogm6ticas que suelen darse sobre el régimen de las consecuencias 

juridicas del contrato, se puede apreciar todavia cierta influencia 

de la dialéctica, de la distinción entre 1tutonomia y heteronomia, 

de tal aodo, que los efectos_ o las consecuencias del contrato, se 

reducen a dos clases de fuentes: a) • - lo querido por las partes 

contratantes, que se manifiesta en "lo expresamente pactado", y 

b).- lo impuesto por normas extrinsecas a la voluntad contractual, 

es decir, por la derivación de las norJ11as juridicas (la ley y los 

usos), o por derivación de las normas éticas, imperantes en el gru­

po humano en el que se vive (consecuencias de la buena fe). 

2.4. BL PRIBCIPIO DB IQUIDJID. 

"La equidad y la buena fe, son el alma de los contratos. La 

equidad es la justicia natural, la base y complemento de la justi-
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cia civil o escrita•. (43) 

•Equidad: esta palabra tiene dos acepcionea •n juriaprudsncia 

pues ora significa la •odernización del rigor de l•• lsyea, aten­

diendo más a la intención del legislador, qus a la letra de sllaa, 

ora se tosa por aquel punto de rectitud del juH, qus a falta de 

ley escrita ó consuetudinaria consulta en sus deciaionea la• a.ixi­

saa del buen sentido y de la razón, 6 s .. de la l•Y natural. Asi es 

que unos lla.an a la equidad 'leqis suppl-tum•, y Grocio dice 

ser •virtus correctrix ejus, in que lex proptar univsrulita tas 

deticit• (la deficisncia de la ley, pusde ser corregida por la 

justicia). 

•ta lay no ea nada sin la equidad, dice un autor, y la equi­

dad, lo e• todo, sin la ley. Las que no ven, lo que e• justo ó in­

justo, sino con los ojos de la ley, no lo distinquen jamAs con tan­

ta precisión, .,.,.., lo• que lo ven con los ojos de la equidad. la 

ley no debe considerarse hasta cierto punto, sino collO un auxilio 

para los que tienen las luces del entendimiento débiles u obscure­

cidas, del siSllO •oda, que lo son los vidrios que nos facilitan la 

óptica, para los que tienen la vista corta ó turbia. 

•Es bien cierto, a la verdad, que los que hacen un estudio 

profundo del derecho y de la equidad tienen de lo justo o de lo in­

justo, nociones más finas y delicadas, que los que no estudian ni 

(43) Garcia •orSDo, r. concordanoias, •otivos y Cossntarioa del 
código Civil Bapañol. Tomo III. Madrid. (a.e.). 1'52, pá9a. 7 
y •• 
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saben sino la ley; y aün puede decirse que si todos los hombrea tu­

viesen arraigado en su corazón el amor a la equidad y pudieran ins­

truirse suficientemente por si mismos de sus deberes, la ley enton­

ces, seria inütil, y la equidad lo haria todo, sin la ley. ¿Pero 

qué cosa es la equidad en la opinión de la mayor parte de los 

hombres?. Regularmente, no es más que una cosa que tiene mucho de 

arbitrario: lo que uno cree justo, a otro le parece injusto; y cada 

cual sostiene de buena fe su modo de pensar, con armas tan 

iguales, que muchas veces, nos vemos embarazados sin saber a quien 

dar preferencia. La equidad, sin embargo, asi como la verdad, no es 

aAs que una. Ella es pues la que debe mostrársenos por si misma; y 

nunca se nos muestra mejor en semejante caso, que cuando la ley, 

nos la presenta de la mano. Todos los ojos la ven entonces se fijan 

en e1la, sin temor de engañarse, por que l~ ley, que debe•os mirar 

coso hija de la sabiduria, no se presUOle jamás que nos quiera 

inducir en error•. (44) 

(44) Bscricbe, Joaquín. Diccionario 4• i.ec¡ialaoión y Jurispru4en­
oia. Paria. Librería 4• Rosa y Bouret. 1651. 
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III. BICJJIIrICACION Y ALCAJICB DBL PACTO COJIIBORIO 

El propósito fundamental que persiguen las partes que celebran 

un contrato bilateral, que impone obligaciones reciprocas, es indu­

dablemente, que dichas obligaciones se cumplan en su integridad, 

tal y como lo expresa el articulo 1796 del Código Civil, cuando es­

tablece que los contratos "desde que se perfeccionan, obliqan a los 

contratantes, no sólo al cumplimiento de lo expresamente pactado, 

sino también a las consecuencias que, segün su naturaleza, son con­

forma a la buena fe, al uso o a la ley". 

En orden precisamente a esta primordial finalidad, el 

Derecho civil otorga varios medios de tutela al derecho 

del contratante-acreedor, permitiendo la~ ejecución forzada de 

la obligación del contratante-deudor en mora, aplicando cuando 

fuere posible, lograr la prestación personal de éste, los 

aedios de apremio que autorizan los articulos 73 (45), 517, 

[45] "Lo• juece•, para hacer cumplir 11u11 
eapl•ar cualquiera da 1011 siguientes 
juzguen •ficas: 

deterainacione•, pueden 
medica de apr .. io que 

"I·- La aulta ha•ta por la• cant:idades a qua ae refiere el 
articulo 51, la cual podr' duplicara• en ca•o 4• reincidencia; 

"II.- Bl awrilio de l.a fuer•• pública y la fractura de cerra­
dura• ai fuere necesario; 

"IJ:I.- Bl cateo por orden escrita: 

uxv.- Bl arresto basta por quince diaa; 

"Si el caso exige mayor sanción, se dará parte a la autoridad 
coapetente. 11 
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fracción I [46], del Códi90 de Procedimientoa Civiles, y cuando no 

fuere fisicamente posible conseguir dicha prestación personal, 

dAndole la posibilidad de obtener lo que ae llama "la satisfacción 

por equivalente", que consiste una vec"s en el embargo de los 

bienes del obligado y remate posterior de los 11isaos, para pa9ar 

con •l producto, al contratante acreedor. 

o bien otras veces, haciendo que un tercero, actüe en lugar 

del deudor, y a costa de éste; y en otras ocasiones, haciendo que 

el juez 11iaao actue en lugar del contratante deudor, como acontece 

en el caso de la f iraa de algün instruaento o la celebración de un 

acto juridico. 

sin embargo, la mencionada finalidad de obtener directa o in­

directamente la prestación a favor del contratante-acreedor, no 

siempre es posible alcanzarla, o bien, no en todos los casas resul­

ta conveniente para el contratante-acreedor, ante la resistencia 

del contratante-deudor, pues puede ocurrir, que el mismo cwnpli­

miento de la prestación por éste último, ya no sea posible, en vir­

tud de que el contratante-deudor haya caido en insolvencia, o por­

que el cumplimiento tardio o diferente del originariamente pactado; 

[H) "Bi la •entencia condana a hacer alguna cosa, el juea aeilalará 
al que fue condenado, un pla10 prudente para el cuaplt.iento, 
atandid•• las circunstancias del hecho y de la• peraonaa. 
"Bi paaado el plaao al obliqado na C1D1plieaa, ae obaarvar6n 
l•• reqla• aiguientas: 

"I. Si el hacho fuera personal del Obligado 7 DO pudiere pre­
sentarse por otro, se la co•pelerá empleando loa aedioa da 
apreaio aáa eficaces, sin perjuicio del derecho para ezlqirl• 
le responsabilidad civil". 
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ya no tenga interés para el contratante-acreedor, en cuyos supues­

tos, hay que acudir a otros medios o formas de tutela del derecho 

del contratante-acreedor, y precisamente a esta necesidad responde 

la facultad, que el articulo 1949 del Código civil, otorga al con­

tratante-acreedor que ha cumplido con su obligación, de destruir el 

vinculo juridico a su cargo y obtener la devolución de las presta­

ciones cumplidas por él, a través de la resolución del contrato por 

incumplimiento, que se traduce en hacer valer la cláusula del Pacto 

Comisario, que··Eanihién es considerada como una condición resoluto­

ria, en el campo de las obligaciones sinalagmáticas. 

Dentro de nuestro sistema juridico, se encuentran reconocidas 

dos modalidades, en la figura del Pacto Comisario, y son: Pacto co­

misario Expreso y Pacto Comisario Tácito." El primero, es aquella 

cláusula, que las partes, en un contrato bilateral, convienen ex­

presamente, en que si cualquiera de ellas, falta al cumplimiento de 

la obligación a su cargo, la otra, sin la necesidad de acudir. ante 

los tribunales previamente establecidos, estará facultada, para re­

solver el negocio: notificándole a la parte que incumplió, por 

cualquier medio idóneo, su decisión de dar por resuelto el contra­

to; y el segundo, es aquél, que va implicito en todos los contratos 

bilaterales, según lo establece el articulo 1949 del Código Civil 

vigente, y que en el caso de que una de las partes no cumpla con la 

obligación a su cargo, la parte perjudicada, podrá pedir la resolu­

ción del contrato bilateral, ante la autoridad competente, para que 

ésta, mediante Sentencia Definitiva, decrete la resolución. 



69. 

como se estudiará en este capitulo, las partes, tienen induda­

blemente la libertad de pactar las causas de extinción del 

contrato, siempre y cuando no vayan en contra de la ley, de la mo­

ral y las buenas costumbres, circunstancias todas ellas, que no se 

afectan al hacer valido el derecho a la resolución, que otorga el 

Derecho civil en su articulo 1949. 

3.1. DEFINICION DEL P~CTO COKISORIO. 

Aunque actualmente, el concepto "Pacto comisario", se entien­

da referida a "una convención, mediante la que las partes con­

tratantes en un contrato bilateral, establecen que la parte que 

no cumpla con las obligaciones que asume en virtud de aquél 

contrato, pierde los derechos que para ella se derivan del propio 

contrato". (47) 

Asi pues, en el pasado, se consideró al Pacto Comisario en 

sentido estricto, a 11 aquella convención por la cual, el acreedor 

y el deudor acuerdan que si éste, no satisface la deuda en el 

plazo estipulado, se quede el acreedor con la cosa que tiene en 

garantia, haciéndola suya, sin devolver nada al deudor, cualesquie­

ra que sea el importe de la deuda y el valor de la garantia". (48) 

Se trataba por lo tanto, de un pacto añadido, en la constitución de 

(47) Kullerat Balmaña, R. Bl Pacto Co•isorio en las Co•praventas de 
I.nauebles, en 11ACD". (11.e.). 1971, páq. 482. 

(t8) Isabal, K. Vos Pacto Coaisorio. Enciclopedia Jurídica Españo­
la. ~oao XXXV. (s.e.J. 1978. 
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un derecho real de 9arantía, que envolvia en realidad, una compra­

venta sometida a condición suspensiva. Esta figura tuvo su origen 

en el Derecho Romano. 

Tradicionalmente se le conocia como "lex commissoria" r y se 

traducia en la clausula que se le adicionaba a los contratos de 

compraventa, por virtud de la cual, si dentro de cierto tiempo, 

no se cumplia con la obligación a cargo del comprador, el vendedor 

podia considerar el contrato como no concluido, y por lo tanto, 

optar por eKigir al comprador, el precio, o bien determinar, la 

cosa como no vendida; cabe reiterar, que esta decisión era 

irrevocable, de tal modo que si ya se habia elegido la resolución, 

o sea, considerar la cosa como no vendida, no podía después de ésto 

cambiar la decisión y tratar de reclamar él precio; esta cláusula 

operaba "ipso iure", esto significa, que no se necesitaba de una 

declaración judicial para que se hiciera efectiva, ya que tan 

solo con plasmarla en el contrato, se decretaba, en caso de 

incumplimiento, la resolución del contrato, por la parte afectada. 

"Prohibida su introducción en los derechos de garantia por 

Constantino, se recibe en nuestro derecho en estos mismos términos, 

siendo eKPresamente permitido por la Ley Ja., del titulo so., de la 

Partida Sa. , para la compraventa. A ello hay que anadir que en 

estas etapas de su evolución histórica 

commissoria' como productor de la 

aparece el pacto de la 'lex 

automática resolución del 

contrato, del modo más riguroso, sin permitir más plazos al deudor 
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para al cumplimiento". (49) 

Dicho lo anterior, es trascendente, antas de eatudiar las 

aodalidadee del Pacto Comisario, coneagradas en nuaetro.actual de­

recho, el da elaborar una definición que nos muestre la significa-

ción de este, en los contratos con obliqacionaa reciproca•. 

El Doctor Joaquin Eacriche, en su Diccionario Razonado, define 

al Pacto comisario como: •1a convención hecha entra el acreedor y 

el deudor, por la cual resuelven, qua si al deudor no eatisfaca la 

deuda en el término prefijado, se quede el acreedor con la prenda, 

haciéndola suya por solo lo que tiene dado sobre ella. Este pacto 

esta reprobado, porque como dice la ley, si valiera, no querrian 

los que prestan dineros a otros sobre peñas, hacerlo da otra mane­

ra, y los qUe reciben apurados de su pobreza consentirian en el 

pacto, aunque conociesen ser en dafio suyo. Pero es válido el pacto 

da que no desempeñando el deudor hasta cierto dia la cosa dada en 

prenda, quede vendida al acreedor pagando este sobre lo que ya 

hubiere dado lo que valiere de más según justiprecio de hombres 

buenos: ley 41, titulo so., partida sa." (50). 

El profesor Manuel Borja Soriano, lo define collO: •1a clAusula 

por la cual, las partes, convienen en que el contrato será resuel-

(O) Ro4riCJU•• A4ra4oe, A. AlCJUDo• bpectoe 4• la Laa coaiaoria <•·•·>· 11sa, pága. st y sa. 
(SO) Ob. Cit. 
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to, si una u otra de ellas, no cumple con su obligación". (51) 

El Pacto Comisorio, es un acuerdo adicional de muy frecuente 

inserción en los contratos sinalaqmáticos. Es un convenio en cuya 

virtud uno, o cada uno de los contratantes, se reserva el derecho 

de optar por la resolución del vinculo obligatorio en el caso de 

incumplimiento de la contraparte. Como dice salvat, "es la cláusula 

en virtud de la cual, se estipula que el contrato será resuelto si 

una de las partes no cumple con sus obligaciones". (52) 

Un pacto de esta naturaleza, encierra evidentes ventajas, de 

ello da cuenta el hecho mismo de su reiterado uso en los acuerdos 

entre los particulares, y la adhesión en los criterios legislativos 

que han llegado a entenderlo implicitamente en toda convención bi­

lateral (articulo 1949 del Código Civil). 

cuando una de las partes de un con~rato bilateral, no cumple 

con las obligaciones a su cargo ( no paga el precio, no entrega la 

cosa, no hace aquello que ha convenido hacer ) , corresponde al 

acreedor la facultad de exigir inicialmente el cumplimiento adeuda-

do. Es la ejecución forzada la que tiende a lograr, con la inter-

vención de los Organos Estatales, que se haga efectiva 

(51) Teoría General de las Obligaciones. S'ptiaa Edición. Kexioo. 
Bdit. Porrúa, s. A. 1974, pág. 114. 

(52) Salvat, Rayaundo L. Tratado de Dtlrecbo Civil Argentino. 
lhlentas de las Obligaciones. Tomo x. (s.e.). 1988, páq. 266. 

la 
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prestación convenida, y en eate aentido se conatituye el pri••ro y 

.as adecuado •edio que el ordena•iento pone a disposición del suje­

to activo de una relación obliqacional para que pueda obtener aque­

llo que por derecho positivo le corresponde. Sin eml:>a:rqo, en cier­

tos casos, el remedio de la ejecución forzada, puede resultar mo­

lesto, indtil o a~n gravoso para el acreedor, no teniendo resultado 

práctico alquno. Y para evitar estos prcbleaas, que tienen una 

práctica constante, se instituyó la fiqura del Pacto coaisorio. 

•con él, cabe al acreedor en una situación como la descrita, 

la posibilidad de preferir a la tentativa judicial de cu.plimiento, 

una disolución del vinculo que extinga las obli9aciones contractua­

les y lo libere de todo débito; que le dé en concreto, la posibili­

dad de obtener nuevos acuerdos negociables, aquello que con el con-

trato inicial babia procurado•. (Sl) 

El Pacto Coaisorio, •es taabién considerado como una condición 

resolutoria de las obliqaciones sinalgaáticas en caso de incu.pli­

•iento, e independientemente de que no se plas.e en el contrato, lo 

consaqra el articulo 1949 del Código civil viqente, según el cual, •. · 

la facultad de resolver las obligaciones, se entiende i•plicita en 

las reciprocas,. para el caso de que uno de los contratantes no 

CW!lpliere lo que le incumbe. El perjudicado podrá escoger entre 

(53) Snclclope4ia Juri4ica Ollaba. Toao nx. OPCI-Pl!JI. Buenos Airea, 
Sditorial Bibliográfica Jlrqeotina, 8. R. L. 1964. 
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exiqir el cumplimiento o la resolución de la obligación, con el 

resarcimiento de daños y perjuicios en ambos casos, también podrá 

pedir la resolución alln después de haber optado por el 

cumplimiento, cuando esto resultare imposible11 • (54) 

concluyendo, el pacto comisario, es un acuerdo de voluntades 

dentro de un contrato con obligaciones reciprocas, mediante el 

cual, convienen las partes, el de resolver el contrato en caso de 

incumplimiento, por cualquiera de las partes contratantes. 

J,2, KODALIDADBB DBL PAC'l'O COKISORIO, 

-La misma evolución histórica, fue perfilando los dos modos ti­

picos de admisión del Pacto Comisario, los dos criterios teóricos, 

de alc¡una manera enfrentados en la solución leqislativa: el que de­

ja librado a la voluntad particular su consaqración, limitándose a 

regular sus consecuencias si se pacta, y el que considera incorpo­

rado a todo negocio contractual, pese a la omisión de las partes. 

Es decir, la figura comisoria Expresa, convenida, y puesta por la 

misma determinación de las partes, y diverqiendo de ella, la fiqura 

comisoria Tácita, silenciosa, directamente legal, reconocida como 

medio constante y no convencional de resolución por incumplimiento. 

(54) Diccionario Jurídico Mexicano. Tomo VII. P-REo. H'xico. Ins­
tituto de Investigaciones Jurídicas, u. N. A. M. 1984. 
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En consecuencia, en nuestro sistema jur1dico, •• encuentran 

reconocidas esas dos modalidades, dentro de le fiqura del Pacto 

Coaisorio y son: 

l.- Pacto Coaisorio Expreso, y 

2.- Pacto Coaisorio Tácito. 

l.- Pacto coaisorio Expreso.- "Es aquella cláusula, mediante 

la cual, las partes qun celebran un contrato bilat•ral, convienen 

en que si cualquiera de ellas, falta al c1111pliJtiento de lo que se 

prometió a cuaplir, sin necesidad de acudir a los tribunales, esta­

rá facultada, para tener por resuelto el negocio, notificando por 

cualquier medio idóneo su decisión a la parte incumplida¡ con el 

correspondiente resarcimiento de da~os y perjuicios, como expresa­

mente lo dispone la parte final, del tantas veces citado articulo 

1949 del Códiqa Civil". (55) 

Al respecto, el Diccionario Jurídico Mexicano lo define de la 

siguiente manera, •el pacto comisario expreso, es cuando las partes 

requlan, modifican o adicionan las reqlas al Códiqo Civil". (56) 

La doctrina admite la posibilidad del Pacto comisorio Expreso, 

que encierra una condición resolutoria como otra cualquiera y cuyo 

efecto, es producir la resolución del contrato automáticamente, 

(55) Orti• urqui4i, Raul. Derecho Civil. ob. cit., páq. 523. 
(51) Ob. Cit. 
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de pleno derecho, en caso de incumplimiento. Nuestro derecho, no 

repugna ese Pacto Expreso, que no se encuentra en oposición con 

los articules 60, [57], 7o. [58] y So. [59] del Código Civil, 

puesto que la voluntad de los particulares, no los exime de la 

observancia de ninguna ley, ni contraviene leyes prohibitivas1 por 

lo tanto las partes, indudablemente tienen libertad para fijar 

expresamente los casos de extinción del contrato, o en otras pala­

palabras, de establecer condiciones resolutorias. El Pacto Comisa­

rio Expreso, tampoco es contrario a lo que establece el articulo 

1947 [60] del Código Civil, ya que la validez y el cumplimiento del 

contrato, no se deja al arbitrio y voluntad de uno de los 

contratantes, sino que estos, pactan libremente la manera de 

resolverlo. 

En consecuencia, el Pacto comisario Expreso, es la cl4usula 

mediante la cual las partes, convienen en un contrato con 

[57) 

(58) 

[5') 

C•DJ 

"La voluntad da loa particularaa no puada axiair da la obser­
vancia da la lay, ni alterarla o aodificarla. Bolo puadan ra­
nunciaraa loa darachoa privado• qua no afectan diractaaanta al 
int•r'• público, cuando la renuncia no perjudique a daracbo• 
de tercero•"· 
"Lll renuncia autorisada en el articulo ant•rior, no produce 
•fecto alc¡uno, ai no •• hace en t•raino• claro• y preci•o•, de 
tal auarta qua no queda duda del derecho qua •• renuncian, 
"LO• actos ejecutado• contra al tanor da lH layH prohibiti­
va• o d• inter9• público ••r'n nulo•, excepto en lo• ca•o• en 
qua la lay ordena lo contrario". 
"La obligación contraída bajo la condición, da qua un aconta­
ciaianto no •• verifique an un tieapo fijo, ••rá exigible ai 
paaa al tiaapo ain verificar••· Bi no hubiera ti .. po fijado, 
la condición deberá reputara• cuaplida transcurrido al qua va­
rosiailaanta •• hubiera querido señalar, atenta l• natural••• 
da la obligación". 
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obligaciones reciprocas, el de resolver el contrato en caso de in­

cumplimiento, por alguna de las partes. Esta resolución será "ipso 

facto", sin la necesidad de acudir ante Organo Jurisdiccional. Esta 

voluntad de la parte afectada, de resolver el contrato, se le hará 

saber a la parte que incumplió, por un medio idóneo y eficaz 

(correo certificado, notificación de autoridad judicial, aviso pre­

ventivo notarial o la simple manifestación de voluntad de la parte 

afectada de llevar a cabo la resolución). 

De lo anterior se desprende, que el Pacto Comisario Expreso 

es, 11 una previsión condicionante de un derecho de opción, esto 

es, para la parte o partes en cuyo favor se ha convenido el Pacto 

Comisario Expreso, determina el derecho de optar entre la ejecución 

forzada de la prestación o la resolución del vinculo contractual. 

El pacto no lleva, en todos los casos a la extinción de las 

obligaciones, de modo que si del cúmulo de circunstancias 

particulares surgiera la ventaja de tentar el requerimiento forza­

do, el acreedor titular de la facultad, podria ejercer esa ten­

tativa" (61). En consecuencia, la elección, entre las dos instan­

cias sobre las que se constituye la opción, queda asimismo librada 

la propia determinación de la parte que cumplió. Es por lo tanto, 

que el Pacto Comisario se consagra, en previsión del incumplimien­

to. 

(61) Enciclopedia Juridica Omeba. Ob. Cit. 
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Ahora bien, para poder determinar la posibilidad resolutoria, 

deber& tratarse, sin embargo, de un incumplimiento doloso, o 

cuando menos culposo, que recaiga sobre las prestaciones principa­

les (62), que sea suficientemente grave si es parcial (63) y qua no 

haya sido determinado por la conducta del mismo acreedor que 

reclama. Sobre esta \lltima exigencia, cabe señalar que llnicamente 

puada pedir la resolución la parte no culpada y no la otra qua dejó 

de cWDplir. 

Es da importancia señalar, que no es indispensable la inter­

vención de la autoridad judicial, para la resolución del vinculo 

contractual: depende en todo caso en los términos, en los cuales, 

el Pacto comisario Expreso, se haya convenido. Se trata, ·como en 

toda determinación convencional, de un pr~blema derivado de la li­

bertad de las partes. Esa voluntad, pudo haber determinado o no la 

intervención judicial. 

Como se podrá observar, la resolución 11 ipso facto", trae como 

consecuencia la derogación retroactiva de las obligaciones que en 

un principio se pactaron, es decir, las obligaciones se extinguen, 

las prestaciones ya cumplidas se repiten, y se coloca a los contra­

tantes en una situación análoga, a ~a que tenian antes de celebrar 

(62) si ae tratara de un inCUlllpliaiento que afecta apena• una cl6u­
•ula acceaoria del contrato, no ea poaible pedir la resolu­
ción. 

(63) La ejecución parcial de un contrato, no privará de pedir su 
reaolución, si no se cuapliere en su totalidad. 
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el contrato, "pero una vez que se haya dado la resolución, es bueno 

señalar, que el pago de daños y perjuicios debe ser pagada por la 

parte que incumplió, independientemente de la via que escoja". (64) 

2. - Pacto Comisario Tácito. - El Pacto Comisario Tácito va 

implicito en todos los contratos bilaterales, pues el articulo 1949 

del Código Civil, establece que "la facultad de resolver las obli­

gaciones se entiende implicita en las reciprocas, para el caso de 

que uno de los obligados no cumpliere lo que la incumbe11 • 

"Resulta asi, que de manera independiente, de que las partes 

al celebrar un contrato especifiquen o no, que si una de ellas rea­

liza el hecho ilicito, de no dar cumplimiento a lo pactado, la ley 

determinará como sanción, por ese hecho !licito, precisamente, la 

facultad de resolver el contrato". (65) 

El Pacto Comisario Tácito, determina un derecho de optar, en­

tre la ejecución forzosa de la prestación, o la resolución del 

vinculo obligacional. Como se podrá observar, la elección entre 

esas dos instancias (Pacto Comisario Tácito, ejecución forzosa), 

solo queda a elección de la determinación que tome la parte 

afectada. 

Y como consecuencia, ese derecho opcional, esta subordinado al 

(64) Balvat, Rayaundo L. ob. cit., paq. 216. 
(65) Gutiérras y GoDSález, Ernaato. Derecho de las Obligaciones. 

Ob. Cit., páq. 461. 
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incumplimiento del contrato, y por lo tanto, podrá ejercer ese 

deracho a la resolución, la parte agravada dentro del neqocio, 

sieapre y cuando ss trate de un incumplimiento doloso o bien 

culposo. 

Si la parte que cumplió, dentro de la relación contractual, 

optó por la resolución, es por ende forzoso, solicitar la inter­

vención judicial, para que esta declare, mediante Sentencia Defini­

tiva la resolución del vinculo contractual, traduciéndose, esta re­

solución en la deroqación retroactiva de las obligaciones pacta­

das. 

El Pacto Comisorio Tácito, al igual que el Expreso, es renun­

ciable, esto significa, que puede o no la parte afectada, pedir la 

resolución del vinculo contractual, o bien optar por la ejecución 

forzosa. 

También en esta modalidad de Pacto Comisorio, se puede recla­

mar el pago de daños y perjuicios. 

3,3. llATIJRALJllA JURIDICA D!L PACTO COKIBORIO. 

Definido el Pacto comisorio, asi como sus modalidades, es de 

gran importancia el dejar bien establecida la naturaleza juridica 

del pacto, considerándose en sentido propio, el estipulado por la 

voluntad de los contratantes. En tal pacto, "la voluntad de los 
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contratantes se diriqe a que la resolución tenqa luqar da pleno de­

recho, automáticamente, evitando la intervención judicial a que da­

ria luqar la aplicación de la condición resolutoria tácita consa­

grada para las obliqaciones reciprocas. sin embargo, tambi~n los 

efectos del Pacto Comisario, han generado interpretaciones diver­

sas de su naturaleza juridica, ya que !rente a quienes lo califican 

como condición resolutoria potestativa, opina Irunzum, que falta en 

la clausula resolutoria el automatismo propio de este tipo de 

condiciones, ya que en ella no depende la resolución del 

incUJ1plimiento, sino más bien de la notificación efectuada por el 

acreedor al deudor. También en sentido no muy diverso, se 

pronuncia Rodriquez Adrados, para quien la resolución derivada del 

pacto comisario, se sit~a en un lugar intermedio entre la derivada 

del cumplimiento de una verdadera condición resolutoria y la 

derivada en qeneral del incumplimiento de las obliqaciones 

reciprocas•. (66) 

3... llL PACTO COHISORIO Y MUESTRO SISTEHll CONSTITUCIOIQ.L, 

"Si el hombre, si la persona humana, estuvieran constreñidos a 

reali?:ar ciertos fines determinados de antemano, sin intervención 

de su libre albedrio, se destruiria entonces la personalidad, ya 

que en tal hipótesis, el sujeto seria empleado como un mero medio 

(11) !IUeve Enciclopedia Juridica. Diriqida por Buenaventure Pelliaé 
Preta. Tomo :IVXII. Barcelona. Editorial Franoisoo Seix, s. A. 
1981. 
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de verificación de los propósitos materia de la aludida prede­

terminación, no constituyendo, por ende, un fin en si mismo (auto­

fin), en que estriba su propia evolución". (67) 

De lo expuesto, se concluye, que es el ser humano quien crea 

sus propias normas que se resuelven en juicios lógicos, para poner 

en jue90 los medioo tendientes a la cristalización de los fines que 

se proponga, por lo que se dice, que la libertad humana, en los 

términos genéricos en que la hemos concebido, esto es, como facul­

tad o posibilidad de forjación de fines y de escoqer los medios 

idóneos respectivos, subjetivos y objetivos, es eminentemente autó­

noma, puesto que ella misma crea sus propias reglas. 

Como objeto y materia principal de nuéstro estudio, necesaria­

mente, tenemos que hacer referencia al Articulo 14 Constitucional, 

el cual reviste una trascendental importancia dentro de nuestro 

orden Constitucional, a tal punto, que a través de las garantias de 

seguridad juridica que contiene, el gobernado encuentra una ampli­

sima protección a los diversos bienes que integran su esfera de 

derechos. 

"El articulo 14 Constitucional, es un precepto complejo, es 

decir, en él, se implican cuatro fundamentales garantías indi­

viduales que son: 

(67) surqoa, Ignacio. Las Garantías Individuales. Viqésima Edición. 
México. Edit. Porrúa, s. A· 1986, pág. 23. 



83. 

"a). - La de irretroactividad legal (párrafo primero) 

"b).- La de Garantia de Audiencia (párrafo segundo) 

"c).- La de legalidad en materia judicial civil (latu sensu), 

y judicial administrativo. 

"d).- La de legalidad en materia judicial penal (párrafo ter­

cero)." (68) 

La garantia de Audiencia aqui contenida, no es de carclcter 

absoluto, y es necesario que se establezcan los parámetros, para 

sustentar la excepción de esta garantía, con apoyo en los siguien­

tes razonamientos: 

Dispone el segundo párrafo del articulo 14 que: 

11 Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad o de sus 

propiedades, posesiones o derechos, sino mediante juicio seguido 

ante los tribunales previamente establecidos, en el que se cumplan 

las formalidades esenciales del procedimiento y conforme a las 

leyes expedidas con anterioridad al hecho ••• 11 etc. 

Es indudablemente, que las partes pueden, en un convenio, 

(68) Burgoa, Ignacio. ob. cit., pág. 498-499. 
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acordar su t rminación por voluntad, sin necesidad de acudir a 

juicio, es d cir, la voluntad que crea el contrato, también puede 

terminarlo. 

Lo mism acontece, como cuando una persona intere•ada en un 

negocio, por declaración unilateral de voluntad dirigida a otra 

persona, se p iva de su derecho, respecto de cierto bien, y no ne-

casita acudir a juicio. 

Por lo qu en el caso del pacto comisorio, la parte que se.ve 

afectada con l incuaplimiento no tiene que acudir a juicio para 

ejercitar en f rma inmediata el derecho a la rescisión. 

ciertament , la resolución del contráto en los términos del 

articulo 1949 el Código civil, vigente, tiene el carácter de una 

sanción de los ompromisos contractuales y como tal, es interpreta­

tivo de la volu tad de las partes: es una sanción que no necesita 

llevarse a juic o para que opere, en tanto que la parte en contra 

de la cual se a lica, asi lo ha querido al manifestar tácitamente 

su voluntad de i cumplir con sus obligaciones. 

El legislad r., al acordar el derecho de rescisión a que se 

refiere el arti ulo 1949, en cuestión, lo h~ce interpretando la 

voluntad de las partes. ¿A qué ir entonces a juicio, cuando las 

partes "conviene " o aceptan de ley, resolver el contrato sin 

necesidad de comp recer ante el juez, por el incumplimiento cul-
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pable de una de ellas? ¿A qué ir a juicio cuando el leqislador al 

establecer interpretativamente la sanción del articulo 1949, 

establece la vigencia de los principios de clésica justicia 

consistentes en que lo expresamente pactado será debida•ente 

cumplido y en que en los contratos debe existir la aisaa 

reciprocidad de derechos? 

Es de observarse que el articulo 1949 al reqular la resolución 

ipso jure por incumplimiento en los convenios, ••tablece una 

situación de justicia: no se da la sanción sino en tanto cuanto no 

se produce el incuapliaiento: y el derecho a la resolución lo 

tienen por partes iguales los contratantes. 

Dado los razonamientos anteriores, el pacto comisario al ope­

rar de pleno derecho con la sola voluntad de aquél que no ha dado 

lugar al incumplimiento, en nada pues perjudica la garantía de 

audiencia contenida en el articulo 14 Constitucional, siendo lo 

anterior lógico, pues de otra forma se estaria dando a la garantia 

constitucional una interpretación incorrecta. (69) 

Como sabemos, la interpretación de un contrato, impllca 

desentrañar la voluntad interna de las partes, lo que vendria a 

significar, lo que verdaderamente pretendieron expresar los obliga-

(69) Cfr. GUtiérres y Gonsalez, Ernesto. Derecho de la• Obliga­
ciones. Quinta Edición. Kézico. Editorial C&jica, 8. A. 1174, 
páqs. 541-542. 
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dos, para así saber, cual ha sido al alcance que se le quizo dar al 

contrato: y si en la relación contractual se convino la resolución 

del vinculo obligacional, en caso de incumplimiento, no se esta 

violando lo establecido en el articulo 14 de nuestra Carta Magna, y 

en particular, la Garantia de Audiencia, ya que el Pacto comisario 

Expreso, dentro del contrato, se da en términos claros, que no 

dejan duda sobre la intención de los contratantes, traduciéndose en 

el principio de legalidad y garantia constitucional. 

Ahora bien, para mayor sustento, es necesario recordar que el 

articulo 1839 del Código Civil establece que: "Los contratantes 

pueden poner las cláusulas que crean convenientes •.• ": por lo que 

en este caso, el contrato, no podrá disolverse sino por mutuo 

consentimiento. 

En efecto, si el cont.r"'i+:o nace por el acuerdo de voluntades, 

es lógico que se resuelva por la misma razón; sin que ésto signi­

fique contravención al precepto constitucional en cuestión. 

En el caso del Pacto Comisario Tácito, es necesaria y forzosa 

la intervención del Organo Jurisdiccional competente, ya que éste, 

mediante sentencia definitiva, decretara la resolución del contrato 

bilateral, por incumplimiento de uno de los contratantes, no ope­

rando, por lo tanto, "ipso iuren, como es el caso del Pacto Comi­

sario Expreso. 
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En nuestro articulo 16 Constitucional, uno de los preceptos 

que imparten mayor protección a cualquier gobernado, sobre todo a 

través de la garantía de legalidad que consagra, la cual, dadas la 

extensión y efectividad juridicas, pone a la persona a salvo de 

todo acto de mera afectación a su esfera de derecho que no sólo sea 

a.rbiti-ario, es decir, que no éste apoyado en norma legal alguna, 

sino contrario a cualquier precepto, independientemente de la je­

rarquia o naturaleza del ordenamiento a que éste pertenezca. 

Para fines de nuestro estudio nos ocuparemos del primer 

párrafo del articulo 16 Constitucional que a la letra señala: 

"Nadie puede ser molestado en su 

persona, familia, domicilio, papeles o 

posesiones, sino en virtud de manda­

miento escrito de la autoridad compe­

tente, que funde y motive la causa 

legal del procedimiento ••• " 

La disposición constitucional transcrita, contiene varias 

garantias de seguridad juridica, las cuales son: la titularidad de 

las mismas, el acto de autoridad condicionado por ellas y los 

bienes juridicos que preserva. 

Asi pues, 11el término 'nadie'~ que es el que demarca desde el 

punto de vista subjetivo la extensión de tales garantias indi-
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vidual••• ••equivalente a 'ninguna persona•, •ningún gobernado'. 

Por ende, interpretando a contrario senau la disposición conati­

tucional en que se contienen las 9arant1as involucradas en el 

articulo 16, el titular de l•• mismas es todo gobernado, es deci~, 

todo sujeto cuya escara jur1dica sea susceptible de ser objeto de 

algún acto de autoridad, abstracción hecha de sus atributos 

personales, tales coso la nacionalidad, la religión, la situación 

econóaica. A trav•• del concepto •nadie• consiguientemente y 

corroborando la extensión tutelar que respecto a todas las 

garantias individual•• origine •l articulo priaero de la 

constitución al referir el goce de ellas a todo individuo. 

"El acto de autoridad que debe supeditarse a tales garantias 

consiste en una si•pla molestia, o sea. en una mera perturbación o 

afectación a cualquiera da los bienes juridicos mencionados en 

dicho precepto, cuyo alcance protector, a través de ese elemento, 

es auc:ho 116& amplio que la tutela que imparte al gobernado el 

articulo 14 constitucional mediante las 9arant1as de audiencia y de 

l"'Jalidad consagradas en sus p•rrafos, segundo, tercero y cuarto. 

En efecto, si la garantia de audiencia sólo es operante frente a 

actos de privación, es decir, respecto de actos de autoridad que 

imparten una merma o menoscabo a la esfera de la persona (disminu­

ción de la misma) o una impedición para el ejercicio de un derecho, 

resulta que es. ineficaz para condicionar la actividad de las auto­

ridades que no produzcan las aludidas consecuencias. Por ello, 

cuando no se trate de actos de privación en sentido estricto ni de 
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actos jurisdiccional•• penales o civiles (a los cualaa ae refieren 

reapectivaaente loa p4rrafoa •e<JUndo, tercero y cuarto del articu­

lo 14 constitucional), sino de actos de aera afectación de indole 

aaterialaente adainistrativa, las garantias condicionantes son las 

consagradas en la primera parte del articulo 16 de la Constitución. 

•Ahora bian, por virtud de qua todo acto de privación estricto 

y todo acto jurisdiccional, penal o civil (lato sensu) antraAan un 

acto de aolestia, ya que la iaplicación lógica de •ate 1llti110 

concepto ea aucho ús extensa, ea avidante que las garantias de se­

guridad juridica involucradas en la priaera parte del articulo 16 

constitucional tambitln condicionan a los priaeros. De asta sanara¡ 

cuando - trata da actos privativos o de actos jurisdiccionalaa, 

penales o civiles (qua participan del concepto genérico 'acto da 

aoleatia'), la validez constitucional de los mismos debe derivar de 

la observancia de las garantias consignadas en los tres ültiaos 

párrafos del articulo 14 en sus respectivos casos, asi como de las 

contenidas en el articulo 16 Constitucional. 

"El acto da molestia, en cualquiera de sus implicaciones apun­

tadas puede afectar a alguno o algunos de los siguientes bienes 

jurídicos comprendidos dentro de la esfera subjetiva del gobernado: 

a su misma persona, a su familia, a su domicilio, a sus papeles, a 

sus posesiones. 

•Ahora bien, para adecuar una norma juridica legal o reglaaen-
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taria al acto concreto donde vaya operar el acto de molestia, la 

autoridad respectiva debe aducir los motivos que justifiquen la 

aplicación correspondiente, motivos que deben manifestarse en los 

hechos, circunstancias y modalidades objetivas de dicho caso para 

que éste se encuadre dentro de los supuestos abstractos previstos 

normativamente. La mención de esos motivos debe formularse precisa­

mente en el mandamiento escrito, con el objeto de que el afectado 

por el acto de molestia pueda conocerlos y estar en condiciones de 

producir su defensa. 

"Ambas condiciones de validez. constitucional del acto de mo­

lestia deben necesariamente concurrir en el caso concreto para que 

aquél no implique una violación a la garantia de seguridad consa­

grada por el articulo 16 de la Ley Suprema; es decir, que no basta 

que haya una ley que autorice la orden o ejecución del o de los 

actos autoritarios de perturbación, sino que es preciso inaplaza­

blemente que el acto concreto hacia el cual éstos vayan a surtir 

sus efectos, esté comprendido dentro de las disposiciones relativas 

a la norma, invocadas por la auto.ridad. Por consiguiente razonando 

a contrario sensu, se configura la contravención al articulo 16 

constitucional a través de dicha garantia, cuando el acto de mo­

lestia no se apoye en ninguna ley (falta de fundamentación) o en el 

caso de que, existiendo ésta, la situación concreta respecto a la 

que se realice dicho acto de autoridad, no esté comprendida dentro 

de la disposición general invocada (falta de motivación)". (70) 

(70) Burgoa, Ignacio. Ob. Cit., págs. 583-601. 
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Asi pues, conforme a lo establecido en el primer pirrafo del 

articulo 16 constitucional en estudio, se llega a la concludón, 

que la interpretación correcta de la garantia individual de 

Legalidad, que consagra tal nU111eral, respecto de los actos de 

molestia, exige, como requisitos imprescindibles, que los mismos, 

(actos de molestia), sean efectuados por autoridad COIOP8tente y que 

esta, funde y motive la causa legal del procediaiento, lo qua 

significa, que todo acto de autoridad, necesaria11ente, debe expr•­

sar como parte medular, los fundamentos legales que le den basa 

juridica al acto, pues de lo contrario, adolece de incorrecta 

fundamentación al no invocarse el precepto normativo debido que 

faculte a la autoridad para realizarlo. (71) 

Por lo tanto, la resolución de un contrato, por la parte que 

dió cumplimiento al mismo, en el cual existe el pacto comisario 

expreso, sin ocurrir a los Orqanos Jurisdiccionales, se considera 

que de ninguna manera conculca lo establecido en el primer párrafo 

del articulo 16 constitucional, toda vez que, la garantia indivi­

dual de Legalidad consagra, respecto de los actos de molestia, que 

se ocasionen, no se pueden originar en los simples particulares, 

los cuales, no se encuentran obligados, para fundar o motivar sus 

decisiones, al resolver el contrato celebrado, ya que en el caso 

concreto, son ajenos a todo procedimiento legal, por no encontrarse 

(71) Cfr. Lópes Bernández, Arturo. Jurisprudencia y Tásia Sobre­
sal.ientes de la suprema corte de Justicia da la Ración. Novena 
Parte. Actualisación Vl"II civil, sustentado por la Tercera 
sal.a. rndice Alfabético. 1982-1983, pág. 8. 
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que la actividad desarrollada, respecto al citado caso, consiste 

unicamente, en hacer efectivo el apercibimiento estipulado (reso­

lución), por lo que su decisión, no encuadra dentro del tipo legal 

y formal a que se refiere el multimencionado primer pArrafo del 

articulo 16 Constitucional. 

La tercera de las 9arantias constitucionales en estudio es la 

que consagra el articulo 17, que dispone en su.segundo párrafo: 

"Nin<JUna persona podrá hacerse justicia por sí misma, ni ejer­

cer violencia para reclamar su derecho .... 11 

"Esta disposición debe también entende'rse en términos hábiles, 

pues ta~poco tiene µn carácter absoluto, significa que ninguna per­

sona se haga justicia por medio de la violencia o de vias de hecho. 

Asi, en el caso que se estudia, no es correcto decir que al operar 

de pleno derecho la resolución a que se refiere el articulo 1949 

del Código Civil, en términos del Pacto Comisario Expreso, el con­

tratante que se vea afectado por el incumplimiento de su contra­

parte, se esté haciendo justicia por su propia mano, pues no esta 

usando de una justicia por violencia, por vias de hecho 1 sino que 

por el contrario, la propia Ley se la concede, siempre y cuando se 

elll!lpla el requisito por ella establecido, la voluntad de la contra­

parte, consistente en el no cumplimiento de sus obligacionesu~ (72) 

(72) Treviño Martinez Jorge A. Resolución Ipso lure en los Conve-
nios. ob. cit., páqs, 90 y 91. 



9J. 

En téntinos estrictos, esta disposición constitucional no con­

ti':"e una qarantia individual propiamente dicha: esta qarantia, se 

traduce en una relación juridica existente entre el gobernado por 

un lado y el Estado y sus autoridades por ~l otro, en virtud de la 

cual se crea, para el primero, un derecho subjetivo p~blico y, para 

los segundos, una obligación correlativa. Pues bien, la prevención 

constitucional de- que tratamos, en realidad no sólo no establece 

para el 9obernado ningún derecho subjetivo ni para el Estado y sus 

autoridades una obligación correlativa, sino que impone al sujeto 

dos deberes neqativos; no hacerse justicia por su propia mano y no 

~jercer violencia para recla•:ar su derecho. 

En consecuencia, la ley emana del Legislador y el contrato, 

de la voluntad de las partes, por consiguiente, si las parte$ 

convienen el de resolver el vinculo obligacional, no se puede decir 

que se haga justicia por su propia mano, ya que es la ley, quien 

establece el derecho a la resolución, y las partes manifiestan su 

voluntad para dar por resuelto el contrato bilateral, ya que es la 

libertad contractual, la que fija el contenido en los contratos, 

insertando dentro de él las cláusulas que elijan las parte$. 

3.5. llL l'JlTZCULO 1949 DllL CODIGO CIVJ:L Y EL PACTO COMISORZO. 

Es i~portante señalar, que el contrato puede sufrir la in­

fluencia de circunstancia$ o de hechos supervenientes o de un com­

portamiento de la contraparte posterior a la formación del mismo, 
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que desde luego alteran las relaciones entre los contratantes, ya 

que con esta serie de circunstancias, hechos o bien comportamientos 

dan lugar entre otras cosas a la resolución del contrato. Dicha 

resolución es posterior a la celebración del contrato y una vez que 

se ejercita, extingue las relaciones obligatorias como si nunca 

hubiesen sido concluidas, por consiguiente, el efecto del contrato 

se suprime retroactivamente. 

Ahora bien, la resolución tiene aplicación en el contrato 

bilateral, es decir, donde existe correspondencia entre las 

prestaciones desde el momento de la formación del contrato, 

que debe continuar durante toda la vida del mismo; en la reso­

lución, estamos en presencia de un hecho ilicito, ya que cual­

quier incumplimiento significa precisañ.ente una actividad !li­

cita de la parte que no cumplió, genercindose de inmediato la 

responsabilidad a cargo del incumpliente y a favor de la victima. 

La resolución del contrato para el caso de que una de las 

partes en un contrato bilateral, no cumpla con sus obligaciones se 

encuentra plasmada en el articulo 1949 del Código Civil vigente y 

que a continuación me permito transcribir: 

nLa facultad de resolver las obligaciones, 

se entiende implicita en la reciprocas, 

para e.l caso de que uno de los 

obligados no cumpliere lo que le incumbe. 



"El perjudicado podrá escoger entre exigir 

el cumplimiento o la resolución de la 

obligación con el resarcimiento de daños y 

perjuicios en ambos casos. También podrá 

pedir la resolución aun después de haber 

optado por el cumplimiento cuando éste 

resultare imposible". 

95. 

Efectivamente, como lo hemos venido estudiando, la facultad 

de resolver las obligaciones está implicita en los contratos bila­

terales, ahora bien, nos preguntaremos ¿cual de las partes debe 

cumplir primeramente cuando estamos en presencia de obligacio­

nes reciprocas?; podemos asegurar que las obligaciones reciprocas 

deben cumplirse coetáneamente, esto es, al mismo tiempo. 

"En seguida podríamos preguntarnos qué sucede si antes de que 

la obligación fuere exigible, una de las prestaciones estuviera 

en peligro de incumplimiento, ya sea por que el obligado haya caido 

en estado de insolvencia o porque el que se obligó a pagar 

el precio a plazo, tuviere fundado temor de verse perturbado en la 

posesión o derecho que hubiere adquirido por virtud del contrato. 

En estos casos el legislador otorga el derecho a la reten-

ción de la prestación prometida (articules 2287 [73] y 2299 

[73] 11Taapoco está obligado a la entrega aunque haya concedido un 
t•raino para el pago, si después de la venta se descubre que 
en coaprador se haya en el estado de insolvencia, de suerte 
que el vendedor corra inminente riesgo de perder el precio a 
no aer que el comprador le de fianza de pagar al plazo 
convenido11 • 
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[74) del Código civil) y por lo tanto, se encuentra legitimado para 

no ejecutar la prestación que le incumbe. En esta hipótesis quien 

ejerce ese derecho no incurre en mora". (75) 

Si se ha cumplido, se tiene derecho de exigir que la otra 

parte cumpla, o bien, que se resuelva el contrato, por supuesto, 

con el pago de daños y resarcimiento de perjuicios, causados por el 

incumplimiento. 

"Ahora bien, la parte demandada a la que se le exiga la reso­

lución o el cumplimiento de la obligación podria a su vez oponer 

como excepción la de contrato incumplido o no cumplido por el de­

mandante, en la forma convenida, porque es el cumplimiento un pre­

supuesto procesal para el ejercicio de la a~ción, del que demandase 

la resolución y no pretendiera demandar al órgano judicial, alegan­

do la acción que establece el precepto en cuestión11 • (76) 

El articulo en comentario, nos ofrece las siguientes alterna-

tivas: la resolución o el cumplimiento y una tercera posibilidad, 

cuando se ha optado por el cwnplimiento y éste resultaré imposible 

(741 

[75) 

(71) 

"CUando el co•prador a pla10 o con espera del precio, fuere 
perturbado da au po•••ión o derecbo, o tuviere justo temor de 
•erlo podri au•pend•r el pago ei aun no lo ba becbo mientrea 
el vendedor le asogure la posesión o le de fianza, salvo si 
hay convenio en contrario"· 
Lópes Konroy, Joa• de Jesús. código Civil Comentado. Libro 
cuarto, Primera Parte. De las Obligaciones. Tomo IV. México. 
Editorial Miguel Angel Porrúa. 1987, pig. 96. 
Lópes Honroy, Jos' de Jesús. códiqo civil comentado. Ob. cit., 
pig. 96. 
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se podr6 cambiar la acción por la de rescisión. Esto supone, que el 

actor inicia su acción de cusplimiento, desde lue90, con el pa90 de 

daños y perjuicios y en un momento posterior puede, habiendo ya 

ejercitado su acción cambiarla por la rescisión. La pre9unta que de 

inmediato surge es: ¿Porqué no funciona a la inversa?, la respuesta 

nos la da el Maestro Messineo: •z1 acreedor al demandar la reso-

lución, demuestra con eso misao, que quiera renunciar a obtener al 

cumpliaiento, pero sentado esto, él no puede·-pretender qua el 

deudor lo efectúe, sino que, a través de la demanda de resolución 

éste ha tenido noticia de que el acreedor ha renunciado al cum­

plimiento y ha extraido las consecuencias de ello, y qua, 

subsistiendo los presupuestos de la demanda de resolución el 

final del juicio no puede ser sino el pronunciamiento de la 

resolución. Por el contrario, la desanda de cumplimiento no obsta 

a que el acreedor cambie de pensamiento y pida la resolución 

por cuanto el incumplimiento de la contraparte y la consi-

quiente modificación de las relaciones de las partes per­

dura". (77) 

Es lóqica la explicación que nos da el Maestro Messineo y que 

se re9lamenta en el articulo 1949 del Códi90 Civil, por que el 

acreedor al ejercitar su acción de resolución le está comunicando 

al demandado que es su voluntad extinguir la relación obligatoria 

(77) Doctrina General del contrato. Tomo II.Buenos Aires. (s.e.). 
1952, pá9. 342. 
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nacida del contrato, como si nunca hubiese sido efectuada, en 

cambio, el que primeramente pide el cumplimiento le hace saber al 

demandado que desea seguir permaneciendo en la relación obli'llltoria 

y que si el actor ha cumplido, es su voluntad que el demandado 

también cumpla, claro que si ello resultaré imposible no tendrá mAs 

remedio que abandonar su acción e iniciar una nueva, que es la de 

rescisión y a lo. cual ."º queria llegar el actor sino que se ve 

obliqado por las circunstancias, y sobre todo por que el actor ya 

cumplió. 

En conclusión, se puede ejercitar la rescisión después de 

haber optado por el cumplimiento, si éste resultaré imposible, pero 

si se ha optado por la resolución, no podrá pedirse el cumpli­

miento. 

3.E. RBQUIBITOS PARA Lll REBOLUCIOH BH BL PACTO COKISORIO. 

Los presupuestos objetivos, de la resolución del contrato por 

incumplimiento, pueden reducirse a los siguientes: 

l.- Que exista un contrato de prestaciones reciprocas. 

2. - Que haya cumplimiento previo de las obligaciones a cargo 

de la parte que ejercita el derecho de resolución. 

3.- Que exista incumplimiento del deudor, contra quien se 
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~jercita el derecho de resolución. 

A continuación se analizan los presupuestos de la resolución: 

./ 1.- La e>cistencia de un contrato con prestaciones reciprocas. 

El convenio y el contrato, aahos son una especie del acto 

juridico o bien del neqocio juridico y consisten, el primero de 

ellos, en el acuerdo de dos o más personas para crear, transferir, 

modificar o extinguir obligaciones, según •lo dispone el articulo 

1792 del Código Civil, y el contrato, es el acuerdo de voluntades 

que produce o transfiere derechos y obligaciones, según el articulo 

1793 del aismo ordenamiento. En consecuencia, el convenio es el 

género y el contrato es la especie, pero ambos productores o gene­

radores del derechos y obligciones. 

Ahora bien, los contratos se clasifican por Sus prestaciones, 

en bilaterales o sinalagmáticos perfectos, cuando existan presta­

ciones reciprocas para las partes y unilateral, cuando existan sólo 

prestaciones a cargo de una sola de las partes y derechos a favor 

de la otra. Este criterio tiene como base un nexo lógico al que 

denominaremos reciprocidad y que consiste en la interdependencia 

entre las prestaciones, es decir, cada parte al mismo tiempo que es 

deudora es acredora; ejemplo, en la compraventa el vendedor es 

acreedor del precio y deudor de la cosa y por su parte, en relación 

a la reciprocidad, el comprador es acreedor de la cosa y deudor del 
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precio, asi pues, esa reciprocidad entre las prestaciones constitu­

ye el aspecto medular de esta clasificación. 

Como se explicó en lineas anteriores el contrato bilateral o 

sinalagmático, es un requisito esencial, para que opere la resolu­

ción del contrato por incumplimiento. 

En conclusión, el contrato bilateral, es aquel, que crea dere­

chos y obligaciones para las partes. 

La bilateralidad de la obligación jurídica, se caracteriza en 

cuanto a que la parte que cumplió con la obligación a su cargo, 

esta facultada para exigir, en su caso, el cumplimiento o bien la 

resolución del vinculo contractual, segün io establece el articulo 

1949 del Códi90 Civil, por lo tanto, para que pueda operar la reso­

lución, es ne~esario que se esté en presencia de un contrato con 

prestaciones reciprocas. 

2.- Que haya cumplimiento previo de las obligaciones de la 

parte que ejercita el derecho de resolución. 

Como segundo .presupuesto, es necesario, para que prospere la 

acción de resolución, que el contratante que haga valer tal acción, 

haya a su vez dado cumplimiento a la obligación a su cargo. 

De no dar cumplimiento a tal requisito, el contratante que 
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pretende la resolución del contrato, no estaria legitimado para 

obtener tal resolución y quedaria expuesto a que su pretención 

quedara provicionalmente realizada por la contraparte al ejercitar 

la acción de contrato n~ cumplido. 

3.- Que exista incumplimiento del deudor, contra quien se 

ejercita el derecho de resolución. 

Es indispensable establecer, para que proceda la resolución 

del contrato, que haya un incumplimiento de la obligación por parte 

del deudor, ya que es el incumplimiento un presupuesto para que 

opere la resolución. 

Sobre este ~ltimo requisito, es importante tener en cuenta que 

las partes fijan en el contrato un término o una condición para el 

cumplimiento de la obligación, por lo que, antes del vencimiento 

del término o de la condición, no puede alegarse por el acreedor 

que exista un incumplimiento, e invocar por consiguiente la 

resolución. Es importante determinar que clase de incumplimiento es 

necesario para ;iue se produzca la resolución. "El principio general 

es fácil de enunciarse: si el Pacto Comisario implica una solución 

de equidad, en favor de quien no pudo obtener aquello por lo cual 

se obligó, será incumplimiento bastante el que defraude la 

espectativa de la otra parte de obtener aquello por lo cual se 

obligó. Pero las aplicaciones particulares de este principio son 

especialmente difíciles. 
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•En prlsoer lugar, debe excluirse cualquier incumplimiento qua 

no sea culpable o doloso. Que talllbién podr4 dar lugar a resolver la 

relación, pero no con los efectos del Pacto comisario~ 

"No habrá luq1tr a dudas cuando las partes c~nvlenen en qué 

casos operará la resolución por incumplimiento; ya que entonces se 

debera estar a lo pactado. 

•cuando esto no ocurre, es necesario atender a las circunstan­

cias de1 caso. No opera la resolución por incuaplimiento de 

obligaciones accesorias. El inCU11plimiento debe ser grave y atender 

a la obligación principal. La buena fe debe aoderar siempre la 

solución de los casos límite y negarse la resolución cuando el 

actor no ejerce la acción de resolver de acuerdo a la función 

económica de su facultad; Vq. me debían 100 pesos y ya ~e pagaron 

95, pido la resolución porque el bien vendido vale ahora 150 pesos. 

Es importante atender los moti vos y circunstancias, ya que si el 

obligado paqa mal y tarde, al acreedor ya no le servirá para lo 

mismo el dinero pactadoe En esta materia puede entrar ~n juego la 

excepción de dolo del actos ( 'exceptio doli') y que produce la 

teoria del abuso del derecho. La Suprema corte de Justicia de la 

Nación, determinó, en un caso que no procedia la resolución de una 

co•praventa en abonos; por mora en el pago de los intereses del 

precio". (A D 2505/77, Informe de 1981, tesis 24, p. 25) 

•caso diferente del incumplimiento parcial es el retardo, que 

puede ser resolutorio cuando frusta el fin práctico perseguido por 
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el acreedor o cuando determina en éste un interés atendible en la 

resolución (Diez Picazo)". (78) 

3.7. BPBC'l'OS DBL PACTO COMISORIO. 

La finalidad principal de la resolución del contrato bilateral 

por incumplimiento, es tutelar el derecho del acreedor cumplido, 

frente al contratante que no cumplió y no reducir esa tutela, sólo 

a conceder a dicho acreedor el derecho a obtener el cumplimiento 

forzoso de la obligación a cargo del contratante incumplido, 

(cumplimiento que a veces, ya no resultaria conveniente para dicho 

acreedor, o ya no es posible, por haber caido el deudor en 

inso~vencia), sino también el derecho a obtener el resarcimiento de 

los daños y perjuicios causados por el inc~plimiento. 

De esta tutela que se le otorga al contratante que ha 

cumplido, dimanan los efectos de la resolución, que son los si-· 

quientes: 

"Primer efecto: liberar al acreedor perjudicado con el 

incumplimiento del deudor, de las obligaciones a cargo del propio 

acreedor. Este primer efecto, tiene su fundamento en la necesidad 

de evitar un enriquecimiento ilegitimo del deudor incumplido, en 

(78) Diccionario Juridico Mexicano. Ob. Cit. 
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detrimento del acreedor que ha cumplido, enriquecimiento, que se 

produciria, si se obliqara a éste a continuar con la obliqación a 

su cargo, a pesar del incumplimiento de la obligación de su deudor. 

"Segundo efecto: extinguir las obligaciones a cargo del deudor 

incumplido en forma concomitante a la extinción de las citadas 

obligaciones del acreedor perjudicado, como una consecuencia 

ineludible de la reciprocidad ó interdependencia de las obliqacio­

nes de ambas partes en todo contrato sinalagmático. 

"Tercer efecto: resarcir el deudor incumplido, al acreedor 

perjudicado, de los daños y perjuicios causados con el hecho 

ilicito del incumplimiento. 

"Dentro de esta responsabilidad por daños y perjuicios, 

podrian también comprenderse, tanto los frutos que hubiera produ­

cido la cosa entregada por el acreedor que ha cumplido, al deudor 

incumplido, asi como el deterioro o demérito experimentado por 

dicha cosa, después de su entreqa al mismo deudor y antes de la de­

volución de ella al acreedor que ha cumplido. (Teoria de los Ries­

qos, articulo 2299 del Códiqo Civil y 377 del Códiqo de comerc.io). 

"Cuarto efecto: consiste en el restablecimiento de las cosas 

al estado anterior que existia al momento de celebrarse el 

contrato, mediante el recurso técnico de la retroactividad de la 

resolución. 
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"Primeramente hay que advertir que se presentan casos en que 

la restitución al estado anterior al contrato o la devolución 

reciproca no es posible, lo cual ocurre cuando la prestación efec­

tuada por el acreedor que ha cumplido consistió en un 'hacer' o 

en un servicio realizado por el o cuando la cosa entregada por el 

acreedor que ha cumplido al deudor incumplido se destruyó, se 

transformó, se consumió o se enajenó por este último, o cuando se 

trata de prestaciones de ejecución continuada o de tracto sucesivo. 

En todos estos supuestos de imposibilidad de restitución integra de 

las cosas o de devolución de prestaciones reciprocas, la solución 

única que se impone es la restitución 'por equivalente', haciendo 

que el deudor incumplido pague al acreedor perjudicado un satisfac­

tor en dinero de igual valor pecuniario a la prestación imposible 

de devolver y en substitución de la misma. Esta restitución 'por 

equivalente', se lleva a cabo también, aunque no sea por fuerza en 

dinero, en aquellos casos en que las cosas objeto de las prestacio­

nes realizadas son cosas genéricas o bienes fungibles. 

"Por otra parte, la retroactividad de la resolución puede 

alcanzar tres grados de intensidad, a saber: la retroactividad pu­

ramente obligatoria o 'inter partes', cuando su efecto consiste 

simplemente en el deber reciproco de devolución de prestaciones 

entre las partes, porque las cosas objeto de tales prestaciones 

existen integras y no generaron ningún derecho a favor de terceros 

en el periodo intermedio desde la celebración del contrato, hasta 

el momento de la resolución del mismo; la retroactividad real rela-
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tiva o 'ex nunc' (desde ahora), cuando la resolución produce efec­

tos en perjuicio de terceros que a partir de la inscripción 

preventiva en el Registro Publico de la Propiedad, de la demanda de 

resolución, hubieren adquirido derechos reales sobre los bienes 

inmuebles objeto de las prestaciones cumplidas; y la retroactividad 

real absoluta o 'ex tune' (desde entonces), cuando produce efectos 

contra terceros que hubieren adquirido derechos reales sobre los 

bienes objeto de las referidas prestaciones, a partir de la ins­

cripción en el Registro Püblico de la Propiedad, de la cláusula 

resolutoria expresa y cuyos bienes sean inmuebles o muebles suscep­

tibles de identificación indubitable". (79) 

como principio general, los efectos de la resolución del 

contrato biletaral por incumplimiento, cañsiste substancialmente, 

en la reciproca restitución de las prestaciones que se hubieran 

realizado, además de la condena del deudor incumplido a pagar los 

daños y perjuicios a la otra parte. 

Este principio, tan general de la retroactividad, al aplicarse 

a cada caso en particular, tiene que adecuarse, porque puede dar 

lugar a cuestiones complejas, y no en todos los casos es posible la 

restitución completa de las prestaciones reciprocas o de una 

posible compensación de frutos o intereses; por lo tanto, la única 

solución, seria la nsatisfacción por equivalente 11 , a base de una 

(19) Sánchez Kedal orquiza, José Ramón. Ob. cit., pBgs. 117-119. 
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indemnización en dinero en substitución de una devolución total o 

bien imposible. 

3,8, EFICACIA DEL PACTO COMISORIO EN EL DERECHO MEXICANO. 

Es el Pacto Comisorio, una figura instituida por el derecho 

positivo mexicano, y reconocido por nuestro supremo Tribunal, tra­

duciéndose, en el restablecimiento del equilibrio contractual de 

las obligaciones, en un contrato sinalagmático; pacto que surgió, 

ante la necesidad apremiante de justicia para el contratante 

cumplido, ante la presencia de un incumplimiento de su contra­

parte. 

Desafortunadamente, el Pacto comisario en nuestro pais, carece 

de fuerza juridica, debido al desconocimiento que existe de su 

naturaleza, en el campo del derecho, ya que sólo un grupo muy redu­

cido de estudiosos, han dedicado breves comentarios al respecto, 

y consecuentemente, los Titulares de los Organos Jurisdiccionale~, 

no se encuentran familiarizados con esta figura, lo que ocasiona, 

que los criterios en este caso, carezcan de sustento jurídico, 

reflejándose unos y otros, en la violación a los más elementales 

principios de la Autonomia de la Voluntad. 

Lo anterior, se afirma, con base a un caso práctico ocurrido 

en el año de 1982, en la Ciudad de México, Distrito Federal. 
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A continuación, se transcribe el acuerdo dictado por el c. 

Juez Décimo Tercero de lo civil en el Distrito Federal, el dia nue­

ve de febrero de 19S2, dentro del Juicio ordinario Civil, promovido 

por Inmobiliaria de la Parra, s. A. y Hotelera de la Parra, S.A. 

en contra de Posadas ele México, s. A. de. c.v., proveido que se 

transcribe a la letra. 

11México, Distrito Federal a nueve de febrero de mil nov'ecien­

tos ochenta y dos. Con el ocurso de cuenta, anexos y copias simples 

que se acompañan, fórmese expediente y re9istrese en el libro de 

Gobierno. Se tiene por presentado al señor licenciado César Gonzá­

lez Hermosillo, como representante legal de las personas morales 

denominadas INMOBILIARIA DE LA PARRA, s. A. y HOTELERA DE LA PARRA, 

s. A., personalidad que se le reconoce en Íos términos asentados en 

los testimonios notariales que exhibe, demandando en la via ordina­

ria Civil de POSADAS DE MEXICO, s. A. DE c. v., a través de su re­

presentante legal, las prestaciones que reclama en el escrito de 

demanda. Con fundamento en lo dispuesto por los artículos 255, 256, 

258, 259 y demás relativos del código de Procedimientos Civiles, se 

da entrada a la demanda en la via y forma propuesta, por lo que, 

con las copias simples exhibidas, córrase traslado a la demandada, 

por conducto de su representante legal, para que dentro del término 

de nueve dias produzca su contestación. En relación a la medida de 

aseguramiento que se pide, en virtud de que las partes en los 

contratos de arrendamiento a que se refieren los actores en la 

cláusula Décima Tercera convinieron que para el caso de que POSADAS 
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DE MEXICO, S. A. DE c. V., no cumpliera con las obli9aciones 

contraidas en el mencionado contrato, las arrendadoras, previa no­

tificación a la inquilina, darían por rescindido inmediatamente el 

mismo y podian re-ocupar y tomar posesión de los bienes dados en 

arrendamiento. Las actoras ma~ifiestan que la arrendataria ha 

incumplido con parte del pago del arrendamiento durante varios 

años y que dichos pagos ascienden a la cantidad de SESENTA Y DOS 

MILLONES NOVECIENTOS SETENTA Y TRES MIL OCHO PESOS 41/100 M. N. y 

que a pesar de haber sido varias veces requerida, a la fecha no ha 

efectuado el pago y por otro lado, para el caso de que se produje­

ran daños y perjuicios a la demandada y a terceros, la medida 

que solicitan, ofrecen como garantia los bienes objeto de los 

arrendamientos y siendo que la demandada al firmar los contratos 

plasmo en la citada cláusula, en forma expresa, su voluntad en el 

sentido mencionado al principio de este auto con base en las 

anteriores razones y las ejecutorias transcritas en el ocurso que 

se prevé, se concede la medida solicitada, quedando como qarantia, 

de los daños y perjuicios que se pudieren ocasionar a la demanda o 

a terceros, los bienes dados en arrendamiento, por lo que, q1rese 

·atento oficio al c. Director del Registro Pllblico de la Propiedad y 

dei Comercio, para que ordene, a quien corresponda, se inscriba en 

el tibro respectivo, la presente demanda, remitiendo para ello 

dos copias certificadas de la misma, ésta a efecto de que quede 

asegurada la garantia indicada y túrnense los presente autos al c. 

Actuario de este Juzgado, para que ponga en posesión de las actoras 

los bienes dados en arrendamiento, debiendo respetar los derechos 
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de las personas que se encuentren trabajando en el inmueble citado, 

con la aclaración de que la posesión quedará sujeta a resultas del 

juicio. Como se pide, se habilita al c. Actuario lleve a cabo lo 

ordenado, además de las horas hábiles de las diecinueve a las 

veintitres horas, únicamente en dias hábiles, asi mismo, se 

autoriza al c. Actuario para que de ser necesario, haga uso de la 

fuerza pública y rompa cerraduras, debiéndose solicitar la fuerza 

pública por conducto del c. Presidente del H. Tribunal Superior de 

Justicia del Distrito Federal, si asi lo considera procedente, en 

la inteligencia de que el c. Actuario debera ajustarse bajo su más 

estricta responsabilidad, a lo ordenado en este auto. NOTIFIQUESE. 

Lo proveyó y firmó el c. Juez Décimo Tercero de lo civil, licencia­

do ERNESTO RENE PALMA GALLEGOS. Doy fe. dos firmas. Rubricas". (80) 

He aqui un caso tipico, de la resolución de un contrato, en 

virtud de la existencia de un Pacto Comisorio Expreso, celebrado 

por las partes, dado el incumplimiento de una de ellas, en que, sin 

tener necesidad de recurrir a los organos Jurisdiccionales compe­

tentes, la parte que cumplió, le asistia el derecho de dar por 

rescindido "ipso facto" el contrato, tomando posesión inmediata de 

los bienes dados en arrendamiento. 

Del contenido de tal proveido, se desprende que el mismo, .fue 

(80) Parió4ico Excalsior 4e facha 24 4• febrero 4e 1982. Sección 
A, páq. 12. Por no encontrar el expediente, ae consultó asta 
fuente. 
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debidamente fundado y motivado, ordenándose una medida de 

aseguramiento, tomando en consideración, lo pactado por las partes, 

en la Cláusula Décima Tercera del Contrato de Operación y Adminis­

tración (arrendamiento), celebrado entre Posadas de México, s. A. 

de e. V. y las personas morales denominadas Inmobiliria de la 

Parra, s. A. y Hotelera de la Parra, s. A., consistente, en que si 

Posadas de México, s. A. de c. V., no cumpliese con las obliga­

ciones que contrajo en el mencionado contrato, las arrendadoras, 

previa notificación a los inquilinos, lo darian por rescindido, pu­

diendo recuperar y tomar posesión de los bienes dados en arrenda­

miento e inclusive, se concedió la citada medida, señalándose como 

garantia de los posibles daños y perjuicios que se pudiera ocasio­

nar a la demandada o terceros, los bienes dados en arrendamiento y, 

lo más importante de tal acuerdo fue que la posesión, quedaria 

sujeta a resultas del juicio. 

Se considera, que en este caso en especial, no se dejó en 

estado de indefensión a la parte demandada, dado que se observaron 

las más elementales formalidades del precedimiento, consistentes en 

que se les otorgó el derecho de hacer uso de las garantias de 

Audiencia y Legalidad, consagradas en los articules 14 y 16 cons­

titucionales, en que se les sujetó a seguir el juicio ante el Juez 

que lo emplazó y el de formular la contestación en los términos 

prevenidos en l~ demanda. 

El hecho de que la parte actora, haya solicitado la interven-
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ción de los Organos Jurisdiccionales, Unica y exclusivamente para 

tomar posesión del inmueble arrendado, se puede entender, sólo para 

agotar una formalidad o bien, si se quiere, contar con el mandato 

de un Juez, para que de alguna u otra manera, se le hiciera saber 

al demandado, que como consecuencia de la rescisión del contrato 

que se babia dado por el incumplimiento de la misma (léase 

demandada), quedaba totalmente sin efecto, a pesar de no tener 

la obligación de ocurrir ante los Tribunales, sino que lo anterior, 

se realizó respetando el principio de legalidad y seguridad 

juridica existente en nuestra carta Magna, tan es asi, que tuvo la 

oportunidad procesal de contestar la demanda e inclusive, reconve­

nir, promoviendo la acción de retener la posesión, de la que se le 

babia privado, acción prevista en términos de lo ordenado en los 

articules 17, 18 y 158 del Código de Procedimientos civiles para el 

Distrito Federal en vigor. 

se ha dicho, que la eficacia del Pacto Comisario Expreso, por 

cuanto a que opera" ipso iure", y sin ocurrir a los Tribunales, no 

es bien visto por las Asociaciones y Barras de Abogados, los que 

de•andan, que se cumplan los procedimientos y disposiciones legales 

establecidos dentro de un Estado de Derecho, como consecuencia, de 

que desconocen cual es la verdadera naturaleza juridica de tal 

pacto, y los involucrados, defienden sus intereses personales, en 

el sentido de que, aún no cumpliendo con las obligaciones que con­

trajeron, pretenden eternizarse en la posesión de un inmueble 

arrendado, pensando, que será sólo a través de una sentencia defi­

nitiva, la que en su momento, decretará la rescisión, y como conse-
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cuencia de ello, la parte que cumplió con sus obli9acion•• tom• 

posesión de un inaueble que forma parte de su patrimonio familiar, 

circunstancia esta, que provocaria, que el duefio del bien raiz, 

estaría sujeto a que se le ocasionaran daños y perjuicios; a que 

n~ se le pagaran las pensiones rentísticas pactadas, y que en 

ültiao caso, antes o después de la sentencia definitiva, 11e9lln 

conviniera al demandado, fuera abandonado el inmueble, lo que 

seria inequitativo y perjudicial a los intereses de la parte que 

si cU11Plió, sin olvidar, que mucho influye el sisteJM1 politice que 

se viva en ese momento y que en •uchas ocasiones, deteraina cual es 

el proceder a que se deben sujetar los Tribunales, toaando estas 

decisiones, que están por encima de lo establecido en las leyes del 

procedimiento. 

Del contenido de la Diligencia de emplazamiento y aseguramien­

to, decretado en el proveido de fecha nueve· de febrero de mil 

novecientos ochenta y dos, se desprende, que se cU11plieron con 

todas las formalidades del .mismo, corriéndose traslado, con las 

copias debidamente cotejadas y requisitadas, emplazándola para que 

dentro del término de ley; contestara la demanda y, lo más 

illportante fue, que se respetaron los derechos de los trabajadores 

y de terceras personas, procediendo a dejar en posesión del 

inmueble, muebles y enseres a las personas citadas en dicha dili­

gencia, como nuevos administradores. 

Desafortunadamente, por el desconocimiento de propios y extra-
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ños, de la verdadera naturaleza de la figura juridica .del Pacto 

comisorio Expreso y Ti!.cito, que contempla nuestro Código Civil 

vigente en su articulo 1949, tiene como resultado, que al cumpli­

mentarse lo ordenado por el c. Juez Décimo Tercero de lo Civil, al 

mismo, se le dio una publicidad desmedida, logrando con ello, que 

nuestros Organos Jurisdiccionales, más que cumpliendo con la supre­

ma voluntad de las partes, plasmadas en un contrato, se abstienen 

de desarrollar la función encomendada, cuidando asi, su presencia 

politica y nombramiento, que mediante su persona, debe estar, al 

servicio de la Administración de Justicia, que debe ser pronta y 

expedita. (Bl) 

Asi pues, es triste y lamentable que la politica actuante, que 

se da en el tiempo, espacio y forma, este Por encima de nuestra 

Carta Magna, y se refleje, en lo más delicado y respetuoso que 

pueda tener un pueblo, que se llame civilizado, como lo es, la ver­

dadera administración de justicia. 

La eficacia del Pacto Comisario, más que estar sujeta a la 

voluntad de las partes contratantes, se encuentra inmersa al 

diver~o criterio juridico o a la interpretación subjetiva, que le 

den los Organos Jurisdiccionales, pero si, tomando en cuenta, los 

procedimientos, politices y decisiones que en su momento se dicten 

por sus superiores. 

(81) Vid. supra. págs. 11s, 116 y 117, donde se reproducen los ar­
tículos correspondientes. 
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CORCLUBIOR•& 

1.- La figura del pacto comisario, tiene sus antecedentes en 

el Derecho Romano, instituyéndose en la llamada "Lex 

Commissoria" que consistía en la cláusula expresa que se 

insertaba exclusivamente al contrato de compraventa, en el 

cual, si dentro del tiempo fijado, no se cumplia con la 

obligación a cargo especificamente del coaprador, el 

vendedor podia considerar el contrato como no concluido y 

en consecuencia, exigir al comprador el precio o bien 

determinar la cosa coao no vendida, sin la intervención 

del Organo Jurisdiccional. 

2.- El pacto comisario en el Derecho canónico, no operaba 

de pleno derecho, es decir, se tenia que acudir al 

Tribunal Eclesiastico, para que fuera valorado el 

incumplimiento de cualquiera de las partes, y asi decretar 

la resolución del contrato. 

3.- En el Derecho Francés, se consideró al pacto comisario, 

como una cláusula de estilo o pacto sobrentendido, que 

ameritaba la decisión del Tribunal, para decretar la reso­

lución del contrato por incumplimiento, aün tratándose del 

pacto comisorio expreso. 
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4.- El Código civil Mexicano de 1870, no hizo sino repetir a la 

letra, el texto del Proyecto del Código Civil Español de 

1851, en donde la intervención del organo Jurisdiccional 

competente, era obligatoria, tanto para el pacto comisario 

expreso como para el tácito. 

s.- El legislador de 1928, instituyó la figura del pacto comi­

sario, en el articulo 1949 del Código Civil vigente. 

6.- El dogma de la autonomia de la volundad, se ha desarrollado 

en torno a la voluntad de los autores de un acto juridico, 

ya sea para celebrarlo o no: asi como para determinar su 

contenido y consecuencias. 

7. - Es la autonomia de la volundad, uno de los elementos para 

la figura del pacto comisario. 

s.- Los limites de la autonomia de la volundad de los contra­

tantes son: la ley, la moral y el orden público. 

9.- El limite legal, dentro del ámbito de la autonomía de la 

voluntad, responde, a exigencias de carácter lógico o 

técnico, ético o a simples razones de conveniencia, 

dominantes en la precisa circunstancia histórica en que 

nace la obra legislativa. 
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to.- El orden ptlblico, como limite de la autonomia de la volun­

tad, es una función de garantia, es decir, protege las 

condiciones favorables de las partes, en el campo de la 

contratación. 

11.- La moral, situada en los limites de la autonomia de la vo­

luntad, es fruto de la expresión de una tendencia natural 

del hombre, atendiendo a la génesis histórica de un pueblo, 

asi como la época y condiciones politicas que prevalezcan. 

12.- El espiritu del legislador, plasmado b4sicamente en nuestro 

Código Civil vigente, tiene como fuentes principales, el 

principio de equidad y proteccionismo, que abarcan entre 

otras cosas, no solamente lo relativo a la libertad 

contractual, sino en su contenido primordial de relaciones 

humanas. 

13.- El principio de equidad, es la justicia natural, en el 

campo del derecho, que se traduce en las decisiones máximas 

del buen sentido y de la razón, que toma como punto de 

partida el leqislador, a falta de ley, para darle eficacia 

a la figura comisoria. 

14.- El pacto comisario expreso, es aquella cláusula, que las 

partes, en un contrato bilateral, convienen expresamente, 
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en que si cualquiera de ellas, falta al incumplimiento de 

la obligación a su cargo, la otra, sin necesidad de acudir 

ante el Organo Jurisdiccional, estará facultada, para 

resolver el negocio juridico, notificándle a la parte que 

incumplió, por cualquier medio idóneo, su decisión de dar 

por resuelto el contrato. 

15.- El pacto comisario tácito, va implícito en todos los con­

tratos bilaterales, seg~n lo establece el articulo 1949 del 

Código civil vigente, en el cual, la parte perjudicada, 

podr4 pedir la resolución del mismo, ante la autoridad 

competente, para que ésta, mediante sentencia, los decrete. 

16.- La naturaleza jurídica del pacto comisario es la resolución 

del contrato bilateral, por incumplimiento. 

17.- Los requisitos para la resolución, en el pacto comisorio 

son; la existencia de un contrato con prestaciones recipro­

cas: que haya cumplimiento previo de las obligaciones a 

cargo de la parte que ejercita el derecho de resolución, y 

que exista incumplimiento, contra quien se ejercita ese 

derecho. 

18.- Los efectos del pacto comisario son: liberar al acreedor 

perjudicado por el incumplimiento del deudor, de las obli-
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gaciones a cargo del acreedor; resarcir el deudor in­

cumplido, al acreedor perjudicado, de los da~os y 

perjuicios ocasionados y al restablecer las cosas al 

estado anterior que existia 1'1 momento de celebrar al 

contrato. 

19.- La eficacia del pacto comisario, en el derecho positivo me­

xicano, es relativo, dado que su aplicabilidad, depende ds 

factores externos y a~n ajenos a la voluntad de los 

contratantes, quienes ocurren 

la 

a los Organos Jurisdiccio­

f inalidad de aqotar una nales competentes, con 

formalidad procedimental, llevados por el ánimo de no 

incurrir en actos jurídico ilícitos, consecuencia ésta del 

poco o nulo cono-cimiento de la verdadera naturaleza 

juridica, y efectos leqales de tal pacto. 
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A D D E N D A 

En virtud de que los articules del periódicos Excelsior, que 

obran a fojas 115, 116 y 117, en copias fotostáticas simples, 

no se encuentran legibles, se agregan en este apartado, 

ampliaciones de los mismos, para su mejor lectura. 
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y petición de la parte arrendadora, se desposeyera a la sociedad qti0'_rtpi-cSento oc! referido )i~1el, a pcm de .. queli ~~gencia·ilel.S 

de arrcn~amiento expirará en junio de 1987 •.. :- .:····-'"';,.'. . ' . "'.' :· .. · . ; f;'.";T ~;~· ··.~--- ··-.\'·.'.;~: .;~~~~·:f·.~~::·:~r 
. _:_.,_La ilegal resolucióa judidal. comprad• por lnm~biliaria y Hotelér:i · d~. li Parra, dici; Íe;tual.:neate: 

.. "México, Distrito Fet{cral i aueve de febrero de ºniíl novecicatos ~éli':i;~· y. dos. 6in el oeu~ .de cucn~, arie~~~ y ~opias :~~~ 
acompañan, fórmese expediente y regístrese en el libro di: Gobierno. Se tiene por preseatado al señor licenciado César Goníález ílcrm~. · 
representante legal de las personas morales denominadas Th'li!OBIUARIA DE LA PARRA, S. A:ºY HOTELERA DE L~ PARRA, S. ºA, 
que se le reconoce en los ténninos asentados en los lestimoaio~ notariales que e."<hik, demandando en !_a ,;. Ordinaria Civil de PO 
MEXICO, S. A. DE C. V. a través de su repr=ntante legal, las prestaciones que reclama en el escrito de demanda. Con fundamcnlo 
pneslo por los artículos 255, 256, 258, 259 y demás relativos del Código. de P_rocedimientos. Chiles. se da entrada a la demanda en la l 
propuesta, por lo que, con las copias simples C."tbibidas, córrase traslado a la demandada, por condoclo de su representante legal. para 
del lénniao de nue1·e días produzca sn conlC>tación. En relación a la medida de ascll'!'amiento''I"" se pide, en 1ir111d de que las par! 
eoplratos de arrendamiento a que se refieren los actores en la cláusala Décima Tercera convinieron qne para el caso de que POSADAS D 
S. A. DE C.\', no _cumpliera con las obligaciones "contraídas en el mencionado contrato. las· arrendadoras, previa noti!ieación a la inqu} 
por rescindido inmediatamente el mism·a y podían ¡e-ocupar y lomar posesión de los bienes dados en arrendamiento. Las actoras manih 
amndalaria ha inc~mplido con parle 1lcl pa¡;o del arrendamienlo durante Yarios años y que dichos pagos ascienden a la cantidad d 
Y DOS ~ílLW.'.iES l\'OrEOE:'iTOS SETE:'iTA Y TRES mL OCHO PESOS. 41/100 ~Pi ... y que a ~r de hahcr sido varia. mes 
Íecna·no Íia cÍcetuado c'1 pago y por otro iacio, para ci caso de que·se produjeran danos y per¡mcrns a la d~mandada y·a ·tcrci_· 
que solicitan ofrecen como garantía los bieaes objeto de los arrendamientos y siendo que la demand..da al fumar los contratos plasmó". 
cl.iusula, en forma e.'presa; su voluntad 7' d sentido meaciona~o al principio de "51e auto con base en las anteriores razonea ~ 
torias transcritas ea el ocurso que se proY<!e, se concede la medida solicitada, quedando como g~tía, de.Jos daños y perjuicio~ '"; 
ocasionar a la demandada o a terceros, los bien es dados en arrendamiento, por lo que, gírese a.t.ento oficio al C. Director del Rc¡;is 
la Propiedad y del Comercio, para que ordc:ne, a quien corresponda,: se insaiba en el Libio respcclÍYO, .la presente de!"and.a; reJ!iit 
dos copias ecrtilie>das-de la misma, ésta a efecto de que quede asegurada Lr~aranlÍa indicada y 'túrnense los prescntc5º autos al 
este Juzgado, para que ponga en posesión de_ las acr,oras los hienc;i. dados en arren.d~i;i!~~~~ ... debii;.odo .'º'!'Fiar !os ~crcc~o~ ~e 1 
se encuentren trabajando en el inmueble CJ!ado, con. la aclaraCJon de qne. la ~·~a.quedara !"'Jt;!a. a resultas del JUICIO. 
habilita al C. Actuario lleve a cabo lo ordenado, además de las horas Láliiles, de las diccinue':'fl.• las ,·ei~li!rés ho_ras, únicamc~l.e ,ea: 

• asimismo, se aoloriza al C. Acluario para que de ser ncccsari~, baga oso~)!' foerza púh!i~ y !:ompa ec.rradura~;dc~iénd?se" . , 
pública por conducto del C. Presidente del H. Tribunal Superior de Jusricia'i!cl Disirito Fcd~r_a~_Si así lo considera procedente, en 

·de que el C. .A~tuario dcbcr.i ajus1:r7c h.ajo ~u más c,slricla rcspansabilidad. a ·lo ord~n~?o en .i:ste au.10:-~0~IFl~l!ES~: Lo.~·,•·.·•· 
el C. Juez _Dccuno Tercero de lo Ci11l, lica11:1ado ER.~ES~)W,!E;i'Al..l!A GAL~OS •. .Doy. fc.DOs fi~a:_~~~':". '.·.+,..:.'.il :~· 

AJ. d.ia sirrtúcatc de ta~ inconcrhible "'rt'solución" judiCial SC conSnñJó la .de.Spo5Csión a cjue bf.mos liccho rr.ícrrncia, con luj~·· .:.. 
policiaca. Este hecho delicluoso se hizo coostar, dc1allada y circuostanciadamcolc, en ~l acla dela "diligencia judicial", manuscrita po~ ~-

Y que litcralmcnt~ dice: . . , .; -_? -~~~~J ·;q~~ ei~í~ii~~-;\\~'.i:.(!. ·(;.;::: ¡: >~~~:: <(J.~-~~i 
"U. la Ciudad de )léxico, Distrito Federal, siendo las vciole ioras del día dl!"' Je fcbr~rll de, niil DOl'CCl.cnlos ochenta Y.~~ 

asociado de los apoderados de la aclara ?imobi lia.ria d~_Ja Parra; S. A. y Ho.1cl.éra. d~ la r~mi, ~: .l, señor César ~om:álcz ílcrmoS11lo 1-
patrono .l.cis Maza ·Yázqucz al edificio numero 15> y l>t de las calles de Lh-.rpool, Coloma Juarez en busca del rcprcsenlante l~al .. 
mandada, Posadaa de México, S. A. de C. V. y cerciorado de ser d domicilio y principal asiento de sm negocios por informarlo d <¡DC. , 
se 5cñor Francisco Cinzer, Director de Oper.iciones, por su rondncto y por medio de cédula de notificación, le impuse del aolo de t . 
de febrero del afio en curS<l y coa las'copias simplos dcbMamc~lc.c~lcjad~ Y. rc.quisiradas, le emplacé corrirndole traslado para~.;· 

•• • • · ... 1~ • .s.;.:;:;.;.::--. . .:,;, • .-:."::: . ..::·~ 

·"" : :~.-.. ·: "·.r··· 
.. :: 

~:- . f·i· .. ~::.: ... , 
ino de nue1-e día:produza ·su 1 

· cnlrc¡;a matcrialle los .bienes 
1n al cxpcdjente, iacien~o· entrf 
en cst" aclo cara.rece: y exh 

éa ante la fe del .otario- Públio 
'1• Confiere la socilad aiiónima 
, . ción y dijo: Llanir._e· Francisc1 

10'.dcnado por auto qecptorio del 
•!"lo a la dcmand.Ia, respetand 
,blmo $D rcprcsentpie' súidical ' 
'rato de la sección16 del" Dis1ri1 
In sindical acepta la práctica d1 

oeiación en donde sr actúa. Ensc: 
- s que ha rccibidd°en ~ta dilii 
'1C:1 para que a partir de esla lec 
d11 eo rstc acto al C. Juez de lo: 
rC. y docnmentaciój corr~spondi 
bo ese tipo de im"C4lario dada ¡, 

'kit. las recibe tal ccroo se· encuc1 
Yeros y anaqueles d.i la's oficinas 
Lor:1cióo'. ~ JoS in-\·e1itarios corr~ 
."de los inmuebles. muebles y.cl1 
ación liotclera procitde a design, 

. ~orrnlc de \-calas: Jbsé García A 
• r~o ron ladas las f.ormalidadcs 
. ~. clnnrlr mtrrfan t:lr~bién los bic 

de Su 1rucacion, cornn. ln mir íi 

. ! . 
E:1 de hacerse notar que a pct¡c 

• or notario Jorge Alejandro Rcrná 
' , !•I • 

":E~ ·~umen, una ¡ierso.na_ moral, 
. prestigiado nl'go'do, si~ ha~)~ 

sihilidad de defensa; Sin que se 
·ente a juicio; ~io fundamento.le 
C.!,.de im,~olpe d~~~·ordc¡iad 
de no.estro 'sistema judicial.· En u 

llebc ~r materia de gr:t.\'C preo 
te. no Cligamos )·i C°'; cual~icr 

·cil'acióo di? abosados },notarios;. o 

li.. muy lamentable qae esto suc 
corrnpdóa y ,en '!!'e 11 contienda 
, de ima "'7.Y ~ s~~m~..C°" 

· Es especialmente Jan.entable qt 
~Ón i¡ue se. ha distl~guil.o por su 1 

El conYencimicnto de cumplir e< 

~.~Nó BA2 
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SECRETARtA DE TURISMO . 

. C~LIC.SALVADORIVIARTINEZ~OJA$:~~v·. 
:=:::.PRESIDENTE DEL TRIBUNAL DE JUSTICIA DEL DISTRITO FEDERAL . . ··. ;.{f,. 

OPl~ION: ·puBLICA:<·.'· ... ·.· !'J .. ·, .. :··· ·:·.,·:·;: ::.·,;;··-·~-.:,~~r..:~~·':.;·/:~~~· l 

ha;ia el 8 de mayo de 1975 y can poster;~,;dad, nuestra valiosa y legítima propiedad ·que es el ~o- .. ~-~ En el periódi~o EXCELSIOR del miérc.ole; 24 
de febrero de 1982, Posados de México, S. A. de 
C. V., compañia con capital cien por ciento extran­
jero, public6 en un desplegado la mós absurda, in; . 
consciente y falso or.usación contra los funcionarios 
y representantes del Poder Judicial Mexicano, tra· 
tondo de confundir a .In opinión publica; lo que 
además de inadmisible paro nosotros como mexi· · 
conos, constituye Uf1a ofensa oOro nuestro sistema 
polrtico, por lo qur nos dirigimos a ustedes poro 
adorar los hechos y desmenlir estas falsedadc,, 

insistieron ante esta sociedad de extranjeros poro tci; a lo que los autoridades judicialés accedieron .! ~. 
que les entregara el hotel que indebidamente ope· y con bosc en un ~stricto apega a· la ley o lo pac1aé~. ~ 
raba y poseía, y además le hicieron notar la·malo do en el Contrato que estableció que en caso de·,;; ¡ 
administración que llevaba al cabo del mismo, nulo i~~umplimienfo, noSotros pcidíamos tomar lo pose-·:~ ~ 
mantenimiento, cortesías en exceso a personas li- s1on de nucsJro Hotel, admitieron lo demanda ·e.o-: .. ·. ¡ 
godas con esa emp1esa, uso ilícito del Hotel para . ma medida provisional paclada en el Control~ ar..-:~[. 
promover negocios en el extranjero, y otros diver- denoron se nos entregara lci posesión del Ho·tcf. nos · ... i~! ~ 
sos anomalías: oor lo aue 'el 4 de diciembre de ui,qieron la J!Drontía del propio Hotel que 'vale·~~ i:' 
1981, se le pidió~ <'so c~prcso la entrego del Hotel oprcx.1modomcn1c to cantidad° de 600 mifiones d~\1 C. 
y el pago de sesenta y cinco tnillon05 de pesos por pesos, después de c'mplozar en debido forma 0 lo 
adeudos atrasados mós doñas y perjuidos, Y se le sociedad extranjcrr, pacHicamcnte sin uso de viO.:_: 
hizo saber de ocu~rdo con el propio contrato de lencio y sin oposición alguna, tomamos· posesi6n'. 
operación que si lo empresa no poqoba. nuestras del Hotel Zona Rose; en la inteligencia de que estq; 
s.ocicdadcs tomoríc.n posesión del Hotel, que es de tomo de posesión y en especial el levantamiento (f~ 
s.u l~gitim~ propie.fad. inventarios, entrega de bienes y lodo lo que co;re 

Hotelero de la Parra, S. A. e Inmobiliaria de la 
Porro, S.~ sociedades con capital cien por ciento 
mexicano. hoce más de dier. años, invirlicron sus 
recursos en lo con~trucción y equipamiento de un 
holel de primera catcgt1ría, y lo entregaron poro 
su opcracíi.n a esto empresa extranjera. mediante la respuesta dt Posodas de Méi;ico, S. A. de 
un Contra ro de Opcroción y Administración, que en C. V. fue como siempre grosera, altanera y des-

pondio a la socicd·Jd extranjera le fue entregad''. 
y firmado de recibido.de conformidad por sus lcgí.o<• 

vio1ociórt de nuestrns leves no fue inscrito delibe- pecti;o para los mexicanos, ya que manifestaron 
rodamenle en ti R•gistro Nacional de Tecnologia, ' que no les importaban los hoteles que operan en 
por 1o que este Conhato dció de surtir efectos a México¡que tenían inversiones de billones de dóla-
parlir dol 9 d• mayo de 1975. · .. •. •. ,.,. en los Estad~ Unidos y en especial Las Vegas 

y Atlantic City,:y que sólo usaban o. México para 
Posadas de Mhico S.. -A. de c.' V., no inscribi6. · promover sus negocios en el ·extran1ero. Que te: 

este Contrato ni los demás que licne celebrados nian poder' para desaparecer a México del Sistema 
parci operar otros horeles ·en nuestro país, ya que Turístico Internacional, que no les imoortaba.1UJeS-
.cfe haberlos presentado paro su regist10, nuestros . traS leyes, que no pagarían el. Odeudo y scguirio_n 
nutoridadcs los habrían rechazado, puesta que .esto : en· poscsi6n del Hotel, por el t1eml!o que ellos, qu1-
•mpresa obtiene más del treinta por ciento de los sieron: agregando aue encontrarian los me¡ores 
ingresos brutos de los hoteles y soca cada año del expertos en materio leaal, fiscal y contable dentro 
país millones de dñlores en far~~ ilícita! por con: de nuestro oaís y que éstos los apoyarían en todos 
upto de regalías, ~astas de 9f1cmas en el extron- l)US manejos. 

timos rcprescnlonlcs. Asimismo, de ocuerdo··toft'l' 
los órdenes del tribunal se respetaron los intcreiés 
de los trabajadores, a lo diligencia de poscsi5 .. 
acudieron sus representantes, quienes firmarón da 
conformidad, y el Hotel sigue funcionando y cóii!I' 
titutendo una fuente de ingresos y )'11 no de 1 · 
de dí"isoS paro nu~s!ro país. : ... :. · .:~~-

... • ·.·;,,· 
Coh sorpresa de nuestra parte nos .enterom 

por lo publicación en el periódico de la inusilq 

¡ero, empresas fantasmas, etc., lo que nuestras au­
loridodtt no hubieren admitido, si esta empresa .1 
les presento los contratos paro su registro. ·. ·' 

y falsa agresión ~nnfro nucst.ro. sistema polí!i~O~ 
tribunales de lo cocdad de Mex1co, que no han .h9l 
cho más que cumplir y opeaorse eshiclamen.~i·~ 
la ley, por lo que va hemos dicho, esle despleq~~ 
sine poro poner en cloro los hechos y por cons!d~l 
rorn~s obligados a desmentir a los rcprcscnton_t~1 

N~sotros ante esta situación Y en defensa de de «ltl empresa c>tranjera que na sól.o ha .~i.~! •• , 
nuestro1 legítimos intereses presentamos ante los los le)'CS de MéxiCo sino que con esta cafumn.!o 

Hotelero de la Parra; S. A. e lnmobilia.ria de 
la Parro, S. A., durante la vigencia del Contrato 

tribunales, por los que tenemos orgullo y r.cspelo, actitd pretende ocullor su situación de ilegalid .• 
el juicio respectivo contra Posados, con ob¡eto de r 

que se nos.pagara el adeudo y que se nos entregara en cu·:rnto a su actuación dentro de nuestro pau~:·~~~ 
- ·~~ 

·coNCLUSIONES: . . .·' .~.!;~'.'.~~ 

1 Haremos del conoci~ien;o de las aú;oridodcs'los hechos a que se refiere esto publicación, paro qu
1
e dentro de

1
1os proce~i~ie:t • 

. - · · · · lt · bl ite la burla a nuestras eyes y en e enr1quec1m1en o :.í tos respectivos se castigue a los personas que rcsu en responsa es Y ~e ev . , .·,~ 

. ilegítimo o que hemos hecho referencia. · · · . · ' . • 1 h • d ntinuore~~s con los' iii'~~r· 
2.-Nosotros, dentro de nuestra Cadena Hotelera seguiremos ~rmdando servic~o a os uespc es Y co . . .. ;~:. 

. . sienes ploneadas, lo que redundará en beneficio de los t.roboiodores Y del pa~s: d .t 1 necesarios para nu~stro pats\·. ~ 
3-Evitoremos con la operación de nuestros hoteles por mex1conos, la salido de d1v1sas Y e ca pi a es . . ::i..i 

4,-S;g~\r~~~se~~~ l~:upar~cedim.ientos jud·i~iales .que hemos iniciado, hasta obte~er .de Posadas el pago y satis.fac~ión de riue~tr~;~' 
demandes. · . · 'b 1 · 1 su ayuda para obténer un castigo;; 
Señor Presidente: Nosotros cstam.os en paz y confiamos en nuestros tri una es, e rogamos . .. . .~·:·;;~ 

ejemplar contra los· responsables: M • ico, D. F., 25 de febrero e 19B2'.~ 
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C~LIC.SAL.VADORMARTINEZROJAS:~'.·:· 

:3i . .'PRESIDENTE DEL TRIBUNAL DE JUSTICIA DEL DISTRITO FEDERAL . . . . '. ·,''.(f;.: 

OPINION: ·puaL.lcA:;·:- _ ..... ..,J_., ·:'\: :·.·,;;·,-·-··:~~~, .... ~,·-::·:·':¿~~·~ 
En el periódico EXCELSIOR del miért

0

ol•~ 24 ho;io el 8 de mayo de 1975 y con posterioridad, nuestra valiosa y le.gílima propiedad.que es el Ho· ·:_:; 
de febrero de 1982, Posadas de México, S. A. de insistieron ante esto sociedad de extranjeros poro tei; o lo que las autoridades judicialés accedieron ·' : . 
C. V., compañia can capital cien por ciento extron- . que les entregara el hotel que indebidamente ope· y con base en un ~stricto apego o' lo ley a lo pocta:'1l ~ 
jero, public6 en un desplegado la más absurdo, in; . robo y poseía, y además le hicieron notar la· molo do en el Con troto que estoblcci6 que en cosa de·,;; ¡ 
consciente y falsa or.usoción contra los funcionarios administración que llevobo ol coba del mismo, nulo incumplimiento, nosotros pridiamos tomar la pose··~-~ ' 
y representantes d~t Poder Judicial Mexicano, tro· mantenimiento, cortesías en exceso o personas li- sión de nuestro Hotel, admitieron lo demando,co- '·'., ; 
tondo de confundir a .In opinión público; lo que godos con esa empresa, uso ilícito del Hotel para . mo medido provisional pactada en el Controlo or.".'~ (. 
además de inadmisible para nosotros como mexi- · promover negocios en el extranjero, y otros diver· de no ron se nos entregara 10 posesión del Hotel; nos".~~! ' 
canas, constituye uno ofensa oóro nuestro sistema sos anomalías: oor lo oue el 4 de diciembre de' tx~qieron lo 9orantio del propio Hotel que val• ·,:::1 -;-
pol1tico, por lo que nos dirigÍmos o U!itcdes paro 1981,se le pidió~ rsac1~prcso la entrega del Hotel oprcumadamcntc lo contidod°r.fe 600 millones d~· to 
aclarar 101 hechos y desmentir estos folsedode•. y el pago de sesenla y cinco millones de pesos por pesos, después de c'mplozar en debida forma 0 lo 

Hotelera de la Parra, S. A. e Inmobiliario de la 
Parra, S. A. sociedades con capital cien por ciento 
mexicano. hace más de diez. años, invirtieron sus 
recursos en la con:otrucción y equipamiento de un 
hotel de primera categoría, y lo entregaron para 
su operacii.n a esta empresa extranjero, mediante 
un Contrato de Operación y Administración, que en 
violoció" de nuestrns leves no fue inscrHo dclibe. 

. rodamente en el R•gistro Nacional de Tecnología, 

adeudos atrasados mós doñas y perjuicios, y se le sociedad extronjerr, pacíficamente sin U\O de vio:· 
hito saber de ocu~rdo con el propio contrato de lencio y sin oposición alguna, tomamos posesi6ft. 
operación que si lo empresa no paqabo. nuestras del Hotel Zona Rosa; en la inteligencia de que estq; 
!.Ociedades tomarían posesión del Hotel, que es de tomo de posesión y en esp•cial el levantamiento ~il 
w l~gítim~ propie~ad. inventarios, entrega de bienes y todo lo que cofre 

pondio a la socied·ld extranjera le fue entregad'' 
y firmado de recibido.de conformidad por sus legí 
timos representantes. Asimismo, de ocuerdo··toñ 
las órdenes del tribunal se respetaron los intcres·e; 

La respuesta dt Posndas de México, S. A. de 

por \o que este Contrato dció de 1urlir efectos o 
partir del 9 d• moyo de 1975. · • 

C. V., fue como siempre grosero, altanera y des­
pectivo para los mexicanos, ya que manifestaron 

' que no les importaban los hoteles que operan en 
México/que tenían inversic:>nes de billones de dóla· 
res en los Estad'9 Unidos y en especial Las Vegas 
y Atlontic City,,y que sólo usaban a México para 
promover sus ncgocio's en el ·extranjero. Que fe7 
nían poder· poro desaparecer a México del Sistema 
Turístico 1nlcrnocionol, que no 1es imoortobo.llJleS· 

Pasados de México, s.° A. de e: V., no in1cribi6. 
este Contrato ni los demás que tiene celebrados 
para· operar otros hoteles ·en nuestro país, ya que 
-de haberlos presentado para su registro, nuestros . 
nutoridades los habrfan rechaioda, puesto que .esta : 
empresa obtiene más del treinta por ciento de los 
ingresos brutos de los hotrles y soco cada año del 
país millon•s de dólares en formo ilícito, por con: 
Cfplo de reoalias, ~a\fos de 9ficinos en CI extron· 
juo, empresas fontosmas, etc., lo que nuestros ou­
laridades no hubieren admitido, si esta empresa ,1 
les presenta los contratos para su registro. ·. ': 

Hoteloro de la Parra;. S. A. e Inmobiliaria de 
fa Parra, S. A., durante la vigencia del Controlo 

tr~S leyes, que no pagarían el. Odeudo y seguiría.o 
en posesi6n del Hc•tel, por el treml!o que ellos, qut· 
5icran: agregando ouc encontrar1an los me1ores 
expertos en materia leaol, fiscal y contable dentro 
de nuestro oaís y qu.e éstos los apoyarían en todos 
~us manejos, 

No;·otros onte esto situación y en delensa de 
nuestros legítimos intereses presentamos ante los 
tribunales, por las que tenemos orgullo y r.espcto, 
el juicio respecti'vo contra Posadas, con ob1eto de 
que se nos·pogara el adeudo y que se nos entregara 

de tos trabajadores, o la diligencia de posesió .. 
acudieron sus reprcsenfonles, quienes firmarón 
conformidad, y el Hotel sigue funcionando y e· 
titu1endo una fuente de ingresos y )'I> no. de 
de diTisoS para nu~stro país. 

1 
·: 

•· :· • ·•I 
Coh sorpresa de nuestro parte nos ,entero 

por to publicación en el periódico de la inusit 
y falsa agresión contra nuestro sistema poUti~ 
tr:~unales de la ciedod de México, que no ha·n 
cho más que cumplir y opeaorse estrictomen!i'ó" 
ta ley, por lo que va hornos dicho, esle despleq~~.-· 
sine poro poner en c:loro los hechos y por cons!d~jh' 
rorn~s obligados a desmentir a los represcnton,~'f 
de tsla empresa utranjera que no só~o ha .~i.~!?d 
los leyes de MéxiCo sino que con esta calum~!Jiab. 
actitd pretende oculror su situación de ilegolidaa ~. 
en cu·:mto a su octuoci011 dentro de nuestro país.·:·:v~ 

... : ·~¿.~.~ 
. . ·coNCLUSIONES: . . .... ,,.~ 

1.-Harcmos del conoci~ien;o de. las autoridades'. los hechos a que se refiere es.ta publicación, para que dentro de los proce~ii;iic 
tos respectivos se castigue a las personas que resulten responsables y ~e evite la burla a nuestras leyes Y en el ~nrrquec1m1~.~ 
ilegítimo o que hemos hecho referencia. · · · . • · · · ·. 1 ·: · "' · 

2.-Nosotros, dentro de nuestra Cadena Hotelero seguiremos ~rindando servic!o o los huespcdes Y continuaremos co.n as rnvc~.~ 
siones planeados lo que redundará en beneficio de los trobo1odores Y del po1s. ,:. ·· 

• ' 1 • 1 l"d d d' · d e pito les necesarios poro nunstro pats 1• 3-Evitorcmos con lo operación de nuestros hotc es por mexicanos, o sa 1 o e 1v1sas Y e o . - ":\.'i · 
en el momento actual. . . · · · · · · · f. · • d · t.:) < 

4.-Seguiremos con los procedimientos judiciales que hemos iniciado, hasta obtener de Posadas el pago Y sati~ oc~ion e nuc~ r~;~' 
demandas. · · · d b · . i" '· '· 
Señor Presidente: Nosotros estam.os en paz y confiamos en nuestros tribunales, le rogamos su ayu a paro o tener un cas -~~.~·"'. 
ejemplar contra los' responsables:. · M. · o F 2.5 d f .. b ro d~ i9sz?; 

.. : . extco, ... , . e .. e_ r~., , ·' •:IiW!'~ 
. Atentamente.. . . . . -~·~~~ 

1i·o·TELEII'.~\ DE. LA· P ABRA, S. A. . .. : '·.:.:.;~::¿/~ 
. , ... 1{11\Tr\lou'ILl/t:liiA: D~· LA P.ARBA,, ~- A~ .... 

L · :: C.P. °RJCARDá Á~CONA SANCHEZ, Gerente General . ··.~ ... 

.. 

.... . t .. 
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C. Lic·~·SALVADOR'MARTINEZ.ROJAS.:,:;r.;,. 
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._, ; I 

PRESIDENTEDELTRIÍlUNALSUPERIOR:fü:'JUSTICrA DELDJSTruTOFEDEMl.···· .. ;· ··:· .. ,_ .. ,... .:' :.'.>-:,< .. - ... 
· . :t.:: .. :~. ;~~~~ ···.-.:J:~·t'~~· :.::.:.~ :/::~.:. ·. ~ ··-~ ;~~:;~ .... ·· :· .. -:.:··~i .: .. · ..... ·.~:·· ~ ~::~~ r-·: 7·: · :·\ · ~ ~ ·:,.·. : ·::. ~· .. :-_ :.~;i~.-. rJf~;~ . ~ ', . . : ' .. ' .. f.,; · . ':3t~ , · ·.: : r)_ ... ,.: · · :·<·.~-~ ! 

PRESENTE. · . . _-: .;,·;, , . ::. ·."':;: \.' ;§.-:_.!,·¡:f$f~j- .. : ... ;· ,: ·· g~dad en el Jwoo ~ano Ci'ri:' de RUcisi?n .d.~ : esl=?• 11olicit~~o, C. p~m~enttt. cie ese H. r~t.: 
· · · .. ·• · ·. ·,. · ~ ·, 1:;·: -: ~-· •t:·:-::~·;·.;<:f!,~·-: : ;; · ·: • Contrato de Anendamiento promovido por Inmobilici-. · Supenor de Justicia del D1Strito Federal se lnide· · 

El Ilustre Cole~ de Abogad9.11 de .PUebla. A. C.. ; ria de la Parra;S.)S.. y Hotelera de la Parra. S. A;,, en-:._ salud pública. unct investigación inmediata sobrr 
miembro de la FEDERACION NACIONAJ..~l>E COLE"._.;·. contra de Posa~· de· México, S. A. de C. Y_::. · ?~ ..:~::'.!' :: verqomoso prOc:eCier aquJ S.eñalado y qua hi:i pÜ 
GIOS DE ABOGADOS. A. C. y filial.de~la,BARRA ··:.;:.In· d ... ~·n_;;..:·:·.1 .:m; 

9 
t d. 108·._,

8
-1'an.;,., _,~ ..... ,"·~"-· cado.el diade hoylaprensanacional!·r '_"::,:-1'1·. 

MEXICANA DE.ABOGADOS A.C. 1ed~···a·usted·' .~ e,.- WDne ne e Q ---· .-.-_. .•. ·, ••• .,. •.· ·.·• •• ·;. ·: •· ·,t 

1 <l 1 .6 • 1 el' · ¡ '· ·d • L-. • q1ítda en claro qut a poaar de vivir •n~D revido ~" -' Ju•c1111 como el ya mtnclonado, 10n un' hall 
con o u u enc1 nen re eren a a tacan Y .llV"i\ ·1D ho:.___._ ·d ··d f -~-- .·-. · ·ia d_,_:,_ ' 'ó d J U · --' h h h rific d 1 día 10 d eSttt. '. .por e er1tc , aun H an casal • oanua CO-.•· para a nuruatrao n e ua eta que uat- pm 
c omo_so oc 0 ve • ~ 0·.e . . 8 . ·~ ., z:i.89• ~· .. ~ ·.zruptoii,'preciscimente eii el momeñtO-en que~l'.~:.: ·.en el Distrito Federal. No·practicar ninguna~ 
ia capital de la República.; donde el Ju4'z-Décimoler· .. .. "did •··· · ··· 1 b ·d ·d ¡--.t. I.6 ' ~.,,¡:, ~... d ,_~ ,_:..._ · i· • · 

d 1 C. u· d . · d d· d. M,_ __ ,_ .. ,.,,..:_ · do .. : · men prem o.:por·• a oqa o on .,,,.. pez.~ ..... -·., ga<;Wn. que e.....u cuuu.war con e cese y CODmgl 
cero e o 1v e esa ClU a · e ...,.,.;;O,=ncia - .. ti'II h . · · ·d ·. ,. •-~ch ._ 1 ....:.i: ;·-·1 ..;; • .:.: ·• -6 1 ¿ ~-t.- • · d · · 1 1..-- · 
~- R · p lm Gal! · '· ·· ¡· d ·,;-.:,._ · ., .•• 9 a uuqa o:su_ ... a ~n .. ...,_ a·.corru_..,n. ·~;~· ~. i ... Cl n.pena e........, ¡uez y e qweues. o ..... 1 an. ••n1esto ene a a ~:no an o .• a;., ...... nslitu"' . · .. '-'·. :- ... . ·•·:.· •'-~". , · , ., .. .:.: .: · ........ : ,, ~lf·...,-n:~ •.. , bo. · d ·-:r......i- · b.. " lici'd ~ '· .. G ¡ d ¡ · R 'blic. ·:.·· 6. · · ·' , • ···eo " _,_,_,,_1 · . · ._,, ... _, .· rna. o. Sl-,¡.._ .... una opro 1osa comp a..,,. 
cion. enera e. a opu .. ª•.C?~.·~!i·atro.".: .. ,,.,,. moesl?.!91Jlla=eya,en.nu~.~a:s: 1¡n'. .. ~.. . .... ;,. ... , ··:·:. ~ .. 

pc.llo. a las garant~~s::~:e ~~~11~f~ ·"{ ·~D~· ~a }7-~~ ·; :.c~ns:~~·~:&·~. µn ·;:~~!0P~~ :·¡ ~xecr~~~~; .r~~~~~:~~f ; .. ·. > · : ;f,.: ~- ~u~b.lat; ~ara~.~z1a, 24. ~~/~~~ª! -~.·. ~J 
· < ._-.. i.: • '-· .-l·~' ···. PRO· JUSTITIA ET. JURE ·.. . . · ~ ... . · _:-: 

• • • .._.,.:-- ,• :···~: _: ·'~.:. ;·, ... ·-~~\-.:··.· ..... ~·-~- •• • • • • •• - ·- ..... ' : • • ••• 1 :i .. :_~,--· . ,~•Jo.-~-~. ·!. ~.-: \ .-:-:!."_~ •· ·- ~·. ·... ·: : .. ! . -...! ~:'!.:; 
tic; RODOLFO CONTRERAS BRITO. :·:·::'-~~:·.Lic. ALBERTO POLO CAMPERO:.· . ·'Lic. FERNANDO LORANCA . ·: .Lic. MANUEL FBIAS OLVF:PJl· 

· ·. . Presidente·.,·~·{_:·:.{.':·::'.·.:'·.'.,-:.;· Presidente de fu Comisi611 de Honar ·. • .· -· Segundo Secretario'':·. ·r .'. · '. '·~ Decano .. : · --:- .·. _: 

.;: ·:.~:.·=>.·~:::·::.<~-;,\::f.; ..... ··:(/.>.:y_r7~~. ;·,,: :Z:~J···~ :- ... ··.' .~~:~);¡);~·<:~~·.·;~~~:\º}_~;· ;.~:¡. -~-~, .. \·.:-.:··~J~?-·.'./l\~ 
-:-=.'.'··: . .-.,..:~~,..·.~IGNACIO BURGOA.ORIHUELA¡~,- ~: .. ~".·,.-::.-:~~-t~ 

·.-.~ ..... : .. ·;:~:-·:.;.•: .. t~~·::/-'.~·;~:!_..:.:·.·'··:· ... '·~·.~::·:é6io·o:· ::·:'_."./~.~'..<:-.·' ·;:...... ~:.· .. v.:~DY.1':,~·~:~j ,. 

SR. LIC.· JAVl-R QUIJANO BAZ. 
'¡;--;•: ... ,: • :" • \- ;:: ...... \'{;: :• • •: • . '"'. • • :. • • ,· .,· • ~ ' •. ··~··. •.: ~ .: ... .... ;1 ·:·· ,•• • • I 

l'&Es&"T& . ·.· • . . : _. '. '~ más van. una ),.tent~ viol&dón a )a PlWlll& de .,_ la- 9a1a. - .-loa la .....,.ti& - ..... 16-

ESTIMADO JAVIER: . .' · · ~~ ·~· :.. . • ~... •. :. ·; .··~-~:·ff~~d~11:.i~ y~ q:' .. ~:e: ~~ :'ncs~J:-::~ ~!t!::U\&::u~= 
•· · •·. , · . · dcí<:U'ivo ai ProOolQ~ a Poadas de lllCxico. S.A. do d., La~ ~ . ...W.1o decQra m oruculo 

. --- - ;¡. LT- ;¡:: ........ 1:~--~v .. eo'tll ornvC'i.:So 11 ordono m a-..;; wc _ ..... • ·--·-··· •. , • • • . • • 

~.~·U:;c11UP~~c;lde~b!1: U~Y/~~ºde ;:~-... :~es Y de;-~ .. ,: · .. ·: . • ·rn r~cm. S mena.do 1~'y, coa:;in1irntrmett· 
~ .. d< M<xlco, S.A. de c;.~1 el dmuncl.a uol<!d·lo .• • No.¡>UN!e aduci, ... ni como tútll prelaxlo 'llM •¡u... llt, el Ac<uano QUC e::= lo diUICD<':' o,<I ~·· 
""• olllrr• ~. "•lr•co judicial" unuut.ado 11 Juri IJ"' : Ulil¡ur' Lo ~duc1. ropn>bol>lc del l'llf•ldo Jua. <nu: '"'":~c=i.:b .. ;;d~:..i "'t,""¿,."j ~ ~ 
rimo T•-rt::l"rO de io CJVIL llcrndado Emetl4.t1 Jt.n4: ftn b t=:•uns:.1 l>t..:1m0Wf't"ln d~ Cuntrato de Arrrn- cona 11 obMtVU la Le

7 
~ :W peM ' il 

1•0.:rTU1 Gillllr:'.(OI y eJt:"CUla.do por_ el Acf.l.lwío del Ju~·.: d:smumto t"t"lobracb 9nltt IU It"Pl"Umtada e lnmobUla· ~~ '.J arUcu.lo 1lL • • • • .. . CUIJlO • 
.c•cio ~t·vo h;zclend~o coc.5Utlr en oue. coa vJe>o. na ?e 1a Pun S A. y Hotelen de la Parra. 5.A. ¡e ~ • • . 
• .c1on abtt";Ü d~ ¡:,s ,ar-antia,; de wdienc.:a Y de lera• • laub1ea.e ei1tmulado czuc en cuo de Que la arreodatari.a, Indtirpendlmt~~ de l• Jl'aYÚiimOI d.añae Que ~ Udad..., d.;.,,._,,ó • i.u rop.,,_lad• de 1111 bi"'!"".~ · . o-· P- !le Móxico, S.A. de C.V. DO cwncli<M ci~a CODdll<tl l~· na ...._do. a Pl>N<:.&• .,. 
ta aue- es ~ani.rla " que intelt"l.D l• n~ooaooo ~ ton- 1as obllOCAOllC"S aue. contra.Jo en el. menc.Jonado ltfd.KO. s.A..de C.\: .. " &ato de R'frrcM:I& y a1 ~Jt"'C't; 
tirnomüi.ct.l .. llOU! Hoi1d&1 _Jma. Z.. _,,,_. • .·, .. ;:i:r~ \: ~~~:~• P~~r::1~- ~~onl.l -n:¿:~ea~~~~1:_., C~~°: 

!:l •uto f"t1 quf' dkho Jues nrdc:nó t. d~ón • • '1 tomar OOllfC1""1 de IDI bleMS da.dCM m al'T"l!!"ftdamn.. de M~ litaKMftl ove no tMlf:dto w.-.1' an.SV'Pr\ul• 
• ·:uc .un~d ~ rc-~ll'l~ t:npl::-a. .Cl'd.ivamt'flie\o un •11"~ • to. T.n.a CUU!Ula. nuc lnciUIO no w ~d PiOf' no oen • FJrO ~~ al DeC'9 llUMtr'O tot1tiblo .., ¡.-
P"'1io ludJA71&1 en tO'alr& "- al -~ 1. . que ee ~~ !drmttbdn d.Jd\a ~la noc.if~On·. • ~-.... .,,...,¡_ ~ rv&.,.,.lft' .cJlud ~ •i:n.ihcan• .a 

•· ·~ .!.. • • •. \ ' • . ~ : t" ~. .. •• ; • , • 

.····· 
: ••· • º'!o.• • • •. :- , .:!"':·¡~~~;::~ 

comoUddad ouin m. d at:rupaüo CNil' 'Clllad 19 \ 
rw.adadu ~i..DIJcanieiloe. Clf'QIAIUDGA Q\M ~· 
un OllllDM> Y ,_ .,.__ .,..n la ...,.r.;. 
Jurldioa .. Ql>r la Ylda d« loo --doibc -

"n~ df'C.lrle.·~¡ au.tndo Jari-. ~~~ ~ 
orooio " como PrcliderU.e de Ja rmat.AC1oel :fAC 
~Al. Dt COL.U:tCS l>t A1'0GADOS. A.C. C'lllld<' 
•tr•fll .. m.nlo ol "º"''''"'...,,.,,14. dol cu..do Ju~.• 
nL cond.011w que .-run.'llmW. aDnlllmat'L"I todu 

· a.IOdaoan~ <Sr a.bocadol tt.- Mhko. f!nltt • e 
-. "'ª"'"'--. t. BARR.\ M!:XICAHA. cou:GI05 .; 
ABOG>.DOS • qu. uUd r ro _......,_"'"· • ·' 

Al .. 1uú."lo - todo >for:to - - ,,.,,,,_ iadlcari.p ,ue wQ wud h:acft- um Ot _. CDAlL.: 
...;6d, C9lno lo Ju:.<111< ..nu--. · : · : . 
---iuer-..a.-· . ;:._,· .. , . . . . . . . . 

~ • • At.i--nt~mt:'ft~ .. • . ,~ 
. Dr. IG:'IACIO 111.:l<GUA UllJllllZLA < 

~ 

. --- --·------
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